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		Capítulo 1

		 

		Bilbao, 7 de abril del 2017

		 

		La oscuridad de la habitación es rota por la pantalla de un teléfono móvil que ha comenzado a iluminarse y lanza destellos hacia el techo de la estancia, mientras que, de forma acompasada, comienza a generar ruidos de arrastre sobre la mesilla de noche debido a la vibración del propio teléfono. Dos segundos después, la persona que se encuentra durmiendo en la cama y que está más cerca del dispositivo móvil lo desenchufa del cargador y, sin descolgarlo, se levanta del lecho y sale hacia la puerta. Antes de salir echa un vistazo a la cama y mira que su marido sigue durmiendo. Camina descalza de forma rápida por el pasillo con la luz apagada. Verifica al pasar a la altura de las puertas abiertas de las habitaciones donde duermen sus dos hijos que todo sigue tranquilo, que nadie se ha percatado del aviso del teléfono. Una vez llega a la cocina descuelga la llamada y escucha. Efectúa unas preguntas sobre una localización a la vez que mira el reloj digital del microondas, son las dos y veinticinco.

		Siete minutos después Ainhoa Apraitz sale del garaje de su domicilio conduciendo un Peugeot 308 de color dorado. Es un vehículo oficial de la Ertzaintza sin distintivos. Cuando abandona el garaje, extrae de la guantera del coche el rotativo azul de prioridad, lo coloca sobre el salpicadero, pero decide no encenderlo, piensa que a esas horas de la noche no lo necesitará.

		Ainhoa tiene su domicilio en unos pisos muy cercanos al Hospital Universitario de Basurto. No tarda más de ocho minutos en cruzar esa parte de la ciudad y llegar a su destino. Se trata de unos chalets adosados muy cercanos al polideportivo del Fango. Durante el trayecto solo ha tenido que pasarse un par de semáforos en rojo porque, tal y como pensaba, no había casi tráfico en la ciudad.

		Cuando llega a su destino, observa que se encuentran en el lugar tres patrullas uniformadas de la Ertzaintza. Dos de ellas son dos Seat León familiar y la otra es un Toyota Land Cruiser. Este último vehículo indica la presencia en el lugar del jefe de patrullas de la comisaría de Bilbao. Ainhoa estaciona justo detrás del Toyota. Se dirige hacia la puerta del garaje, ya que allí es donde se centra la actividad del personal policial. En el camino es abordada por un miembro de su equipo. Andoni es la persona que le ha llamado por teléfono y comienza a informar a Ainhoa sin que dejen de caminar hacia el chalet. Al llegar a la puerta del garaje, el jefe de patrullas está preguntando a los agentes actuantes sobre las circunstancias de los hechos. Ese detalle le demuestra a Ainhoa que el responsable de las patrullas acababa de llegar al lugar, generándole a la oficial de policía buenas sensaciones. Ainhoa Apraitz solo lleva seis meses como jefa del Grupo de Delitos contra las Personas para todo el territorio de Bizkaia, es un puesto con cargo de oficial al cual acaba de ascender.

		Su antigua actividad fue investigar los delitos relacionados con la violencia de género en la comisaría de Vitoria, un destino totalmente distinto al que ejerce ahora. La presión de enfrentarse a su primer homicidio es muy fuerte, le genera mucho respeto. Se ha formado en investigación criminal, ha participado en proyectos de desarrollo de perfiles de asesinos, pero esto es la realidad y esa realidad le aprieta el pecho, hace que su respiración sea más rápida de lo normal. Reflexiona, cierra los ojos, coge aire por la nariz e intenta controlar su respiración. Hace una pausa de un minuto. Se da cuenta de que el simple hecho de haber llegado casi tan rápido como el jefe de patrullas aumenta su confianza, la hace sentir mejor.

		Andoni le informa que él, junto a otro compañero, se encontraba efectuando una vigilancia sobre un objetivo que investigaban por robos en comercios en una zona muy cercana al lugar donde están. Contemplaron como dos patrullas uniformadas circulaban con los rotativos luminosos por la zona; simplemente por curiosidad policial, fueron al lugar donde se dirigían las patrullas. Al poco tiempo Andoni contacta con uno de los patrulleros actuantes. Se conocen, en su momento trabajaron juntos en una comisaría de otra demarcación. El patrullero le explicó que en el interior del chalet habían encontrado a un varón muerto atado a una silla con claros síntomas de violencia. Este es el motivo de la llamada tan temprana a su jefa. Andoni también le comenta a Ainhoa que ellos no han podido entrar al domicilio, ya que oficialmente no se han activado los protocolos para que el caso sea suyo.

		Una vez Ainhoa ha recibido esa información, camina hacia la puerta del chalet donde se encuentra el jefe de patrullas, se identifica, y él le hace un gesto para que le siga mientras camina hacia la acera donde se encuentran estacionados los vehículos oficiales. El responsable le informa que ya ha solicitado la activación del protocolo para trasladar la investigación a los servicios territoriales y le sorprende la rapidez con la que han llegado, puesto que, al parecer, en otras experiencias no se acerca nadie al lugar de los hechos hasta el día siguiente. Ainhoa lo toma como un cumplido, aunque no tiene muy claro que sea así. Al jefe de patrullas, aunque físicamente se le aprecia muy en forma, se le advierte a través de sus ojos, y sobre todo de sus arrugas, que es una persona muy experimentada. Durante los muchos años de servicio en la comisaría de Bilbao, a través de sus retinas ha visto casi de todo, sabe mucho y sabe que no tiene sentido retener una información; dentro de unos minutos o unas horas la tendrá que facilitar igualmente, por lo cual decide informar a Ainhoa de todo lo que tiene conocimiento.

		Apoya su trasero y parte de su espalda en el morro del Toyota, la emisora de la comisaría no para de emitir comunicados y el jefe de patrullas tiene el walkie ¹ a escasos diez centímetros de su oreja izquierda. Da la sensación de que no presta atención sobre la emisora hasta que nombran su indicativo policial y contesta. Le comunican que la comitiva judicial está informada y se dirige al lugar de los hechos. Se lía un cigarrillo en menos de un minuto mientras nota como la mirada de Ainhoa cae sobre él. Una vez le da fuego al corto cigarrillo y en la primera ocasión que expulsa el humo de sus pulmones comienza su relato:

		—Sobre la una y media de la madrugada los vecinos que viven en el chalet pareado al que nos ocupa llamaron al teléfono de emergencias 112, informando que su vecino tenía el volumen de la televisión muy alto y que no los dejaba dormir. Comenzaron a golpear la pared y tampoco obtuvieron respuesta. Después tocaron el timbre de la casa sin que nadie contestara. Los denunciantes se percataron desde de su terraza de que el vecino tenía la luz de la cocina encendida, pero no se apreciaban movimientos. Es por estos extraños motivos por los que llaman a emergencias. Habitualmente las comprobaciones de este tipo de llamadas las efectúa la Policía municipal de Bilbao, pero debido a que esa hora coincide con el cierre de los bares todas sus patrullas se encontraban ocupadas. «Es por ello que nos han pedido que diéramos respuesta a ese aviso por parte de la Ertzaintza».

		Una vez presente la primera patrulla, percibe lo mismo que ya han informado los vecinos. Desde Ugarteko ² se recibe información, a través de la base de datos, de que la persona que mora en este domicilio responde al nombre de Alexander Castrillón Úsuga. «Se intenta contactar por el teléfono móvil, pero el único número que figura en nuestras bases se encuentra apagado o fuera de cobertura». Llega una segunda patrulla que decide entrar al chalet a través de la terraza del vecino. Rompen el cristal que da acceso a la cocina, observan en el centro de la estancia a un varón sentado en una silla maniatado con la cabeza hacia atrás y parte de la lengua fuera. Hay bastante sangre. Informan los patrulleros que tiene un fuerte golpe en la frente y en el suelo hay una bolsa de Carrefour ensangrentada. El cuerpo está morado y frío, y no tiene pulso. «El médico de la ambulancia que se acaba de marchar hace un minuto ha informado de lo que sabíamos: el varón está muerto y, según su temperatura corporal, lleva bastante tiempo en ese estado».

		Justo cuando se había impulsado para separarse del morro del coche y coincidiendo con la última calada del minicigarrillo, el jefe de patrullas hace el último comentario:

		—Un detalle más. Uno de los agentes de la patrulla de la Ertzaintza que ha entrado en el chalet llevaba instalada en su chaleco antibalas una cámara GoPro, por lo que tendréis imágenes de cómo estaba todo antes de que actuaran ellos y el médico de la ambulancia.

		Coincidiendo con este apunte el jefe de patrullas tira la colilla al suelo, la pisa y, después de apagarla, la recoge, llevándosela en la mano para buscar una papelera donde tirarla. Al hacer ese movimiento y viéndose examinado por Ainhoa, el jefe de patrullas le lanza un guiño con su ojo izquierdo a la vez que se marcha de la zona.

		Ainhoa ya tiene el control de la zona y junto a ella está Andoni. Andoni era, hasta la llegada de Ainhoa, el responsable del Grupo de Delitos contra las Personas de Bizkaia, pero al quedarse como suboficial no podía seguir cubriendo ese puesto de oficial por mucho tiempo. Con Andoni se encuentra su compañero Alberto y otra patrulla formada por dos agentes de paisano. Estos cuatro funcionarios formaban el equipo de vigilancia sobre el sospechoso de los robos en comercios en lo que anteriormente estaban trabajando. Todos ellos han sido requeridos por Ainhoa para que den apoyo en el chalet del finado. Además de estas dos patrullas, se ha quedado a su disposición una patrulla de seguridad ciudadana de la comisaría de Bilbao. En ese momento acaba de llegar el retén de Inspecciones Oculares de la Policía científica de la Ertzaintza. Solo falta por llegar la comitiva judicial. Durante este tiempo, los miembros del grupo de la oficial Apraitz se encargan de recoger las filiaciones de los vecinos y de las personas que puedan facilitar algún tipo de dato, citándoles, de forma oficial, para el día siguiente en las dependencias del macrocentro policial ubicado en la localidad de Erandio, donde les tomarán declaración en calidad de testigos. Así mismo, los agentes intentan localizar alguna cámara de vigilancia por los alrededores que les pueda dar alguna pista.

		Pasa por pocos minutos de las cuatro de la madrugada cuando en un taxi llegan la magistrada en funciones de guardia de Bilbao y el médico forense que efectúa también las labores de guardia.

		Ainhoa se dirige a su encuentro para presentarse. La jueza es una señora de unos sesenta años que dirige el Juzgado de Instrucción número cinco de Bilbao desde hace muchos años. Tiene fama de trabajadora, poco habladora y ser muy práctica en sus decisiones. Ainhoa no la conoce, pero Andoni la conoce perfectamente y ya la ha puesto en antecedentes.

		Una vez se han presentado y Ainhoa le ha puesto al corriente de todo lo ocurrido conocido hasta ese momento, se dirigen hacia el interior del chalet. Como sigue estando la puerta de la vivienda cerrada, toda la comitiva accede por la puerta del garaje, la cual ha sido más fácil de abrir desde el interior. Una vez dentro del garaje, suben por un tramo de escaleras de ocho peldaños que finaliza en una puerta, está abierta, y llegan hasta un pasillo que distribuye a otras estancias de la casa. A la izquierda se avista un baño, en frente hay un salón-comedor de grandes dimensiones donde la televisión encendida proyecta vídeos musicales con el volumen muy alto. Siguiendo las agujas del reloj se sitúa la cocina, siendo la única dependencia que se encuentra iluminada. Más a la derecha hay un tramo de escaleras que sube a la planta superior de la vivienda.

		Una vez en la cocina, es en el centro de la misma donde se halla el varón muerto. Las luces del techo son unos focos halógenos que dan la sensación de que han sido redirigidos a propósito hacia el cadáver, generando sobre su cara de dolor una percepción de que la posición está escogida. Aprecian a simple vista que el cadáver tiene las manos atadas con unas bridas de plástico de color negro. Su cabeza intenta buscar el suelo a través de la espalda, la boca se encuentra entreabierta y parte de la punta de la lengua asoma por la comisura derecha de la boca. Tanto la tez de su cara como los labios y la lengua tienen un color azul morado. Tal y como informaron los patrulleros, presenta un fuerte golpe en la frente que ha provocado una herida por la que ha perdido gran cantidad de sangre, manchando las ropas de la parte superior del cuerpo. Justo detrás del finado, sobre el suelo blanco con proyecciones de sangre, está la bolsa de Carrefour; la bolsa está totalmente impregnada de sangre. Es difícil girarse y mirar hacia el resto de la cocina teniendo esa sensación de pérdida de vida tan cerca. Parece que al dar la espalda al cadáver te persiguiesen sus ojos, aunque los mismos estén perdidos hacia el techo. La cocina es de diseño moderno, los muebles son blancos, las encimeras de Silestone negro y los electrodomésticos son de acero inoxidable.

		Mirando hacia el acceso de la terraza, en el suelo relucen los cristales fracturados por la patrulla, acción irremediable para poder acceder en un primer momento. Aún más a la derecha destaca una mesa blanca con las patas de color negro y tres sillas a su alrededor siendo iguales a la que se encuentra sentado el finado. La mesa, como el resto de la cocina, muestra orden y está despejada, a excepción de un objeto que recibe un cañón de luz directo de uno de los focos del techo. La oficial de la Ertzaintza Ainhoa Apraitz se acerca al objeto, tiene el tamaño de un ladrillo de obra y, aunque sea la primera vez que lo ve, sabe sin ningún género de dudas que se trata de un paquete de cocaína. El paquete tiene el forro de un lado del envoltorio apartado como si fuera la portada de un libro y te dejara ver la primera página. En esa primera página, se observa sobre la sustancia blanca impreso un logo. Ese logo es una corona de cinco puntas que está situado sobre un as de pikas.

		

		
			¹ Emisora portátil e individual.
		

		
			² Nombre de la Ertzainetxea de Bilbao.
		

		

	
		

		Capítulo 2

		 

		Bilbao, 9 de abril de 2017

		 

		Son las ocho de la mañana. El suboficial Javier Navarro se encuentra en la tercera planta de la comisaría de la Ertzaintza de Bilbao. Javier es un jefe de grupo de esta comisaría, equipo que se dedica exclusivamente a la investigación de grupos criminales cuyo delito principal es el tráfico de drogas.

		Javier está en ese momento efectuando el briefing con el equipo, lo forman un total de nueve agentes además de él. La estancia donde se encuentran es una oficina diáfana con grandes ventanales, con una buena entrada de luz natural. Desde los ventanales se puede apreciar el maravilloso nuevo campo de fútbol de San Mamés, donde juega el Athletic de Bilbao. Presidiendo la sala, en la pared más cercana a la entrada, cuelgan varias fotografías enmarcadas que reflejan distintas operaciones llevadas adelante por el grupo durante más de dos décadas de su existencia. Figuran los éxitos, que son muchos, pero no están los fracasos, que son aún más y los llevan clavados en sus espaldas. En la sala hay colocadas una serie de mesas, forman islas en las que reposan los ordenadores utilizados para todo tipo de consultas y donde redactar los trabajos habituales de un policía de investigación. En el centro de la sala aparece un espacio totalmente despejado. Los agentes están sentados, forman un círculo que permite verse las caras entre ellos, observan las indicaciones y anotaciones que Javier garabatea en una pizarra blanca; en ella están escritos y definidos todos y cada uno de los objetivos que cumplir. Figuran las ubicaciones de las posiciones donde se tienen que colocar y trabajar cada una de las patrullas que forman el grupo de drogas en ese operativo finalista. Después de que Javier acaba con su monólogo, comienzan las preguntas y dudas.

		En esta investigación llamada Almodóvar, el grupo ha dedicado más de cuatro meses de trabajo y se han invertido miles de horas de vigilancias, seguimientos e intervenciones telefónicas y hoy ha llegado por fin el día de rematarla.

		Una vez que Javier ha acabado con el briefing, todos los agentes del grupo comienzan el ritual de colocarse el equipo de trabajo. Se da la circunstancia de que hoy el día amenaza lluvia y la temperatura es buena, por lo que se puede trabajar con sobrecamisas y prendas de abrigo. Esto facilita la ocultación de los equipos de comunicación individual, walkies, cables, y sobre todo esconder la pistola. Una vez finalizada la preparación del equipo personal, se pertrechan los vehículos camuflados que serán protagonistas en el operativo finalista. Los coches policiales son cargados con los chalecos antibalas, arietes y cajas de registro. Las parejas formadas por Barny junto a Berri y Fini con Tass van dotadas de una escopeta con munición de bala.

		Los nombres que se utilizan por parte de los miembros del equipo son nombres de guerra, siempre se llaman entre ellos de esta manera. Esto evita que, cuando haya alguien ajeno, bien sea por la emisora o en el momento de una detención, registro o interrogatorio, reconozca la identidad real de los miembros del grupo antidroga. Incluso en presencia de jueces, letrados y jefes se mantiene esa consigna. El nombre de guerra de Javier es Homer.

		Una vez está el material preparado por completo, la cita es en la cafetería de la comisaría situada en la cuarta planta. Se trata de una dependencia en la que hay instaladas una serie de máquinas de vending y una cantidad importante de mesas y sillas. Este recinto es utilizado sobre todo por los patrulleros de seguridad ciudadana para comer o cenar. La comisaría de Bilbao la forman unos seiscientos agentes de plantilla en los distintos turnos y tareas. El grupo que dirige Javier acerca dos mesas y las posicionan para poder sentarse todos juntos. Se intenta en esos momentos rebajar la tensión, se oyen bromas y se afinan los últimos detalles que siempre quedan pendientes.

		El grupo que dirige Javier es totalmente estanco al resto de la comisaría, efectúa al completo el trabajo, desde el inicio de la investigación hasta el final. Todos sus integrantes saben que el mayor enemigo de las largas investigaciones es otro policía. La curiosidad en algunos casos, las malas intenciones remuneradas u otro tipo de patologías enfermizas hacen que los operativos de este calado se vayan por el váter por un pequeño comentario en la cafetería o fumando un cigarrillo en la puerta de la comisaría. Javier informa exclusivamente a Iñaki Totorika, que es su jefe directo, y al juez que lleva la causa pertinente. La información que Javier les facilita es la justa y necesaria para que tengan en todo momento el conocimiento de la situación, pero no de los detalles de cómo se van a ejecutar las acciones.

		A través de las intervenciones telefónicas, así como de las rutinas realizadas sobre las personas investigadas, se tiene conocimiento de que, en el día de hoy, sobre las once de la mañana, Isidro Vidal saldrá de su domicilio en la localidad de Portugalete con su furgoneta Peugeot blanca. Desde allí se dirigirá a la localidad de Santurtzi, donde una persona desconocida le entregará siete «coches enteros», o sea, siete kilos de cocaína. Isidro Vidal es el «correo³» principal de otros traficantes de drogas de máximo nivel en una ciudad tan pequeña como Bilbao.

		La pareja formada por Zipi y Zape tienen atribuido el honor de dirigirse al domicilio de Isidro Vidal en Portugalete. Aunque la furgoneta Peugeot tiene instalada un sistema de seguimiento electrónico puesto por ellos, siempre hay que estar preparados por si falla algo con la tecnología. Zipi y Zape van a informar de la salida y seguirán al objetivo en sus desplazamientos lo suficientemente lejos para que, haga lo que haga Isidro, nunca detecte el seguimiento.

		Las llamadas telefónicas de los investigados están intervenidas y desviadas al teléfono móvil de Homer. Si existiera la necesidad de conocer alguna ubicación de un teléfono que haya emitido una llamada, existe la posibilidad de conseguir su localización a través del jefe de sala del centro policial de Erandio, lugar donde se encuentra físicamente la maquinaria que ejecuta la intervención telefónica.

		El lugar elegido por los traficantes para efectuar la entrega de la droga es la parte trasera de un pequeño hotel. Es una calle con una gran inclinación y con una sola entrada. Está claro que la persona que pensó en ese lugar lo hizo a conciencia. Si el delincuente se coloca en la parte más elevada de la calle, tiene visión al completo de los vehículos que salen y entran, pudiendo controlar visualmente todos los movimientos que se producen. Pero puede que esa persona que seleccionara el lugar no fuese consciente de la desventaja para el traficante y es que, si alguien llega antes que él, también lo controla en su totalidad.

		Homer está acompañado por Bortxa. Bortxa conduce una pequeña furgoneta de carga con cristales tintados y llevan, desde las diez de la mañana, colocados en lo más alto de la calle. Con el morro mirando hacia abajo, desde la parte de atrás del vehículo, tienen visión panorámica de todo lo que ocurre, por lo que en el supuesto de que el malo se mosquee y se acerque a mirar la furgoneta, lo único que va a ver es una furgoneta vacía. Setter y Txato van a estar a pie en la zona del hotel por si se diera el caso de que los traficantes deciden tomar un café en el establecimiento hotelero y hacen el intercambio en ese lugar. Además, desde el hotel hay una salida muy rápida por si fuera necesario llegar a la calle trasera. Las patrullas formadas por Barny y Berri junto con Fini y Tass estarán estacionadas en la mitad de la cuesta dispuestas a intervenir con su artillería pesada. Zipi y Zape, una vez acompañen hasta el lugar a Isidro, se quedarán en una rotonda que hay en las cercanías para que, llegado el momento, usen su vehículo como obstáculo y corten la calle para que no pueda entrar ni salir nadie.

		Sobre las 10:30, Zipi y Zape informan de que han visto salir a Isidro de su portal e inicia la marcha con su furgoneta Peugeot. Son las 10:45 cuando Homer escucha por la emisora que Isidro está entrando en la zona del intercambio. Homer y Bortxa tienen visual del objetivo en el mismo momento que enfila la calle. Isidro ha estacionado su furgoneta en un espacio que ha sido dejado adrede por parte de Setter y Txato, consiguiendo los agentes tener la mejor visión posible. Probablemente Isidro se siente afortunado de haber conseguido un sitio para aparcar tan rápido y, aunque no es el mejor lugar, está casi en la parte más elevada de la calle permitiéndole el control de acceso de coches. A Isidro, dentro de su vehículo, se le divisa con el teléfono a la altura de la oreja. Entra al mismo tiempo una llamada en el desvío del teléfono de Homer. Isidro informa a un varón que ya está en el lugar; el varón le contesta que llegará en cinco minutos. Bortxa trasmite esta información a través de la emisora al resto del grupo. El grupo se da ánimos y arengas por la emisora, se percibe que la adrenalina brota por todos y cada uno de los poros de sus cuerpos. Hacen las últimas comprobaciones de los equipos, pruebas de sonido de la emisora, armas preparadas, verduguillos en la parte superior de la cabeza y varias expulsiones de aire de los pulmones.

		Isidro permanece tranquilo en el interior de su furgoneta, se le ve manejando su teléfono. Homer informa de que un Ford Focus de color oscuro acaba de acceder a la calle que vigilan. Al pasar el vehículo a la altura de Barny y Berri, son estos agentes los que informan por emisora de que en el coche va un solo conductor y que el conductor es un varón joven. El varón circula mirando hacia todos los lados, estaciona justo frente a la furgoneta de Isidro, en la otra acera, pero no sin antes efectuar una maniobra para tener enfocado el coche hacia la salida. Se le ve a Isidro hacer una señal con el pulgar en alto, el varón del Focus parece que asiente con la cabeza. Isidro baja de su furgoneta, camina a la parte trasera, abre una de las dos puertas del vehículo y coge una cazadora vaquera y una caña de pescar grande, de las de mar. Cruza la calle y se dirige hacia el Ford Focus. En ese momento, el varón desconocido se baja de su coche y va hacia el maletero, lo levanta y allí es alcanzado por Isidro. Desde la posición de Homer y Bortxa no se puede ver qué están manipulando en esa parte del vehículo. Pasados unos tres o cuatro minutos se observa como Isidro abandona el maletero del Ford Focus, llevando debajo de su brazo derecho la cazadora vaquera y la caña de pescar en su mano izquierda. Homer ordena intervenir y, como aparecidos de la nada, encapuchados y a grito de «¡policía!» aparecen Barny y Tass. Isidro se ve encañonado con las escopetas de los agentes. El varón desconocido reacciona rápido e inicia la huida con su Focus calle abajo. Solo puede circular unos pocos metros, Zipi y Zape ya habían cortado la calle y tienen al desconocido fuera del vehículo reducido en el suelo.

		Homer y Bortxa salen corriendo de la furgoneta para dirigirse al lugar donde han detenido a Isidro. Setter y Txato ya habían llegado al lugar. Es Fini el que inspecciona la cazadora vaquera en el suelo, está abotonada. Ante la mirada de todos los agentes presentes suelta los botones y encuentra el premio, siete paquetes de un kilo de cocaína cada uno. Levanta el puño de su mano izquierda para que todos le vean y suelta los nervios pegando un grito. Isidro está de pie, frente a una pared; su rostro está muy pálido, unos mocos verdes salen de ambos agujeros de sus fosas nasales como si se le estuviera vaciando el fluido cerebral. Tass intenta poner a Isidro de rodillas, pero Isidro está totalmente rígido, no reacciona a ninguna orden y no comprende lo que le está pasando. Llega Bortxa, empuja con su rodilla la parte trasera de las rodillas de Isidro y es cuando cae al suelo como si fuera una pared de escayola que se acaba de quebrar. Salta la euforia entre los agentes que forman el grupo de drogas y se abrazan entre ellos, la parte más importante del trabajo está hecha.

		El suboficial Javier Navarro se pone en contacto con el jefe de Operaciones de la comisaría de la localidad de Muskiz, debido a que es la competente en la demarcación de Santurtzi. Se identifica, le comunica la situación y le requiere la presencia de dos patrullas uniformadas. El jefe de operaciones le informa a Javier que ya estaba preocupado, había recibido varias llamadas de vecinos de la zona informando de la presencia de gente encapuchada y armada que podría estar realizando un posible secuestro u otro acto criminal.

		Una vez llegan las patrullas a la zona, se llevan a Isidro y al desconocido del Focus a sus dependencias policiales, dando comienzo a la fase dos del operativo, la que se refiere a la búsqueda, detención y registros de dos grandes traficantes y de un colombiano que les efectúa labores de intermediación con los suministradores de Madrid.

		Setter, junto con Txato y la pareja formada por Zipi y Zape, se va a encargar de la detención de Víctor Campos. Víctor es el culpable de que la investigación lleve el nombre de Almodóvar y es que Víctor tiene un gran parecido al famoso director de cine manchego. Víctor Campos vive en la localidad vizcaína de Basauri, es un traficante muy especial con una característica única. Una vez recibe la cocaína de las manos de Isidro, trocea los paquetes con distintos pesos y automáticamente los entierra en zulos bien acondicionados por distintos puntos del monte. Utiliza para ello la subida al repetidor de Ganguren a través del puerto de El Vivero desde Galdakao. Víctor dedica el primer día a esconder el material cuando es recibido y, una vez lo tiene ya escondido, hace sus reuniones con sus contactos en un bar muy cercano a su domicilio. Si el comprador abona el pago pertinente por la sustancia pactada, Víctor en una pequeña servilleta de papel del propio bar le dibuja un pequeño croquis o mapa de cómo llegar a un punto determinado del monte y cómo localizar el correspondiente zulo donde se encuentra el material escondido.

		Durante el tiempo en el que se lleva investigando a Víctor, hay infinidad de llamadas a sus teléfonos intervenidos de distintos clientes pidiendo más explicaciones, puesto que a través del croquis no han sido capaces de localizar el depósito que Víctor les había indicado. Víctor los ha diseñado por tamaños, en cantidades que van desde los cincuenta gramos al medio kilo de sustancia estupefaciente, utilizando tupperwares para que el material pueda aguantar las inclemencias del tiempo. Estos zulos cambian de ubicación cada vez que son utilizados. Solo se usan una vez para que clientes anteriores no le puedan robar el material. En las vigilancias y seguimientos que se han efectuado a Víctor, una de las mayores dificultades ha sido el conocer su modus operandi siguiéndole por los distintos caminos de ese monte, él se los conoce al milímetro. Se dio la circunstancia de que, uno de esos días complicados de seguimiento, uno de los vehículos policiales tuvo un percance y se salió parcialmente de la carretera, teniendo que ser empujado para incorporarlo de nuevo a la vía. Una de las personas que empujó el vehículo policial a la carretera fue el propio Víctor Campos.

		No han dado las doce de la mañana cuando Setter informa por la emisora que ya han detenido a Víctor en el interior del bar donde de forma rutinaria suele estar. Una vez detenido Víctor se procede al registro de su vivienda donde no se localiza ninguna cantidad de droga, pero sí algo más de veinte mil euros, una pistola y diversa documentación. Por otra parte, se localizan un total de seis agujeros en el monte, donde se incauta un total de setecientos cincuenta gramos de cocaína.

		Barny y Berri, junto a una patrulla uniformada, se han desplazado a un hotel céntrico en las inmediaciones del museo Guggenheim de Bilbao. Allí está hospedado el ciudadano de origen colombiano Jaime Jesús Carmona, al cual le detienen justo en el momento en el que abandonaba el hotel. Ya se tenía conocimiento de que a las 14:00 de ese día tenía un vuelo desde Bilbao con destino a Madrid.

		Homer, junto con Bortxa y la pareja formada por Fini y Tass, es el encargado de la detención y posterior registro del domicilio del socio traficante de Víctor Campos. Se trata de Juan Luis Aguirre, policialmente muy famoso y conocido por sus varias visitas como huésped en distintas instalaciones tanto policiales como carcelarias. Juan Luis es detenido en su domicilio a las doce de la mañana cuando todavía estaba en su cama acompañado por una amiga. Estaba esperando a que llegara a su domicilio Isidro y le tocara la puerta, pero la puerta, más que tocada, ha sido derribada por Tass y su habilidad con los arietes. Juan Luis era el encargado de efectuar las peticiones y esperaba a Isidro para que le llevara su parte correspondiente a Víctor, pero Isidro nunca llegó. Juan Luis mantiene una actitud con respecto a la Policía que es muy llamativa, no es sumiso ni pelota, no discute, no se hace la víctima, entiende rápidamente que ha perdido este partido y ya está pensando en el siguiente. Javier le ha detenido otras dos veces anteriormente y conoce la casa de Juan Luis casi tan bien como el propietario. Junto con los ertzainas actuantes también ha llegado el juez y el letrado de la administración de justicia responsables de la causa. La presencia del letrado es obligatoria para levantar el acta de entrada y registro, pero no suele ser habitual que el magistrado participe, seguramente es como consecuencia de la juventud del juez y que es una de sus primeras causas con intervenciones telefónicas y dispositivos electrónicos de seguimiento. Al joven juez se le ve pletórico, la operación ha sido un éxito. Se le contempla dentro del domicilio manteniendo conversaciones con Juan Luis, intentando sacarle información. Demuestra su inexperiencia, y Juan Luis se da cuenta rápido e intenta mejorar su situación con respecto al juez. Comienza el registro. Es el propio Juan Luis el que indica a los agentes donde tiene escondida la droga. Siguiendo sus indicaciones, descubren guardado en el congelador que hay en la cocina un paquete que contiene dos kilogramos de sulfato de anfetamina (speed). Indica un par de lugares más donde guarda pequeñas cantidades de cocaína, alguna báscula y anotaciones.

		Una vez que parece que Juan Luis ya ha indicado dónde se encuentran todas las sustancias estupefacientes, Javier le pregunta por el contenido de la caja de seguridad que tiene en su habitación. Juan Luis la abre, y Javier saca todo su contenido y lo coloca encima de la cama. Se localizan, además de una pequeña cantidad de dinero, algún documento y una serie de aparatos eróticos: dos consoladores, unas bolas chinas, algún lubricante y una especie de bola del tamaño de una bola de billar. Esta bola le falta un trozo de envoltorio y por ese lugar se ve que en su interior hay una sustancia de color blanco.

		Fini, con los guantes de látex colocados, se dispone a efectuar una prueba con los reactivos narcotest para que, de esta forma, se haga constar en el acta de registro los resultados. Coge la bola y con el propio tubo donde está el reactivo raspa una pequeña cantidad de sustancia, una vez recogida la muestra vuelve a dejar la bola encima de la cama para fotografiarla y referenciarla. En ese momento el magistrado, haciendo uso de sus conocimientos televisivos, toca con el dedo la parte despejada de la bola y se lo frota en los dientes y dice: «Es cocaína». Todo el mundo le mira, pero nadie dice nada, siguiendo cada uno de los agentes con sus tareas en el registro. Cuando Javier se queda un poco rezagado con el magistrado, aprovecha para sugerirle que no debe hacer eso. Podría tratarse de cualquier sustancia, incluso veneno. El juez palidece y asiente. Se localizan escondidos en una pieza de rodapié desmontable ochenta mil euros. La presencia de ese dinero casualmente se le olvidó a Juan Luis comentarla a los agentes.

		Todos los detenidos son llevados a la comisaría de Bilbao. Javier baja a hablar con Juan Luis a los calabozos y le pregunta por una sonrisa que le ha observado justo en el momento en el que el juez hacía la cata de droga. Después de unos segundos de silencio y de marcar una amplia sonrisa en su rostro, Juan Luis le contesta a Javier y le dice:

		—Esa bola de billar la utilizo yo para cuando mi palo no funciona.

		Cuando ya están todas las evidencias organizadas, fotografiadas y referenciadas, Javier y Fini se colocan mascarillas y guantes y, en una mesa apartada, inician el proceso de quitar a los siete paquetes de kilo los distintos envoltorios que los protegen. Esta sustancia tiene un valor en la calle de un cuarto de millón de euros, aunque, una vez esté en la calle y se haya adulterado y distribuido entre otros traficantes de menos nivel, su precio se acabará multiplicando por diez.

		Teniendo totalmente los envoltorios y forros quitados, se procede a su pesaje, colocación de referencias y fotografiado. Los siete paquetes tienen un peso neto un poco superior al kilogramo y todos tienen el mismo sello grabado. Es una corona de cinco puntas que está sobre un as de pikas.

		

		
			³ Transportista de droga.
		

		

	
		

		Capítulo 3

		 

		Plentzia, 11 de abril de 2017

		 

		Es casi mediodía cuando el sol de primavera comienza a ganar la batalla sobre las nubes grises que empiezan a replegarse. Son las mismas nubes que han dejado unas pocas gotas de lluvia durante la noche y las primeras horas de la mañana. Aunque esa batalla del sol parece ganada, la temperatura sigue siendo fresca.

		Igor Salazar se encuentra sentado en el porche de su portentoso chalet. La vivienda está orientada directamente hacia el oscuro y frío mar Cantábrico. El viento que llega desde el mar aumenta, aún más, la sensación de frío. La edificación sita en lo alto de una loma alejada del casco urbano del pueblo vizcaíno de Plentzia. El lugar es privilegiado para desconectar, no se escucha ni un solo ruido ambiental, a excepción del ruido de las olas rompiendo con fuerza contra las rocas del acantilado y el graznido de las gaviotas en su constante búsqueda de alimentos. En las cercanías, a una distancia prudencial, tanto a la derecha como a la izquierda hay otros chalets con distintos estilos y tipos de edificación, compartiendo desde distintos ángulos las mismas vistas del Cantábrico. Los propietarios de esas viviendas, y que hacen de obligados vecinos de Igor Salazar, son empresarios y profesionales de reconocido prestigio en la comarca.

		Igor tiene como una de sus rutinas el uso diario de los servicios del gimnasio. En ese momento mueve entre sus fuertes manos un vaso con hielos. En el fondo de ese vaso aún se aprecia una pequeña cantidad de café. Se encuentra ensimismado en sus pensamientos, de forma tan profunda, que no se percata de la pequeña discusión que mantienen en ese momento su mujer y su hija a pocos metros de él. Conserva la mirada sobre el horizonte, sintiendo en su cara la fresca brisa marina. De la misma manera tampoco se percata de la llegada del vehículo Audi A3 blanco que acaba de estacionar en la entrada de su vivienda.

		Unos minutos después, sus pensamientos se desvanecen al observar la llegada de Patxi. Su nombre real es Francisco Javier Portuondo. Patxi es la persona de más confianza de Igor Salazar, es una persona de constitución obesa y que en los días donde aprieta el calor tiene serios problemas para respirar. Hoy viste con una camiseta de manga corta que no corresponde con la climatología de ese día. Patxi se sienta en una silla a la derecha de su jefe, está sudando por el gran esfuerzo que ha efectuado caminando desde el aparcamiento hasta el jardín. Conforme toma asiento aparece Tamara. Tamara es la empleada que tiene contratada como servicio doméstico Igor. Patxi le solicita un café cortado mientras Igor hace un gesto con el vaso haciendo que los hielos choquen entre sí, aunque estén casi derretidos, quiere que le reponga su bebida. Apenas se aleja Tamara, Igor le pregunta a Patxi por la situación y le pide novedades de lo que ha ocurrido. Justo cuando Patxi se dispone a hablar se da cuenta de la llegada de Tamara con las bebidas y mantiene el silencio. Cuando ella vuelve a desaparecer, entonces Patxi comienza con el relato de los hechos:

		—No tenemos contactos directos con el juzgado que trabaja la muerte de Alexander, tengo a varios funcionarios de otros juzgados preguntando a ver si se enteran de algo. Hay mucho chismorreo pero poca concreción, lo que está claro es que alguien entró en la casa de Alexander y lo mató. Dicen que le torturaron hasta matarlo. Todo el mundo está impresionado, no es habitual este tipo de historias en Bilbao. La investigación la lidera la Ertzaintza y, según nos ha comentado un ertzaina, han localizado en la cocina de la casa de Alexander un paquete entero de cocaína.

		Igor medita y le pregunta a Patxi:

		—¿Cuántos paquetes había recogido Alexander?

		Patxi contesta:

		—Alexander se pasó ese mismo día por el almacén a recoger ochenta paquetes que tenía que llevar a Madrid. Los paquetes los había cargado en el coche y no tiene sentido que aparezca uno en la cocina. ¿Para qué sacó esa cocaína Alexander del coche? No hay explicación, tampoco sabemos si la Ertzaintza ha localizado los otros setenta y nueve paquetes o alguien se los robó a Alexander. Pero, si le entraron a robar, ¿por qué dejan un paquete en la cocina? Es todo muy extraño.

		Igor le ordena a Patxi:

		—Los doscientos paquetes que hay en los dos almacenes a partir de hoy no están a la venta, no se tocan. Quiero saber si alguien en la calle vende nuestro producto, que nuestra gente más cercana y de confianza lo sepa, que esté atenta. Si alguien vende la cocaína robada aquí o en cualquier punto de España, nos tenemos que enterar. Utiliza a gente nuestra de un nivel más bajo para que pida en la calle esa droga, a ver si se la ofrecen. Si los que han matado a Alexander lo han hecho para hacerle el «vuelco⁴», no tardarán en sacar los paquetes al mercado y entonces sabremos quiénes son y actuaremos en consecuencia.

		»Por el contrario, si la droga la ha ocupado la Ertzaintza cuando encontraron el cadáver de Alexander, no tardaremos en saberlo, y entonces habrá que preguntarse por qué y para qué lo han matado. Entérate a través de nuestros contactos en la Ertzaintza quién lleva el asunto, que pregunten. Necesito conocer cómo va la investigación en todo momento, si nos relacionan, si saben quién era Alexander, lo quiero saber todo, para eso les pagamos. Y otra cosa que te encargo a ti personalmente, quiero que contactes con los amigos de Alexander en Colombia y los informes de lo ocurrido, a ver cómo reaccionan, no vaya a ser que Alexander estaría haciendo cosas con personas ajenas a ellos y que nosotros no supiéramos nada y este asunto viene torcido desde Colombia.

		Patxi baja la cabeza y asiente. Parece que la reunión haya concluido cuando hace el gesto para levantarse. Igor le toca el muslo indicándole que se quede sentado y le pregunta:

		—¿No tienes que contarme algo sobre Jaime Jesús?

		Patxi, apurado:

		—Sí, con el tema de Alexander ya se me había pasado este asunto y no lo he considerado importante. A Jaime Jesús y a otros tres más los ha detenido la Ertzaintza en Santurtzi, les han ocupado siete paquetes de cocaína de los nuestros. A Jaime Jesús no le han cogido nada de material y saldrá con fianza en unos días. Jaime ya había pagado esos kilos de cocaína, no hay ninguna relación con nosotros. El correo que han detenido era de él y no nos implica a nosotros. En un principio no hay nada de qué preocuparse. Estamos en contacto con el abogado de Jaime Jesús para ver si necesita algo y, sobre todo, para que nos informe si alguno de los otros detenidos dice algo a la Policía, aunque no creo que sepan nada de nosotros. Jaime Jesús es un profesional y sabe lo que tiene que hacer. Yo personalmente no me preocuparía demasiado.

		Igor vuelve a preguntar:

		—¿Quién ha hecho la operación?

		Patxi, sudando, le contesta:

		—Ha sido la Ertzaintza, el grupo de drogas de la comisaría de Bilbao, los que están en Deusto.

		Igor Salazar está preocupado, la muerte de Alexander no le ha dejado dormir en las últimas noches desde que tuvo el conocimiento de lo acontecido. Sabe que en su trabajo las cosas no pasan porque sí, no existen las casualidades y solo la ignorancia o la confianza hace que alguien no se preocupe por las cosas que acaban de pasar. Igor Salazar no es así, es desconfiado, temeroso, es un superviviente y en ese momento le ordena a Patxi:

		—Vamos a aumentar aún más nuestra seguridad, no quiero que se haga ninguna transacción de droga. Cuando digo ninguna, es ninguna. Nadie de los nuestros va a mover un solo gramo, que cojan vacaciones o que se apunten al paro. Quiero que tú personalmente te encargues de los cobros de material que tengamos pendientes. No quiero a nadie utilizando teléfonos para hacer contactos, es muy probable que en alguna de las dos investigaciones o en las dos salgan nuestros nombres o el de alguno de los nuestros y, si es así, nos «pincharán⁵» los teléfonos, nos pondrán micros en los coches además de balizas. Máxima seguridad y prudencia, no quiero a nadie gastando dinero, quiero que todo el mundo sea discreto. Vamos a estar parados por lo menos un mes, lo único que quiero que haga la gente es que pregunte en la calle sobre los paquetes que nos faltan.

		Patxi asiente y observa como Igor tiene la mirada perdida en el horizonte. Da por concluida la reunión, se levanta de la mesa y se marcha en su coche blanco.

		Igor sigue navegando en sus pensamientos sin apreciar que lo que antes era una discusión entre su mujer y su hija es ahora una escena de juegos y risas. Comienza la Semana Santa, y la niña no va a ir al colegio en los próximos días.

		Igor Salazar tiene en la actualidad cuarenta y ocho años. Ha sido detenido por el grupo del suboficial Javier Navarro en dos ocasiones. En ambas se ha podido librar de la cárcel, pero también sabe que en ambas ha estado muy cerca de dormir sobre suelo duro. Conoce perfectamente a Javier y a muchos de sus agentes y, lo que él considera más importante, cree conocer sus métodos de trabajo. Igor se siente un objetivo principal para la Ertzaintza, tiene contactos en ese cuerpo policial y maneja información de primera mano de que para ese grupo de drogas el detenerle y meterle en la cárcel es prioritario. Tanto es así que hasta los integrantes del grupo lo comentan abiertamente con otros compañeros.

		Mientras sigue mirando hacia el mar, recuerda una situación que ocurrió hace varios años, antes de que viviera en ese magnífico chalet y antes de tener descendencia. Ocurrió que Igor, como todas las noches sobre las 22:00, abandonaba su domicilio en el barrio de Deusto de Bilbao para dirigirse a una cabina que estaba relativamente cerca de su portal donde efectuaba distintas llamadas de teléfono. En algunas ocasiones utilizaba su vehículo y se alejaba un poco de su casa para buscar otras cabinas telefónicas, siempre por la desconfianza de que le hubieran puesto un micrófono en la cabina habitual. Hacía uso de esas cabinas porque pensaba y vivía con la sensación interna de que tenía el teléfono móvil y el de su casa intervenidos. Una de esas noches, después de llamar a sus contactos, justo en el momento en el que entró a su portal, fue abordado por dos varones encapuchados. Uno de ellos salió de las escaleras mientras el otro, al parecer, se encontraba en el interior del ascensor. El más alto de los dos portaba en su mano derecha un revólver y enseguida empuñó el arma con las dos manos apuntando directamente a la cara de Igor. Estos dos individuos, a base de empujones y amenazas, le obligaron a montarse en el ascensor que ya se encontraba en la planta baja. Subieron hasta el piso de Igor que estaba situado en la séptima y última planta del edificio. El sexto sentido humano, femenino y de víctima, hizo que su mujer, la cual a día de hoy sigue a su lado, estuviera en la puerta del piso esperando la llegada de su pareja. Al mirar a los individuos que acompañaban de forma amenazante a su marido y sin pensar ni por un momento en las posibles consecuencias, comenzó a gritar hasta que uno de los matones le apuntó con el arma en su cara. Eso o el miedo o las dos cosas juntas hizo que dejara de gritar y, a punta de pistola, obligaron a la pareja a entrar en el domicilio de Igor.

		Estos gritos, a los que los asaltantes no dieron importancia, fueron escuchados por la vecina más cercana y, como buena vecina, llamó de forma urgente a la Ertzaintza informando de lo que había escuchado, que no visto. Pasados unos pocos minutos, varias patrullas de la Policía se acercaron al lugar. Tocaron primero el timbre de Igor Salazar desde el portal sin obtener respuesta. Subieron al séptimo piso y tocaron también el timbre del domicilio con el mismo resultado. Contactaron con la vecina angustiada, la cual volvió a describir los hechos y, ante la situación de posible peligro, hizo que un par de agentes arriesgando un poco de su vida se decidieran a pasar desde la terraza de la vecina hasta la terraza de Igor. Cuando los agentes entraron al salón de la casa, encontraron a Igor y a su esposa amordazados, ella tirada en el suelo en posición fetal y él de rodillas con la cabeza mirando hacia el suelo como si fuera a ser ejecutado. Quiso la fortuna que esos dos valientes agentes, en su meritoria actuación, desarmaran a los dos asaltantes sin que opusieran resistencia.

		Al siguiente día de ocurrir esos hechos, Javier y otro miembro de su grupo de investigación fueron de visita al domicilio de Igor Salazar y su pareja, con el fin de intentar conocer los motivos de ese intento de secuestro o de ejecución. Tanto su esposa como Igor no quisieron facilitar ninguna información sobre el asunto. Ambos, en todo momento, no reconocieron a los asaltantes. Cuando Javier estuvo chequeando la identidad de los detenidos de nacionalidad colombiana, advirtió que ninguno de ellos tenía antecedentes policiales por delitos contra el patrimonio. Eso sí, ambos, pero sobre todo uno de ellos, tenían una perfecta historia delincuencial siempre relacionada con el tráfico de drogas. Lo más probable es que los asaltantes no buscarán el dinero de Igor y el de su pareja, sino algún tipo de vendetta por falta impago o baja calidad en el producto suministrado o comprado.

		Fue el primer contacto entre Igor y Javier, pero estos contactos se repitieron en el tiempo. En la mayoría de esas ocasiones Igor no tuvo conocimiento de la cercanía de Javier, aunque sí participaba en el acercamiento. En otras dos ocasiones estos encuentros, sin que tampoco participase Igor de forma voluntaria, acabaron con su detención y, en un número muy elevado de veces, el contacto se basaba en algún encontronazo en locales de copas de la difunta noche bilbaína, donde Javier e Igor se observaban desde distintos puntos del local sin mediar ninguna palabra entre ellos.

		

		
			⁴ En el argot delincuencia se dice cuando se roban la droga entre delincuentes.
		

		
			⁵ Intervenir un teléfono.
		

		

	
		

		Capítulo 4

		 

		Medellín, agosto de 1981

		 

		Amanece en el barrio de Las Candelarias, en la ciudad colombiana de Medellín, capital del Estado de Antioquia. En una muy humilde casa de dos pisos, pintada de color azul cielo en su exterior, donde en los escasos veinte metros de la planta baja hacen todas las funciones vitales, a excepción de un minúsculo cuarto situado en el piso superior en el que hay instaladas dos pequeñas camas. Acaba de llegar una noticia que va a cambiar y a destrozar todos los sueños y las pocas expectativas que, bajo ese modesto techo, hacían felices, aun dentro de su pobreza y humildad, a esa familia. María Asunción Suárez está en su cama, esperando la llegada de su marido en un duermevela. Su marido Guillermo Arias trabaja en el servicio de limpieza del Ayuntamiento de la ciudad, lleva menos de seis meses en ese puesto de trabajo. Las nuevas condiciones de trabajo han llenado de esperanza e ilusión a toda la familia.

		Los golpes en la puerta de la pequeña edificación hacen que el corazón de María Asunción se agite de angustia. Ya sabe que algo malo ha ocurrido, el único que está fuera de la casa es su marido. Llega a la puerta en dos zancadas, pero cuando está cerca no quiere abrirla, solo quiere cerrar sus ojos y volver a su cama y los golpes que no dejan de sonar en sus oídos sean un mal sueño y desaparezcan, que no existan. Desea con todas sus fuerzas que cuando abra la puerta no haya nadie esperando o, en el peor de los casos, sea Guillermo, que ha perdido sus llaves y no puede entrar en casa. Al abrirla y ver a su cuñado, Hernán Darío, María Asunción observa sus ojos llenos de lágrimas y de una forma automática su cuerpo deja de funcionar, colapsa. Sus piernas se han agotado, están agarrotadas y ya no soportan el peso de su cuerpo, abandonan a su propietaria, dejan de hacer su labor haciendo que María Asunción caiga al suelo. En su corazón y en sus sienes siguen golpeando la puerta, no dejan de golpearla de forma insistente. Tiene náuseas, aunque en su estómago no hay ningún alimento, pero, aun así, su vientre quiere abandonar el cuerpo de María Asunción a través de su boca, sus manos le tiemblan y tiene la boca totalmente seca.

		Hernán Darío la coge por las axilas, le baja como puede el camisón que viste y que no tapa en este momento su ropa interior e intenta levantarla y ponerla en pie. Consigue, casi arrastrándola, introducir a María Asunción en el interior del domicilio como un cuerpo inerte. Dentro los espera una pequeña bombilla que genera una luz pobre y amarillenta. La lleva a un muy estropeado sofá cama que hace de cama de matrimonio principal. Las sábanas arrugadas y calientes muestras dónde ha estado durmiendo María Asunción hasta hace un momento. Con mucho esfuerzo consigue sentar a su cuñada. Nada más soltarla, ella cae desparramada sobre el lecho como si la fuerza de gravedad hubiese aumentado por diez en unos pocos segundos. María Asunción tiene los ojos cerrados y mueve la cabeza de un lado a otro haciendo una negación.

		Hernán Darío la deja tumbada, se incorpora e intenta decir algo por su boca, pero no consigue que salga ningún ruido por sus labios. Cuando por fin es capaz de controlar la expulsión del aire de sus pulmones y va a comenzar a hablar, es interrumpido por María Asunción gritando que no diga nada, que no le quiere oír, que se marche. Hernán Darío está destrozado por dentro, también le gustaría no estar allí. Acaba de perder a Guillermo, su hermano pequeño.

		Tocan las campanas en una pequeña capilla muy cercana al hogar de los Arias, han pasado dos días. María Asunción viste totalmente de negro. Su rostro ha sumado un lustro por cada uno de los días transcurridos, está sedada y tiene su alma rota. Lloró durante doce horas seguidas cuando supo la muerte de Guillermo y después nada, se quedó vacía de lágrimas y llena de dolor, odio, mucho odio, y sobre todo con la sensación de estar todo roto, de que no existe un futuro, de que la vida se acabó. No sabe a quién odiar o, mejor, odia a todo el mundo, porque todo el mundo tiene la culpa de la muerte de su marido Guillermo.

		Junto a María Asunción, a su derecha, con sus mejores ropas, se encuentran sus dos hijos. Sebastián y Pedro José son mellizos y tienen en este momento catorce años. Tienen edad para darse cuenta de que han perdido a su padre, pero no la tienen para asimilar o comprender lo que ha pasado, se ven protagonistas de una historia triste que ellos jamás habrían escrito. A la izquierda de la destrozada viuda, su cuñado Hernán Darío, acompañado por su esposa y sus tres hijos pequeños. La pequeña iglesia tiene una sola hilera de bancos. La primera fila la llenan los familiares, justo detrás de ellos y ocupando todos los asientos existentes se encuentran vecinos y amigos. Guillermo era un hombre querido y respetado. Nunca se metió con nadie, nunca buscó problemas.

		Solo faltaban pocos días para que Guillermo Arias llevara seis meses en el servicio de limpieza del Ayuntamiento de Medellín. Consiguió el trabajo a través del párroco, el mismo que en ese momento lo estaba despidiendo. Guillermo siempre que podía se apuntaba como voluntario en el turno de noche porque pagaban más. Era un hombre del barrio, no sentía miedo, conocía a todo el mundo y se sentía seguro en ese lugar. En su trabajo una de las tareas que tenía asignada era la limpieza de la plaza Botero, le encantaba pasar la manguera de agua con toda su presión por los pies de las gordas figuras negras de la plaza. Era llamativo observar sus alturas y sus tamaños desde tan cerca. Además, sabía que, cuando llegaban a ese lugar, era señal de que estaban finalizando su faena.

		Cuando Guillermo y su compañero acababan la limpieza de la plaza, aparecía siempre el camión para llevarlos a su base, terminando así el turno de trabajo. Cuanto antes acabara, antes podía volver a su casa para abrazar a su hermosa mujer, que le esperaba siempre despierta, y luego arrancar los dos juntos en un lindo sueño.

		Las circunstancias de una ciudad violenta, la mala suerte, el destino o todas ellas junta hicieron que Guillermo y su compañero se cruzasen con tres jóvenes de los que, para mantenerse activos en la noche, utilizan pegamento. No se dirigieron la palabra, no hubo ninguna provocación, no hubo motivo, simplemente uno de esos jóvenes drogados sacó su pistola y le disparó seis veces a Guillermo. El compañero de Guillermo pudo huir cuando el joven asesino intentaba buscar, entre los puntos de mira de la pistola, a otro objetivo para probar su buena puntería. No había llegado el mediodía del siguiente día cuando el asesino era disparado por otro animal de ciudad con la misma falta de objetivos que él. Seguramente, ambos participaban en algún tipo de juego macabro para demostrar a otro psicópata la fiereza del factor humano y ser reclutado entre sus huestes asesinas.

		El sacerdote amigo de Guillermo seguramente dijo un bonito sermón para que fuera oído por todos los asistentes en su iglesia. María Asunción no escucha nada, no oye, sus recuerdos viajan por su mente por rincones jamás visitados por ella ni por nadie, lugares oscuros, sin sonido. Mira a sus hijos, todas las personas le dicen que tiene que ser fuerte para sacarlos adelante, pero ella no puede, no quiere, en ese momento se siente débil, hundida, solo piensa en huir, en salir corriendo, rendirse y viajar hacia donde se encuentre Guillermo. Fue su primer hombre, su compañero, su amante, su confidente, lo era todo y ahora no tiene nada. Cuando se quiere dar cuenta, está en la calle, esperando el barato féretro forjado por unas tablas barnizadas de color marrón donde va a ser trasladado a pie el cuerpo de Guillermo desde la iglesia al cementerio del pueblo. El camino se hace interminable, casi tanto como el dolor. A María Asunción la rodea mucha gente, la besan, la abrazan, le dan el pésame. A casi nadie conoce, no sabe quiénes son esas personas, solo sabe que el cuerpo que tantas veces le ha hecho el amor, las manos que tantas veces han acariciado su cuerpo, su único hombre se le escapa de la vista. Quiere volverlo a ver, necesita despedirse de él una vez más.

		Gracias a las mediaciones del párroco, Guillermo es introducido en uno de los pocos nichos del cementerio. El cementerio es pequeño; su forma es totalmente cuadrada con paredes de un poco más de dos metros pintadas en cal, donde rebota con fuerza el sol del atardecer.

		Han pasado cuarenta y ocho horas de la despedida de Guillermo cuando una pequeña reunión se forma en la casa de María Asunción. Aparte de ella se encuentran los mellizos, su cuñado Hernán Darío y su mujer. Hernán Darío con su familia vive desde hace varios años en España y siempre intentó convencer a su hermano Guillermo para trasladar a toda su familia a ese país, pero Guillermo nunca quiso, y Hernán Darío siempre pensó que quien realmente nunca quiso viajar fue María Asunción. La familia del cuñado está en Colombia de vacaciones y quedan pocos días para volver de regreso a España para comenzar de nuevo a trabajar. Hernán Darío y su esposa han estado pensando y creen que lo más conveniente es que uno de los mellizos se venga a vivir con ellos a España. Han pensado que si se llevaran a los dos sería complicado económicamente poder mantenerlos y que, además, dejarían sola a María Asunción, lo que mataría lo poco de vida que resta en su cuerpo.

		En el momento en el que Hernán Darío comenta sus planes en voz alta, la idea es rechazada de plano por los dos hermanos, ellos nunca se separaran, dicen. Su madre los mira, sabe que sus cuñados tienen razón, para ella será muy difícil sacar a los mellizos adelante, pero María Asunción no dice nada, se queda en silencio, con la cabeza baja meditando. Hernán Darío se da cuenta de que todavía no es el momento de las contestaciones y rompe el silencio aplazando la respuesta para dentro de un par de días, justo el tiempo necesario, por si fuera el caso, para poder preparar la documentación necesaria para viajar a España.

		Los hermanos Arias, siendo mellizos, nacieron con una diferencia de algo más de media hora. Cuando eran pequeños, eran como dos gotas de agua, pero según fueron creciendo se empezaron a ver diferencias físicas importantes. A Sebastián le gusta más el deporte, eso ha hecho que sea fuerte, con un tren superior poderoso y demuestra un afán competitivo ante cualquier situación. Por el contrario, Pedro José es perezoso en lo físico, nunca lo ha considerado importante, es delgaducho, aspecto enfermizo y siempre ha preferido un libro frente a una pelota. Pero, si las diferencias físicas son grandes, sus personalidades y caracteres lo son aún más. No parecen mellizos, ni tan siquiera hermanos. Sebastián es extrovertido, tiene facilidad para hacer amistades. Es rudo, testarudo, peleón, es listo, pero no es disciplinado en sus conductas de estudio. En cambio, Pedro José es introvertido, listo como su hermano, pero, además, estudioso, curioso y sobre todo es frío. Aunque son aún unos adolescentes, Pedro José tiene muy claro su futuro. Sebastián se debate a diario entre cualquier tipo de posibilidad laboral porque tiene claro que no quiere estudiar. Sebastián era el clavo en el zapato de su padre; por más que lo intentaba, nunca fue capaz de colocarlo en la vía adecuada.

		Al siguiente día y aún siendo muy temprano, la joven viuda María Asunción se presenta en el domicilio de la madre de su marido. Allí se han alojado de forma temporal su cuñado con toda su familia. Toca la puerta y, cuando es abierta por su suegra, se da cuenta de que, aunque estos días atrás se han abrazado en muchas ocasiones, no se ha puesto en su lugar, en su piel. Ella ha perdido a Guillermo, su hijo pequeño, el único hijo que todos los días la visitaba en su casa. La mira antes de echarse en sus brazos y percibe su aspecto de agotamiento. Entra en la casa, al pasar por el pasillo se ve reflejada en un espejo que hay en el recibidor, y María Asunción no se reconoce. Ha perdido diez años en unos pocos días, el color de sus ojeras es como el nublado de una tormenta, la oscuridad le baja por todo su rostro y se advierte sus ojos sin vida. Está totalmente agotada, lleva varias noches sin dormir. Su cuerpo está dañado, ha perdido las ganas de vivir.

		Una vez llega al salón, contempla al resto de la familia de su marido. Se dirige directamente donde su cuñado y, después de ser abrazada y besada, se separa un metro, llena sus pulmones, se serena y dice:

		—Tienes razón, para mí sola va a ser muy difícil criar a mis dos hijos. Quiero que te lleves a España a Sebastián. Sé que con Pedro José nunca voy a tener problemas, pero Sebastián es mucho más complicado y, si se queda aquí, acabará metido en alguna banda parecida a la que mató a su padre.

		Su cuñado asiente con la cabeza.

		Su suegra se acerca a María Asunción, la abraza y a unos pocos centímetros de su rostro le susurra:

		—Nadie mejor que yo para saber lo duro que es criar a dos hijos siendo viuda, creo que trasladar a Sebastián a España es la mejor decisión. Allí con su tío tendrá más posibilidades. Si no quiere estudiar, cuando tenga la edad, su tío lo puede poner a trabajar con él en la construcción. Aquí ya sabes que esta es tu casa y la de mis nietos, ven aquí a vivir conmigo y juntas con Pedro José intentaremos sobrevivir a esta desgracia. Las dos mantendremos vivo el recuerdo de Guillermo y de Sebastián.

		

	
		

		Capítulo 5

		 

		Bilbao, 13 de abril de 2017

		 

		Ainhoa y Andoni, junto con la comisaria Patricia Sarasola, jefa de investigación de la Ertzaintza del territorio de Bizkaia, acaban de aparcar su vehículo oficial en el lugar reservado para ellos. Se encuentran frente al juzgado de guardia de Bilbao, han sido citados en el despacho de la titular del Juzgado de Instrucción n.º 5 a las diez de la mañana. Son poco más de las nueve y media. Los tres funcionarios deciden tomar café en uno de los muchos bares que rodean los alrededores del juzgado de guardia. Utilizan ese momento para volver a repasar con la jefa todos los detalles que tienen los investigadores y que Patricia conoce de una forma menos profunda. Entran en un pequeño bar y se dirigen al fondo, donde hay dos mesas vacías. Ocupan una de ellas y repasan todos los datos que en ese momento manejan.

		Poco antes de las diez de la mañana van en el interior del ascensor que da acceso desde el juzgado de guardia a los despachos de los magistrados de los juzgados de instrucción. El edificio de los juzgados de Bilbao se compone de cinco plantas. La Fiscalía de Bizkaia está localizada en la cuarta, mientras que en la primera solo está ubicado el juzgado de guardia. En las plantas dos y tres están repartidos el resto de juzgados hasta completar un total de diez. El Juzgado de Instrucción n.º 5 se encuentra situado en la segunda planta en la parte opuesta a la salida de los ascensores, justo al lado del número seis.

		Una vez abandonan el ascensor, pasan entre los pasillos que forman las distintas mesas de los funcionarios de otros juzgados hasta que por fin llegan al juzgado correspondiente. Se sitúan frente al mostrador del juzgado número cinco. Es Ainhoa quien se identifica con su carnet profesional ante el funcionario y le informa que tienen cita con la jueza a las diez de la mañana. El funcionario asiente y contesta que ya tenía conocimiento de esa cita y, a su llegada, debía llamar al fiscal porque quiere estar presente en la reunión.

		El trío de ertzainas espera durante varios minutos hasta que son conducidos a una pequeña sala donde observan un cartel en la puerta que la define como sala multiusos. Es una diminuta sala sin ventanas, la estancia no tiene ningún tipo de mobiliario más que una mesa blanca alargada rodeada de media docena de sillas tapizadas en color granate. Preside la mesa la magistrada jueza y, a su izquierda, el fiscal. En el lugar que ocupa la magistrada descansa el único ordenador que hay en la sala. Una vez todos los asistentes se acomodaron en una silla, es Ainhoa la que rompe el silencio y efectúa las presentaciones. Comienza su relato:

		—El finado es identificado como Alexander Castrillón Úsuga, nacido el día 2 de enero de 1987 en Medellín, con nacionalidad colombiana y en la actualidad tenía treinta años. Con respecto a su residencia se encontraba en situación regular en el país, portaba en sus pertenencias un NIE como residente, esa tarjeta le permitía trabajar. La primera anotación de su presencia en nuestra ciudad data del año 2008. No consta ninguna actividad laboral que le haya generado ingresos desde su llegada, no tiene ninguna cotización a la Seguridad Social, tampoco ninguna relación con la Hacienda vasca. Sin antecedentes policiales con ningún cuerpo policial de nuestro país. Siempre ha tenido residencia en Bilbao, aunque se le detectan varias actuaciones policiales y alojamientos hoteleros en Madrid. A través de contactos de la Guardia Civil con la Policía colombiana, y a la espera de que nos lo confirmen por escrito, al parecer la víctima estaba muy integrada en el clan de los Úsuga, del Cártel del Golfo. Su apellido da indicios de ser muy cercano al jefe de esa organización. Este cártel es, en la actualidad, el más activo en el tráfico de drogas transoceánico.

		Ainhoa hace una pausa para que los asistentes asimilen la información y continúa:

		—Al parecer llevaba cinco años viviendo en el chalet donde apareció muerto, estaba en régimen de alquiler. El propietario indicó que pagaba religiosamente, nunca tuvo problemas con el inquilino. Las renovaciones del contrato con subidas de precio las aceptaba sin negociar, jamás llamó al propietario para ningún incidente. Los vecinos dijeron que era educado, pero no se relacionaba con nadie, era difícil de ver y casi siempre entraba con el coche a través del garaje. Esto es normal porque no hay comercios en los alrededores de los chalets. Si tienes necesidad de comprar algo, te tienes que desplazar obligatoriamente con el coche. La mayoría de los vecinos no le conocían, pero los de los chalets más cercanos dicen que jamás tuvieron problemas con el finado. Alguno de ellos le llegaron a ver entrando de forma excepcional en el coche acompañado de alguna mujer por la noche y, según los vecinos, tampoco tienen conocimiento ni han visto que tuviese una asistente. Por todo esto se extrañaron con los ruidos aquel día.

		Ainhoa coge un poco de aire, busca entre las anotaciones que porta en la carpeta y cuando encuentra lo que busca sigue:

		—Las hipótesis apuntan a que lo abordaron en el interior del garaje. Hay unos setos muy cercanos que permiten esconderse de forma fácil y segura. Una vez dentro el vehículo en el garaje, da tiempo de entrar y atacar a la víctima antes de que baje la puerta automática. La hipótesis de trabajo y conforme se desprende de lo actuado, son que el asaltante o asaltantes golpearon a Alexander con un martillo a la altura de la frente. No hay evidencia de lucha en el momento de ser abordado, por lo que se puede interpretar que sorprendieron a la víctima. El arma utilizada se trata de un martillo que el atacante cogió de un panel de herramientas que hay en el propio garaje. Se han encontrado en el suelo y en el vehículo salpicaduras de sangre de la víctima, haciendo pensar que el martillazo fue en ese lugar.

		»Al parecer desde allí fue trasladado por las escaleras hasta la cocina. No hay signos de arrastre del cuerpo, por lo que, o era más de una persona los que lo atacaron, o la víctima no perdió el conocimiento yendo por su propio pie hasta la cocina y, en medio de esa estancia, le ataron a una silla. En la cocina no se advierten más salpicaduras, a excepción de la que brotaba de su frente, haciendo pensar que no le golpearon más, le taparon la cabeza con una bolsa y lo asfixiaron. Se localizó sobre la mesa de la cocina un paquete de lo que parece ser cocaína. Se han remitido a la Policía científica los envoltorios junto con las demás evidencias para su análisis. Lo llamativo en ese paquete de droga es que se encontraba abierto y, en consecuencia, manipulado, pero no se han encontrado huellas en el envoltorio, tampoco de la víctima.

		»Tampoco se han hallado guantes en el domicilio, lo que hace pensar que el paquete lo colocó en ese sitio el agresor. No se detecta ningún síntoma que corresponda con un robo. Por un lado, había casi cien mil euros escondidos en un cajón del dormitorio de Alexander y, por el otro, es contradictorio dejar un kilogramo de cocaína valorado policialmente en un precio superior a los treinta y cinco mil euros. Según el informe inicial, y a la espera del informe definitivo de la Policía científica de la Ertzaintza, no se ha encontrado en todo el escenario ninguna huella lofoscópica, tampoco hay restos de ADN, a excepción de los de la víctima. Del vehículo Q7 que estaba en el garaje es titular Alexander, lo compró hace unos cuatro años a un concesionario de vehículos de importación investigado en varias ocasiones por tráfico de drogas y blanqueo de capitales. En el vehículo solo se han encontrado huellas y ADN de Alexander Castrillón. Han aparecido muy cerca de la puerta del conductor restos de sangre en proyección que, con total seguridad, corresponden al martillazo que le dieron a la víctima en ese lugar.

		En el momento en el que Ainhoa termina el relato, ordena los informes, los introduce en una carpeta de cartón roja con el logotipo de la Ertzaintza y la desliza por la mesa hasta que lo tiene en sus manos la magistrada.

		La jueza le echa un vistazo, ojea algunas fotos que acompañan al informe, se quita las gafas y las deposita suavemente sobre las mesas. Abre otra carpeta de color blanco que siempre había estado a su derecha y manifiesta:

		—El forense, guiándose por la temperatura corporal del cadáver, interpreta que Alexander Castrillón falleció entre las 22:00 y las 00:00 del día 7 de abril. Se detectan en sus ropas, más concretamente en su camisa, dos pequeños orificios con pequeñas quemaduras. Estos orificios coinciden con unas marcas en el tórax. Basándose en el informe podría tratarse del uso de una pistola táser. La víctima tiene una lesión traumática directa, correspondiente a un fuerte golpe en la parte frontal del cráneo que produce contusión cerebral y, según el médico forense, esta lesión ha sido producida con el martillo ocupado. Las bridas en las muñecas fueron colocadas con la víctima aún viva y la muerte fue producida por asfixia, utilizando para ello la bolsa de Carrefour que apareció en la escena. En este informe preliminar del médico forense, se observan claramente marcas a la altura del cuello reflejando que, además de tener la bolsa tapándole las vías respiratorias, el autor también le estuvo estrangulando con las manos. Lo que el forense no es capaz de situar es si la utilización del táser es anterior al martillazo o posterior al mismo, pero siempre antes de su muerte. El táser podría haber sido utilizado para reducirle en un primer momento o para producirle dolor cuando ya se encontraba maniatado.

		En ese momento Andoni estaba a punto de hablar cuando la jueza, moviendo la mano derecha, hizo un gesto para que se callara y decir:

		—Esta muerte violenta tiene vínculos claramente relacionados con el tráfico de drogas. Efectúen todas las indagaciones necesarias, estoy dispuesta a permitir intervenciones telefónicas o cualquier otro tipo de gestiones de investigación que consideren oportunas si ustedes me traen algo con lo que poder trabajar.

		En ese momento el fiscal hace un gesto para pedir permiso a la jueza para intervenir, siendo acompañado por un asentimiento de parte de la magistrada. En el uso de la palabra el fiscal Kepa Suárez comenta:

		—Hemos estado hablando en varias ocasiones su señoría y yo, y coincidimos en la necesidad de dirigir esta investigación en dos piezas separadas para poder trabajar de una forma más sencilla y directa. Una causa, como es obvio, es por el presunto asesinato de Alexander Castrillón Úsuga, que queremos que lo investiguen ustedes, pero debido a la aparición de un kilogramo de cocaína, cantidad considerada como de notoria importancia, hemos decidido abrir otra pieza separada donde se pueda investigar el tráfico de drogas. Por estos motivos les solicitamos que impliquen en esta investigación a un grupo especializado en el tráfico de drogas. Creemos que la resolución de uno de los delitos nos puede llevar al esclarecimiento del otro. Yo personalmente en mi actividad efectuada en los juzgados de Madrid he obtenido mucha experiencia en delitos de tráfico de drogas y sé sobre las relaciones directas que existen entre ese delito con otros como el homicidio, secuestros y otros muchos. La jueza y yo personalmente estamos dispuestos a implicarnos al máximo para resolver este homicidio. Bilbao es una ciudad muy pequeña y tranquila, hechos como los acontecidos generan una inseguridad que no corresponde con la realidad de esta ciudad.

		En ese momento es cuando participa la comisaria Patricia Sarasola y asintiendo participa:

		—Vamos a poner en este asunto lo mejor que tiene la Ertzaintza en investigación, tanto en delitos contra las personas, como investigadores de tráfico de drogas. Tenemos claro que ahora mismo no tenemos ninguna línea consistente que nos permita avanzar hacia la búsqueda de sospechosos, pero espero que con el trabajo que se ha iniciado y otros que vamos a promover, tengamos en un futuro cercano alguna hipótesis clara de trabajo. Estamos a la espera de recibir distintos informes por parte de Interpol para conocer quién era Alejandro Castrillón, con quién se relacionaba y cuál era su forma de vida. En breve recibiremos por parte de la Policía científica los resultados del estudio que se está elaborando sobre el teléfono móvil perteneciente a la víctima. Usaremos también las localizaciones de las antenas telefónicas con la que ha tenido actividad el terminal. Hay que conocer los lugares donde estuvo anteriormente.

		La comisaria busca entre sus apuntes y sigue con su relato:

		—Tenemos abiertas varias preguntas sin responder sobre la víctima en cuanto anotaciones y números de teléfono que aparecían en su móvil y en su cartera. Comentar en este punto que en los contactos telefónicos no aparece ningún nombre, los teléfonos están identificados como «amigo uno», «amigo dos», «amigo tres» y así hasta el veintiocho. Eso quiere decir que la víctima tenía relacionado a cada uno de sus contactos con un número. Ya hemos solicitado a las compañías telefónicas para que de forma urgente nos faciliten los datos de los titulares de la agenda. Como comprenderán, esta forma tan particular de registrar contactos demuestra que la víctima tenía la capacidad de relacionar un número con una persona, garantizando la seguridad de sus interlocutores. Esta conducta incita a pensar que existe una relación de Alexander Castrillón con el tráfico de drogas.

		Toma la palabra la jueza para decir que cualquier cosa que necesiten no duden en pedírselo y quedan para juntarse en unos días. En esa futura reunión participará personal de investigación de drogas, dándose por finalizada la reunión.

		Todos los miembros se levantan de la mesa. La jueza abandona la sala por una puerta exclusiva hacia el interior del juzgado, donde están situados los despachos de los magistrados. El resto de los participantes salen por la puerta que da acceso al pasillo que conduce a los ascensores. Junto a los policías y utilizando la misma salida, los acompaña el fiscal que aprovecha para acercarse a Ainhoa y ofrecerle su tarjeta con el teléfono personal, invitándole a llamarlo para cualquier asunto que necesite.

		

	
		

		Capítulo 6

		 

		Erandio, 19 de abril de 2017

		 

		Son casi las once de la mañana de un día desapacible y lluvioso cuando el comisario Iñaki Totorika, jefe de investigación de la comisaría de Bilbao, acompañado del suboficial Javier Navarro, jefe del grupo de drogas de esa misma comisaría, se identifican ante los vigilantes de seguridad privada que supervisan el control de acceso del macrocentro policial que la Ertzaintza tiene en el municipio de Erandio.

		Una vez superadas las medidas de seguridad, caminan hacia el edificio central donde se emplazan todas las jefaturas, tanto territoriales como generales, de la estructura de la Ertzaintza. Desde que han abandonado la comisaría de Bilbao, en el barrio de Deusto, ambos funcionarios especulan cuál puede ser el motivo por el cual han sido citados para asistir a esa reunión. No tienen nada claro el porqué, ya que, si bien el operativo Almodóvar ha sido un auténtico éxito, no es habitual por parte de las jefaturas provinciales de la Ertzaintza el felicitar por este tipo de trabajos. Es más, es bastante conocido en el mundo profesional de este cuerpo policial que las investigaciones referentes al tráfico de drogas no son de interés en las altas jerarquías policiales.

		El grupo que dirige Javier Navarro lleva más de veinte años trabajando de forma continuada este delito contra la salud pública, han pasado por él muchos agentes que han trabajado en distintas operaciones. Los éxitos o fracasos de algunas de estas actuaciones se han compartido en ocasiones con otros cuerpos policiales que operan en los territorios limítrofes con Euskadi.

		Javier es una persona que le gusta la cooperación y el trabajo en equipo. Conoce que, cuando se trabaja con otras entidades ajenas a la Ertzaintza, se tiene acceso a bases policiales de mayor calidad y con mayor alcance, se cuenta con más medios y se comparten técnicas de vigilancias y seguimientos que enriquecen la profesionalidad de su grupo. Gracias a sus múltiples colaboraciones, Javier conoce a varios de sus homólogos y todos coinciden en que el delito de tráfico de drogas no es objetivo prioritario de los dirigentes de la Policía. El tráfico de drogas es un delito tedioso y poco agradecido, por lo que, sin lugar a duda, puede ser el más frustrante para un investigador policial.

		Puedes estar trabajando un año entero a un grupo criminal, dedicarle miles de horas de esfuerzo, sin sabores, efectuar el servicio de manera impecable y, cuando está totalmente preparado para su finalización, sucede algo externo y ajeno al equipo investigador que frustra todo el resultado del operativo policial. Se puede convertir fácilmente en una situación incontrolable. Empezando porque puede haber cambios en la situación del objetivo, desde morirse o mudarse, que le roben, que le engañen o, simplemente, un chivatazo que lo ponga al corriente de la investigación.

		La situación que generan estos imprevistos, y que destrozan el trabajo arduo del equipo, necesita de una jerarquía policial que comprenda la importancia de este tipo de investigaciones y que las refuerce a sabiendas de las altas posibilidades de fracaso. Si no se actúa de esta forma, se tiende a pensar en el trabajo ejecutado como un fracaso y en tiempo perdido. Esta percepción es agravada cuando la misma jefatura policial alcanza un excelente resultado periodístico obtenido por una patrulla de seguridad ciudadana que detiene a un vehículo por el simple fallo de una luz, localizando en su maletero un alijo importante de droga, considerando como suficiente este esfuerzo para cumplir el expediente en cuanto a implicación policial hacia el delito contra la salud pública. Estas comparativas sencillas, baratas y poco reflexivas echan por tierra la labor investigadora de muchos agentes de todos los cuerpos policiales dedicados a investigar tramas criminales y fuertemente organizadas relacionadas con el tráfico de drogas.

		Iñaki y Javier sobrepasan el torno de acceso al edificio y entran en las dependencias donde se encuentra la Jefatura Territorial de Bizkaia. Una vez en su interior, justo en la entrada, los espera la comisaria Patricia Sarasola. Tanto Iñaki como Javier la conocen desde hace tiempo. Patricia es una ertzaina muy trabajadora, profesional, comprometida con su labor policial, con buen sentido del humor y con la que resulta muy fácil trabajar. Después de los saludos y un ofrecimiento a un café que es rechazado, los tres ertzainas entran a una sala de reuniones amplia y moderna, con paredes y techos blancos, donde destacan varios puestos de ordenador y un proyector que refleja su haz de luz sobre una pantalla blanca que cuelga del techo. En la mesa, sentada, está la oficial Ainhoa Apraitz, desconocida para el comisario Totorika y para el suboficial Navarro, y Patricia aprovecha para presentarle a ambos. Al frente de Ainhoa se encuentra el suboficial Andoni. Andoni sí es conocido por los visitantes, coincidieron en varias oportunidades mientras estuvo efectuando funciones dentro de la Policía judicial en la Audiencia Provincial de Bizkaia.

		Se da inicio a la reunión. En ella Patricia expone de una forma superficial los aspectos relacionados con el asesinato de Alexander Castrillón Úsuga. Queda claro por su forma de plantear los hechos que no desean recibir comentarios u opiniones sobre la investigación en marcha, no aporta detalles sobre cómo han acontecido las circunstancias del asesinato, simplemente pequeñas referencias de cosas que ya han ocurrido. Pero su exposición cambia de ritmo cuando hace saber que aparece un paquete de cocaína encima de la mesa de la cocina. En ese momento, Patricia maneja su ordenador y muestra en la pantalla iluminada de la pared varios fotogramas donde se observa, desde todas las perspectivas posibles, la localización y presentación del envase donde estaba recogida la droga. Sigue pasando fotos como si fuese un carrete carrusel de diapositivas, hasta que empiezan a aparecer una serie de fotogramas donde se aprecia el detalle de un logo correspondiente a una corona situada por encima de un as de pikas. Ahora es cuando Javier se da cuenta del motivo por el que han sido citados a esa reunión.

		Una vez que Patricia considera que el visionado ha sido suficiente, pulsa varias de las teclas de su portátil, logrando así mostrar una fotografía del NIE de Alexander Castrillón Úsuga. En la leyenda de la foto aparece escrita la información facilitada por la Guardia Civil en la que informa de la posible relación del muerto con el cártel de los Úsuga.

		La pareja de ertzainas procedentes de la comisaría de Bilbao sigue callada, impaciente, y aunque pareciese que Patricia había finalizado con su exposición, después de un breve silencio, lo rompe para seguir dando información:

		—Sabemos que el día 9 habéis ocupado una importante cantidad de cocaína y nos consta que el logo de los paquetes ocupados es igual al localizado en la cocina del finado. Necesitamos vuestra ayuda, tenemos un homicidio que claramente tiene una relación directa con el tráfico de drogas. Nuestros conocimientos en este delito son muy básicos y limitados, sobre todo a nivel operativo, os necesitamos. La jueza y el fiscal que llevan la instrucción de esta causa nos solicitan vuestra implicación. Nosotros también os la pedimos y el jefe territorial de Bizkaia está totalmente de acuerdo con vuestra participación.

		El comisario Totorika asiente con la cabeza, mira a Javier y le invita con la mano a contestar, autorizando de facto la contestación con la que participe Javier. Iñaki sabe perfectamente que el experto en ese tipo de delitos es Javier y tiene confianza plena en él.

		Javier se considera interpelado, hace un gesto hacia la pantalla donde aún se refleja la fotografía de Alexander Castrillón Úsuga y dice:

		—Alexander Castrillón es conocido nuestro. Nos ha salido en varias investigaciones, pero nunca como objetivo principal. En ocasiones, se le ha detectado manteniendo reuniones directamente con Igor Salazar. Alexander es un colombiano muy discreto, mejor dicho, era; en alguna ocasión le hemos efectuado alguna que otra vigilancia, pero los resultados no generaban muchas expectativas, tomaba muchas medidas de contravigilancias para detectar seguimientos, desconocíamos su implicación tan potente con el cártel de los Úsuga.

		»Sobre el logo del paquete, en una primera impresión parece que la procedencia es la misma que los que hemos ocupado nosotros hace unos días, pero también tengo que decir que en nuestra investigación recién finalizada no hemos sido capaces de conocer el origen de la sustancia estupefaciente ocupada. Sabemos que la persona que realizaba las adquisiciones para el grupo criminal y que hacía de intermediario era el ciudadano de origen colombiano Jaime Jesús Carmona, e incluso durante la investigación hemos podido observar contactos de este personaje con Francisco Javier Portuondo, alias Patxi, persona muy cercana a Igor Salazar. Si tuviera que hacer una apuesta, jugaría mi dinero a que el material con el logo del as de pikas tiene como importador a Igor Salazar, pero una cosa es decirlo y otra es poder demostrarlo.

		La oficial Ainhoa Apraitz hace un gesto con la mano y pregunta:

		—¿Ese logo es único? Me refiero a que solo identifica a un solo traficante.

		Javier le contesta:

		—Mira, Ainhoa, eso lo único que demuestra es que una persona ha encargado una cantidad importante de cocaína, envasada en paquetes de kilo y tienen ese logo como referencia. Puede ser que una persona de Francia, por ejemplo, haya importado mil kilos de cocaína con ese logo desde Colombia y un traficante de aquí de Bilbao, por ejemplo, Igor Salazar u otro de su nivel, ha comprado doscientos kilos y los está distribuyendo por nuestra zona. Otra alternativa es que el propio Igor u otro traficante con potencial suficiente haya hecho un encargo importante y ha exigido en origen que los paquetes vengan con ese sello concreto impreso. Tendría que repasar mis atestados y pedir información a otros cuerpos policiales para poder conocer si ya se han ocupado con anterioridad paquetes con esa inscripción. Si mi memoria no me falla, recuerdo hace varios años una incautación a unos colombianos en Getxo, pero tengo mis dudas de que el sello fuera completamente igual.

		Vuelve a preguntar Ainhoa:

		—¿Pero por qué o para qué identifican los paquetes de droga?

		Javier expresa:

		—El motivo está claramente relacionado con intereses comerciales. Si tú tienes gran capacidad de importar cantidades importantes de cocaína, y que esta sea de muy buena calidad, te interesa identificar tu producto con una etiqueta para que, cuando tu elaboración esté en la calle, sirva de referencia como un producto de alto nivel. Es la misma estrategia que tiene cualquier marca comercial. Os voy a poner un ejemplo de hasta dónde llega la estrategia comercial en el mercado de las drogas. Hace varios años existía un traficante, y digo existía porque a día de hoy es un fugado de la justicia y su pista está perdida, que era del barrio de Rekalde de Bilbao, el cual se hacía llamar Lejarreta por ser él un gran aficionado al ciclismo. Lejarreta tenía capacidad para traer cada semana mil kilos de hachís desde Marruecos a Bilbao, y no solamente los importaba también tenía músculo para su distribución y venta en el mercado. Su mejor publicidad era que vendía un hachís de muy buena calidad a un excelente precio.

		»Este traficante ordenó a sus proveedores marroquíes que, en todas sus tabletas de chocolate, las marcaran con un logo muy determinado, en este caso con el escudo del Athletic de Bilbao. Fue tal su éxito que otros traficantes comenzaron a pedir a sus suministradores que también marcaran su producto de más baja calidad con el mismo escudo del equipo de fútbol bilbaíno. Las calles de Bilbao y otras zonas de España se llenaron de ese producto, pero una parte importante no provenía de Lejarreta. Lejarreta comenzó a darse cuenta de que por culpa de los falsificadores la estrategia ya no era buena ni adecuada porque, además, se encontraba que su buen hachís ahora era confundido con droga de pésima calidad. La falsificación podría ser muy peligrosa para él puesto que algún día le podrían relacionar policialmente con productos que no eran suyos.

		Javier hace una pequeña pausa antes de continuar:

		—Con esto quiero decir que las opciones con los logos son ilimitadas, no sabemos si son originales o simplemente imitadores. A mi forma de entender es una línea de trabajo muy compleja, que no garantiza ningún éxito de que estemos en el camino correcto para resolver un asesinato.

		Es ahora Andoni el que comenta:

		—Tenemos claro que el autor o autores querían, no solo que encontráramos el paquete de cocaína, sino decirnos que hay una relación estrecha entre la víctima y esa cocaína en concreto y que la línea a seguir es el logo impreso en el paquete, por eso estaba abierto. Es más, las luces del techo de la cocina han sido movidas adrede para que proyecten su luz de forma directa al cadáver y al paquete de cocaína. Si los autores llegan a ser ladrones que entraron al chalet a dar un «vuelco» a Alexander, no habrían dejado ese paquete valorado en treinta y cinco mil euros, asimismo no hay ningún síntoma de robo, tanto es así que da la sensación de que el paquete no estaba en la casa, sino que lo habían traído de fuera. En toda la residencia no hay ni un solo resto o evidencia de que Alexander traficara con drogas. En el vehículo Audi Q7 que estaba en el interior del garaje tampoco se ha encontrado nada que lo relacione con las drogas. Igualmente, se han localizado casi cien mil euros en un cajón de la habitación donde dormía Alexander. Este dinero no estaba escondido. Si alguien hubiera registrado la casa, los habría localizado sin género de dudas.

		Javier hace memoria e interviene nuevamente para comentar sus recuerdos:

		—En algunas de las ocasiones que hemos seguido a Alexander, creo recordar que utilizaba un Audi Q7. Habría que confirmar que era el mismo vehículo y me gustaría que personal de mi grupo le efectuara una inspección a fondo del Audi. ¿Es posible?

		Tanto Patricia como Ainhoa y Andoni se miran, pero es Patricia la que toma la palabra:

		—No hay ningún problema en que miréis el vehículo, pero ya ha sido inspeccionado por la unidad científica y dudo mucho que encontréis algo que no hayan encontrado ellos.

		—Lo que vamos a buscar nosotros no es lo mismo que han buscado ellos —contesta Javier.

		—El vehículo está en las dependencias de la Policía científica. En el momento en el que acabe esta reunión, les voy a ordenar para que os dejen inspeccionarlo —asevera Patricia.

		A partir de ese momento la reunión no avanza más en contenidos. Al final Patricia le comenta a Javier que el día 21 de abril se va a producir una reunión con la jueza y el fiscal. Patricia le solicita que asista a la misma, ya le informará de la hora exacta, aún no la conoce. Javier espera la aceptación de su superior y una vez que se considera autorizado le da el OK a Patricia. La reunión se da por finalizada.

		Ha dejado de llover cuando Javier llega a la comisaría de Bilbao, deja en el perchero la americana que llevaba puesta y a través de la emisora del trabajo informa a los agentes Fini y Tass para que se dirijan a la oficina, tienen una orden que cumplir.

		

	
		

		Capítulo 7

		 

		Bilbao, 7 de septiembre de 1981

		 

		Es un lunes cálido con fuerte viento sur, esto hace que las temperaturas de ese día sean más elevadas de las que corresponden a esa época del año. Es el primer día en el que Sebastián Arias asiste al colegio público Elejabarri. El colegio está situado en el barrio de Rekalde de Bilbao. Hace pocos días llegó de Colombia, se encuentra solo, no conoce a nadie, siente que el resto de estudiantes lo observan mientras cruza el patio del colegio. Su tío Hernán Darío se había ofrecido a acompañarlo hasta las instalaciones educativas, pero el chico se negó. Se considera mayor para ser acompañado.

		Mira a su alrededor, se da cuenta de que no hay nadie con su tez de piel. Está rodeado de chicos y chicas de piel blanquita. A lo lejos hay a un niño de unos ocho años de piel negra y con el pelo rizado. El niño ríe, se le ve feliz disfrutando con sus amigos mientras juegan con el balón en las canchas de baloncesto. Cada vez que Sebastián mira hacia un lado, se da cuenta de que le miran. Sebastián está nervioso, pero no tiene miedo, se considera fuerte. Camina hacia la puerta central donde se percata de que es custodiada por un señor uniformado. Cuando se acerca a él, intenta pronunciar su mejor castellano, intentando sobremanera ocultar todo lo que puede su marcado acento colombiano. Al parecer sus esfuerzos dieron frutos porque el conserje del colegio le informa de la ubicación de la clase asignada a donde tiene que dirigirse.

		Le han matriculado para que repita el octavo curso de EGB, tampoco le importa demasiado. Al entrar a su nueva clase, advierte que hay tres chicas ocupando las mesas más alejadas a la pizarra. Sebastián elige su asiento justo en la esquina contraria, ocupando también la parte trasera de la clase. Lleva en sus manos una libreta grande de anillas con tapa dura y un par de bolígrafos que transporta introducidos en los propios aros metálicos de la libreta. Tras pasar unos pocos segundos en los que las tres chicas no han dejado de mirarlo, una de ellas, la de cabellos rojizos y pecas en su cara, le pregunta si es nuevo. Sebastián piensa que es una pregunta obvia, pero, aun así, asiente con la cabeza. Las tres chicas se acercan donde el recién llegado, se presentan por sus nombres y le dan los correspondientes besos de rigor. Este gesto de acercamiento hace que Sebastián se tranquilice y lo anime. Mientras las tres chicas lo acribillan a preguntas sobre sus orígenes y detalles de su llegada, siguen llegando nuevos alumnos, chicos y chicas, y se van sentando por los distintos pupitres distribuidos por el salón de clase. Llega un momento en que entra una mujer adulta, cierra la puerta del aula y se presenta como la tutora de la clase. Al igual que Sebastián, la profesora es nueva en el colegio.

		Sebastián está sorprendido, la clase la forman un total de catorce chicos, de los cuales ocho son chicas. Le gusta, le hace sentirse cómodo. En su Medellín natal, la clase la formaban siempre más de cuarenta niños, siendo el noventa por ciento chicos. Sebastián se da cuenta rápidamente de que hay uno de los chicos que parece ser el líder de la clase. Es un chico algo más alto que él, tiene cara de enfadado y ya se han cruzado la mirada en varias ocasiones. A media mañana suena el timbre del receso, es hora de salir al patio. Sebastián se queda sentado esperando y pensando qué hacer. Es la pelirroja, junto con sus dos amigas, la que va y le invita a acompañarlas. El joven acepta. Salen los cuatro de la clase. Al principio caminan solos, pero, a la mitad del recorrido, en el pasillo a la altura de la puerta de los servicios, aparecen cuatro chicos. Una vez llegan a la zona de la cancha de fútbol, sacan sus paquetes de tabaco. Sebastián, que siempre evitó el fumar, coge un cigarrillo sin dudar cuando uno de su nueva pandilla le ofrece el paquete de tabaco. Todos se ponen a fumar. De nuevo, la pelirroja, continuando con sus labores de anfitriona, presenta al nuevo al resto de los chicos. Entre ellos está el líder de la clase; su nombre, Igor Salazar.

		Han pasado varios meses. Sebastián e Igor se han hecho amigos desde el primer día, se complementan, parece que se conocieran desde siempre. La reciente muerte de la madre de Igor a causa de un cáncer ha hecho que su unión sea aún más fuerte. Uno de esos días, Sebastián le contó a Igor lo ocurrido con su padre y la razón por la cual estaba en Bilbao, Sebastián no se lo había contado a nadie hasta ese momento. Nunca se había atrevido a confiar en alguien, pero con Igor era distinto. Cuando acabó de contárselo, al joven Sebastián le caían un par de lágrimas de sus ojos. Igor se acercó y le dio un pequeño abrazo, algo incómodo, y aunque no duró más de dos segundos, creó una situación contradictoria entre empatía y rechazo a la cercanía. Extrañamente ese abrazo fundó un vínculo entre ellos de difícil explicación que marcaría para siempre su relación.

		A partir de ese día, ambos jóvenes eran inseparables. Cada mañana cuando Igor salía de su casa e iniciaba el recorrido al colegio se juntaba con Sebastián en su portal, comían juntos, se sentaban juntos, salían del colegio hacia sus casas para dejar los libros y volvían a quedar hasta la noche. Así todos los días. Sebastián echa de menos a su madre y a su hermano, pero no a Colombia. Ese país mató a su padre y no lo olvidará nunca.

		A los pocos días de comenzar esta tórrida amistad de adolescentes, Sebastián fue consciente de que Igor efectuaba pequeños trapicheos de hachís en el patio del colegio. No tardó mucho tiempo en saber que el padre de Igor, Jorge Salazar, el conocido Sardinas de Rekalde, se dedicaba de forma totalmente profesional a la venta de todo tipo de drogas. El mote de Sardinas fue otorgado en tiempos menos convulsos y con su madre aún viva, cuando regentaban una pescadería en el propio barrio. La propia actividad de ese negocio y la presencia permanente de Igor en el local desde que era un bebé habían hecho que todo el barrio lo conociese e incluso los más mayores le pusieran el apelativo del Sardinillas. Este mote era odiado por Igor. Aguantaba que algún mayor se lo dijera, pero no soportaba que lo utilizara nadie de su edad y mucho menos uno menor que él.

		No se había acabado el año 1981 cuando Igor y Sebastián, ambos con menos de quince años, ya se dedicaban a comprar pequeñas cantidades de hachís y posteriormente fraccionarlas para revenderlas. Esa sociedad de amistad y de negocio delincuencial fue muy próspera y relativamente larga en el tiempo.

		Sebastián Arias lleva dos años en España cuando, junto a Igor, tiene su primera experiencia policial. Ambos son detenidos por la Policía municipal de Bilbao mientras vendían pequeñas cantidades de hachís en los alrededores de un colegio. Son detenidos y puestos a disposición judicial y, como son menores, al salir del juzgado son entregados a sus tutores legales. El Sardinas abraza a su hijo con orgullo y casi le da un premio en la propia salida de las dependencias judiciales. Por el contrario, Hernán Darío recoge cabizbajo a su sobrino. No puede evitar sentirse traicionado, ofendido y humillado. Sabía que Sebastián no estaba estudiando y que se negaba a trabajar con él en la obra, pero nunca imaginó que era un camello. ¿Cómo se lo contaría a su cuñada? ¿Qué diría su hermano Guillermo desde el cielo? Les había fallado.

		El ínfimo susto policial y el nulo castigo judicial no hizo otra cosa que envalentonar a los dos adolescentes e impulsar sus negocios de traficante de hachís. Ambos socios compran la sustancia estupefaciente al vendedor que mejor precio ofrezca. Lo mismo se suministran del famoso Lejarreta como del propio Sardinas, aunque es menos frecuente con el padre de Igor, puesto que se dedica más a otro tipo de drogas, como la heroína, éxtasis y sobre todo cocaína.

		En algunas ocasiones le han comprado el material a unos marroquíes que no son del barrio. El problema con ellos era que los obligaban a comprar cantidades mínimas de cinco kilos de hachís y eso ya era una inversión muy importante para estos jóvenes emprendedores. Aunque, por otro lado, lo positivo de estos vendedores era que tenían el mejor hachís del mercado. Las pocas veces que han efectuado negocios con los magrebíes, les han vuelto loco con la seguridad, no se fían de nadie, y el dinero tiene que llegar sí o sí a sus manos antes de la entrega del material.

		Una mañana Sebastián se encontraba por el barrio de Deusto, como era habitual, entregando material a un cliente. Por casualidad detecta a uno de los vendedores marroquíes entrando con su Renault Megane de color oscuro en un parking comunitario. Sebastián ve al conductor esperando la apertura total de la puerta automática del garaje que está frente a la parroquia de San Felicísimo. El varón magrebí, por mucho que esté controlando el entorno, no se ha percatado de la presencia de Sebastián. Accede por la rampa y se detiene al sobrepasar la puerta automática, esperando a que se cierre en su totalidad. Pero realmente no espera hasta el final. Cuando ya quedan escasos cuarenta centímetros para su clausura total, deja caer su vehículo por la rampa.

		Sebastián, que estaba atento, observa el movimiento y utiliza su mano para interponerse en la célula donde rebota el láser del cierre. Al interceder en el láser, la puerta deja de bajar y comienza de nuevo su apertura. Sebastián se cuela rápido en el momento que la puerta deja un espacio por donde entra su cuerpo. Busca y se mueve por el interior del garaje entre las columnas. El garaje es enorme, está distribuido en varias plantas y las pocas luces encendidas provocan largas sombras y muchos espacios oscuros. Cuando el joven Sebastián está a punto de rendirse, en la planta menos dos, descubre el Renault Megane oscuro. El coche está aparcado, pero se da cuenta de que tiene el motor arrancado y que el maletero abierto enfoca a un trastero. Sebastián se tira al suelo y se esconde entre dos coches estacionados justo enfrente del trastero. Desde el suelo, a través de las ruedas de los coches, acecha los movimientos que se hacen en el Renault. No han pasado más que unos minutos cuando ve que sale el magrebí, porta en sus manos una bolsa pesada y la introduce en el maletero del coche. El varón de mediana edad mira para todos lados, se queda inmóvil para intentar escuchar algún sonido que delate presencia indiscreta o alguna mirada curiosa. Cuando considera que es seguro, cierra con llave la puerta del trastero, entra en el vehículo y a continuación sale despacio del garaje por la misma rampa por donde unos minutos antes ha entrado.

		Sebastián se encuentra inquieto, su corazón galopa desbocado por el interior de su pecho, no cabe de gozo. En el justo momento en el que desaparece el coche del marroquí, coge su teléfono. Quiere llamar a Igor, pero no tiene cobertura. Sube corriendo las dos plantas y sale al exterior para automáticamente llamar a Igor. Ciento treinta y siete kilos de hachís es el botín. Igor y Sebastián no saben qué hacer. Su valor, unos veintisiete millones de pesetas. Hay que guardarlo un tiempo, tampoco mucho, porque se deteriora, ninguno de los dos esperaba tanto material. Igor ha tenido que coger el coche de su padre para trasladar la sustancia, aunque no tiene licencia para conducir. Los jóvenes ladrones no saben dónde guardar esa cantidad de material y, al final, como buenos novatos, lo esconden debajo de la cama de Igor. Ahí nadie lo buscará. El Sardinas no limpia nada en la casa y mucho menos debajo de las camas. Hay que celebrarlo, hace unos pocos días fue el cumpleaños de Sebastián y el sábado es el de Igor. Los dieciocho años son inolvidables, cena, buena fiesta y putas.

		El domingo Sebastián e Igor hacen recuento del día anterior, la fiesta les ha costado casi cien mil pesetas entre ambos. Encima de la cama donde esconden el trofeo, vuelven a pensar en los planes para distribuir el hachís robado, no va a ser nada fácil. Ambos aportan ideas que, transcurridos unos segundos, ellos mismos rechazan. La opción de ofrecérselo a Lejarreta a buen precio es lo primero que piensan, pero en seguida es rechazada porque igual tiene tratos con los marroquíes. La otra opción es que se lo pueden decir al Sardinas, es una buena alternativa. Nunca los delataría y seguro que sabe cómo sacar el material fuera de Bilbao. Pero ambos conocen al padre de Igor y cómo se las gasta, la comisión que se embolsaría sería alta. Meditan. Tienen demasiada resaca para pensar. Deciden tomar la decisión más tarde o quizás mañana.

		Llega el lunes, no hay nuevas ideas. No les queda otra que tantear al Sardinas. Al escucharlos se le iluminan los ojos como dos linternas de led. El padre de Igor les comenta que ya están por la calle diciendo que les han dado el vuelco a los moros, son gente peligrosa, dice, y es mucho dinero. Sin todavía conocer la cantidad de material que los chicos tienen, pero a sabiendas de que se dice que han robado más de cien kilos de hachís con un valor de unas doscientas mil pesetas por kilo, en seguida llega la primera propuesta del Sardinas:

		—Es todo un problema, seguro que los paquetes tienen marcas, sacar el material y venderlo en planchas sería muy extraño, la gente sospecharía que es robado. Yo conozco gente que se lo podría llevar todo a Italia sin tocarlo, allí seguro que no lo están buscando. Pero los italianos sabrán que ese hachís no es legal y no creo que paguen mucho por él. Dejad que haga un par de llamadas y ahora os digo.

		El Sardinas abandona el salón de su propia casa, se dirige a la cocina donde tiene el teléfono instalado y cierra la puerta para no ser escuchado por Igor y Sebastián. Ambos comentan que se conformarían con cien mil pesetas por kilo, sería mucho dinero, se animan. Al cabo de un par de minutos, llega el Sardinas con su oferta:

		—Os puedo conseguir un muy buen precio, cincuenta mil pesetas el kilo. Está muy bien pagado, es un marrón muy grande. El material aquí no lo va a querer nadie porque lo estará buscando todo el mundo, ¿qué os parece?

		Sebastián saca su reloj Casio calculadora. Hace números: 6 850 000 pesetas, y le enseña la cantidad a Igor. Hace un gesto con los hombros en señal de pregunta. Igor le coge del brazo y salen al balcón. Ellos habían pensado en sacar el doble, habían hecho planes juntos de cómo invertir el dinero, pero no hay mucho de qué hablar. No ha pasado ni un minuto cuando vuelven al salón para aceptar la propuesta.

		Pasan los años, y Sebastián e Igor van cumpliendo años. En sus celebraciones más íntimas, cuando están completamente solos para que nadie los escuche, siempre recuerdan el robo a los norteafricanos. Son muy cuidadosos en ese tema, siguen teniendo miedo a los marroquíes. También hablan del otro robo, el del Sardinas, se ríen. Ahora en este momento todo sería muy distinto, se han convertido en unos medianos traficantes, se dedican a distribuir cocaína.

		Sebastián ha conseguido algún contacto de gente colombiana en Madrid. Los márgenes de beneficio no son muy grandes, pero ellos no cortan el producto, ni tan siquiera lo trocean, solo venden paquetes enteros, el riesgo es menor. El material que consiguen es de una excelente calidad y por eso venden grandes volúmenes. Ambos manejan mucho dinero. Todas las semanas Sebastián manda una importante cantidad de dinero a su madre y a su hermano a Colombia. Hace unos meses les envió dinero para que compraran una casa en Medellín y así salir de la pequeña casa de la abuela. Para que la madre aceptara el dinero, Sebastián le tuvo que prometer que lo había conseguido de forma lícita, de sus supuestos negocios de importación de coches y de un negocio hostelero que tiene. Hace ya tiempo que Sebastián vive solo. Su tío Hernán Darío se rindió hace tiempo, le estaba costando su matrimonio y la relación con sus hijos. Sebastián siempre le agradecerá sus cuidados y sus sacrificios, pero Sebastián tiene su camino. Él no es como su tío Hernán Darío, tampoco es como su padre Guillermo.

		Sebastián e Igor han montado juntos su primer negocio legal. Ambos están regentando un club de alterne, sito en la denominada recta del amor, en la localidad de Trapagaran. Su nombre: «As de Pikas».

		

	
		

		Capítulo 8

		 

		Iruña de Oca, 20 de abril de 2017

		 

		Es primavera. Barny y Homer acaban de estacionar su vehículo policial. Han aparcado bajo una de las tejavanas de los muchos espacios libres existentes en el parking de visitas del centro penitenciario de Zaballa. El viaje desde Bilbao es inferior a la hora en aspectos temporales, pero el cambio climático parece que fuera de varios meses y un par de estaciones más. Cuando los agentes abandonaron la ciudad de Bilbao, la temperatura era agradable y el sol empezaba a ganar la batalla diaria contra las nubes, una batalla que viven casi a diario en la villa bilbaína. Por el contrario, en la cima donde está construido el centro penitenciario el sol alumbra exuberante, trasmite mucha luz a todo el valle, pero su vitalidad es contrarrestada por el viento frío del norte proveniente de la llanada alavesa. El aire cortante hace que los escasos ciento cincuenta metros desde el aparcamiento hasta la cafetería sean un verdadero calvario para los agentes, no iban preparados para ese frío e intentan, sin éxito, resguardarse del viento en sus ligeras ropas.

		Una vez entran en la grande y luminosa cafetería del recinto penitenciario, observan a Pablo, los estaba esperando. Pablo es uno de los jefes de servicio más implicado en su labor, lleva toda la vida trabajando en recintos penitenciarios y pronto será su jubilación. Mantiene una relación estrecha desde hace varios años, tanto profesional como de amistad, con Barny. Después de los cariñosos saludos, los tres funcionarios se acercan a la barra donde solicitan distintos cafés. Transcurridos escasos dos minutos llegan también a saludar a los visitantes María y Juan. María tiene las mismas funciones que Pablo, mientras que Juan es el subdirector del centro. Se genera una atmósfera agradable en la cafetería, entre acontecidos y anécdotas llegan las risas. Hablan de todo y los funcionarios de la prisión aprovechan para desahogarse y quejarse por la carga de trabajo, puesto que una parte importante de los presos de la prisión de Basauri, al estar en obras, han sido trasladados a Zaballa. Hablan igualmente de la posibilidad de que el Gobierno Vasco se haga cargo de las competencias de las prisiones en Euskadi y de las mejoras económicas que supondría este cambio para los funcionarios. Al final el subdirector aprovecha la ocasión para invitar a los dos ertzainas, al igual que años anteriores, a la fiesta patronal del centro penitenciario.

		Finalizados los cafés y bajo la demanda de Pablo, Barny y Homer le siguen por un laberinto de pasillos, puertas estancas y escaleras hasta llegar al lugar donde están situados los despachos de los funcionarios de más alto nivel de la prisión.

		Javier ha visitado las cuatro prisiones del País Vasco. En esta lista cuenta la prisión de Nanclares de Oca; es la más antigua y a día de hoy sigue estando activa, aunque con pocas funciones. A excepción de las instalaciones de la prisión donde se encuentran, Zaballa, el resto de presidios albergan instalaciones viejas, obsoletas y poco funcionales que exigen un añadido en la carga de trabajo y un aumento de la peligrosidad a los funcionarios que en ellos trabajan. Cuando caminas por la prisión de Zaballa, notas el acceso directo de luz natural que tiene, sus instalaciones son nuevas, las celdas han sido diseñadas para dos personas teniendo cada una su propia televisión. El recinto carcelario está dotado de unas buenas instalaciones para hacer deporte, para trabajar, e incluso estudiar. Es más, Javier sabe que también tiene piscina, aunque él no la ha visto nunca y, por lo que cuentan, no la han abastecido con lo básico para su funcionamiento, el agua. Es un lugar donde te restringen la libertad pero no la dignidad.

		Habiendo llegado a la oficina de Pablo se da comienzo al verdadero motivo por el cual se han desplazado Barny y Homer hasta Zaballa. Al parecer, y según ha informado Pablo a Barny, hay un preso que tiene una buena información sobre tráfico de drogas y quiere intentar llegar a un acuerdo con los agentes policiales. Con el fin de mantener la seguridad del reo, Pablo lo va a trasladar a la sala de los vis a vis, donde los estarán esperando Barny y Homer. Lo importante es que ningún otro preso sospeche que habrá una transmisión de información, es indispensable que nadie los vea juntos. Hace saber Pablo que el preso tiene mucho miedo.

		Homer y Barny, una vez dentro de la habitación donde se hace el vis a vis, se dan cuenta de que el sitio es frío y comentan sobre lo difícil que es el mantener una relación sexual en esa instancia de una forma casi automática, sin preámbulos y en un tiempo establecido. Las paredes son totalmente blancas al igual que el techo, lo que hace que la habitación parezca más espaciosa de lo que realmente es. Cuenta con una cama de 120 cm con un colchón al descubierto, no tiene sábanas. Al lado derecho de la cama, hay una mesilla con una lámpara de una sola bombilla atornillada al propio mueble. Frente a la cama están colocadas dos sillas de madera con el respaldo tapizado en skay negro y la única ventana del cuarto, en la pared opuesta a la puerta, está con las persianas grises bajadas hasta la mitad de su recorrido, generando un ambiente sombrío.

		Jorge Sahagún es el condenado al que están esperando. Fue detenido por el grupo de drogas de la Ertzaintza de Bilbao en el año 2014, es un viejo conocido. En aquella ocasión se le ocuparon en su vehículo treinta kilos de sulfato de anfetamina (speed), los llevaba escondidos en dos pequeñas maletas en el interior de su coche. Jorge Sahagún efectuaba labores de correo para un traficante muy importante. Cuando fue detenido, intentaba trasladar la sustancia estupefaciente hasta Barakaldo desde un taller de mecánica que hacía las funciones de guardería⁶, situado en Usansolo. Durante su detención se negó a delatar a su jefe y asumió toda la responsabilidad sobre el material ocupado. Por esos hechos y debido a sus anteriores antecedentes por delitos similares, fue condenado a cumplir una pena de ocho años de prisión, de los cuales, en estos momentos, ya ha cumplido tres. El preso espera poder acceder a finales de 2018 al tercer grado penitenciario, lo que le permitiría ir a dormir a casa y salir de la prisión fines de semanas completos. Las fechas han sido comprobadas por Pablo en su sistema de gestión y corresponden totalmente con la realidad.

		Pablo entra a la estancia seguido por Jorge y, una vez que verifica que todo está correcto, abandona la habitación no sin antes decirle a los policías que lo llamen por teléfono para recoger al preso y custodiarlo de vuelta a su celda.

		Barny está sentado en una de las sillas mientras Homer mira por la ventana cuando entra Jorge. Barny le hace una seña para que se siente al borde de la cama, justo frente a las sillas. Se saludan los tres de forma verbal, sin contacto físico, comienzan hablando de la detención del año 2014, de pormenores de aquel día. Jorge habla de sus arrepentimientos, del problema de adicción que tenía cuando aquello, de su hija pequeña, de su madre y de lo buena persona que va a ser al quedar en libertad. Mensaje hueco para los dos funcionarios. Jorge, al darse cuenta de que no le están prestando atención, que los agentes no han venido a hablar de su arrepentimiento, decide finalmente exponer lo que lleva dándole vueltas en su cabeza los últimos dos días:

		—Desde el sábado pasado han metido en mi chabolo⁷ a un colombiano muy bien relacionado en el tema de las drogas. El tío apenas ha llegado y ya se ha hecho con un móvil, habla de cosas muy importantes por el teléfono. Yo estaría dispuesto a deciros de qué habla y con quién, pero a cambio quiero el tercer grado inmediatamente.

		Es Barny el que despliega con sorna su mejor sonrisa y contesta:

		—Jorge, no te hagas pajas mentales, ya sabes cómo funciona esto, nosotros no tenemos las llaves de este garito. Tú nos cuentas tu película y nosotros te escuchamos. Si la información que nos das es interesante, y se puede trabajar porque es buena y de fiar, nosotros nos comprometemos a trasladar un informe a la jueza de vigilancia penitenciaria comentando que estás colaborando con la Policía. Si ella lo considera oportuno y se cumplen las obligaciones mínimas que marca la ley, se podría hacer algo, pero escucha, Jorge. —Barny espera unos segundos para que Jorge le mire puesto que en ese momento miraba a Homer—. Si tú ahora mismo, cuando yo acabe de hablar, no nos dices nada o empiezas con medias tonterías, nos vamos y te prometo que no nos vuelves a ver por aquí.

		La propuesta de Barny es seca. Jorge vuelve a mirar a Homer. Él sabe quién es el jefe, pero Homer no mueve un músculo de su cara. Sahagún sabe que a quien tiene que convencer es a la persona que le habla.

		Pasan unos pocos segundos cuando Jorge nota que Homer mira su reloj. La señal es clara: «Jorge, se te acaba el tiempo». Por más que se dijo a sí mismo que no diría nada hasta que consiguiera una buena negociación, de su boca empiezan a fluir las palabras casi sin darse cuenta:

		—El colombiano que me han puesto en la celda es Jaime Jesús Carmona, le detuvisteis hace unos pocos días, con el Almodóvar y esa gente. Eso me lo ha contado él mismo. El tío no habla mucho, bueno, en realidad no habla nada conmigo, siempre está dormido o tumbado en el catre. Según me han comentado en el patio, este Jaime debe estar muy bien relacionado con Igor el Sardinillas. El colombiano al día siguiente de llegar de Basauri se compró un teléfono y eso que ahora están muy difíciles de conseguir, los funcionarios nos tienen machacados y están carísimos. Los presos alquilan las llamadas a precio de conferencia internacional sin roaming, pero el tío este se ha comprado uno para él solo. Por el día le escucho hablar entre susurros cuando está tumbado en la cama, habla con uno que se llama Eneko de Donostia.

		»El Eneko este debe tener alguna empresa o algo así. Hablan de un director del Banco Sabadell en Bilbao, están haciendo alguna historia para comprar un barco a nombre de la empresa del tal Eneko, un remolcador, le dijo un día, para traer con unos tíos de Málaga un montón de kilos de cocaína. Solo le he escuchado hablar con el Eneko ese y con otra persona que debe ser colombiana como él, porque cuando hablan casi no los entiendo. Con ese otro colombiano, en una de las llamadas, le entendí que habló de dos mil quinientos kilos, pero no dijo si eran de farlopa⁸ o de hachís. Jaime Jesús deja el teléfono encendido en silencio todas las tardes para que le entren los mensajes. Si vosotros hacéis que le llamen por megafonía para cualquier historia, yo me encargo de sacar los números de las llamadas recibidas. Una cosa, hay que hacerlo muy rápido, porque este tío dice que va a salir bajo fianza en breve. Ayer estuvo hablando con su abogado y se lo puso muy bien. Si queremos hacer algo, hay que darse prisa.

		En el camino desde la zona donde se ha mantenido la reunión hasta el aparcamiento los agentes de la Ertzaintza le solicitan a Pablo su implicación para efectuar la maniobra que ha propuesto el recluso. Pablo accede como siempre de muy buen grado. También le solicitan el registro de las visitas que ha recibido en este corto espacio de tiempo Jaime Jesús Carmona. Pablo llama por teléfono, espera menos de un minuto y, después de despedirse de su interlocutor, les dice a los agentes:

		—Solo una visita. El domingo vino una persona identificada como Francisco Javier Portuondo.

		Los agentes se despiden de Pablo y se comprometen a venir a la fiesta de la Merced el día 24 de septiembre. Pablo les recuerda la importancia de la patrona de los cautivos, no solamente los que se encuentren cautivos físicamente, sino también los cautivos de forma espiritual y de todos los que se consideran marginados en esta sociedad. Es patrona de la misericordia, piedad y compasión desde la Edad Media. Aquí, en el centro penitenciario de Zaballa, a su fiesta se le da mucho protocolo y, para marcar su importancia y devoción, los invitados van con sus uniformes de gala, en el caso de los funcionarios, o con su mejor chándal, en el caso de la pequeña parte de los reclusos asistentes. En la fiesta se premian tanto a policías como a internos. Los invitados hacen de público en una serie de trabajos elaborados por los reclusos durante todo el año.

		Javier recuerda el año anterior donde uno de los reclusos se subió al escenario para dar un show como monologuista humorístico, cargado de chistes muy despectivos con la clase política. Como todos los años, dentro de los invitados a la fiesta de la Merced se cuentan con varios políticos de un calado importante, consejeros del Gobierno vasco, viceconsejeros y el propio delegado del Gobierno. Todos ellos se tomaron el monólogo con mucha deportividad y aplaudieron junto con el resto de los asistentes al nervioso y cómico recluso. Dentro de las actividades del evento, destaca el trabajo de cocina que hacen los internos en preparar una serie de canapés y pinchos que son devorados por los invitados junto con varias botellas de vino de todos los colores existentes.

		Ya en el vehículo y por la autopista en dirección a Bilbao, Javier reflexiona sobre el duro trabajo que efectúan los funcionarios de prisiones, no solo respecto a la seguridad, sino al crear un ambiente de disciplina y respeto dentro del centro penitenciario. Solo las personas que tienen contacto con ellos y con los presos aprecian la dificultad de su trabajo y los beneficios que esa ardua labor consigue. La gran mayoría de los reclusos tratan a los funcionarios, trabajadores y demás internos de forma correcta, con mayor educación a la observada habitualmente en nuestras calles. La mayoría de los reclusos asumen sus tareas y cumplen con las rígidas normas carcelarias. Aunque existe un número reducido de presos que se mantienen violentos y agresivos sin aceptar ninguna imposición, Javier cree que el problema lo tienen ellos con su yo interior.

		

		
			⁶ Lugar donde se queda en depósito la droga hasta ser distribuida.
		

		
			⁷ Celda de la cárcel.
		

		
			⁸ Cocaína.
		

		

	
		

		Capítulo 9

		 

		Bilbao, 21 de abril de 2017

		 

		En la tercera planta del edificio donde están ubicados los juzgados de instrucción de Bilbao, acaba de dar comienzo una nueva reunión en la que participan la jueza de instrucción del Juzgado n.º 5 de Bilbao , el fiscal Kepa Suárez y los miembros de la Ertzaintza: comisaria Patricia Sarasola, oficial Ainhoa Apraitz y el suboficial Javier Navarro. Por parte de su señoría no se han aportado novedades a la situación de la investigación, no ha llegado el informe definitivo del forense, habitualmente tarda varios meses y todas las peticiones de oficios judiciales solicitados, por los investigadores, han sido autorizadas. Llega entonces el turno para que exponga sus novedades la comisaria Sarasola:

		—Se han recibido todos los datos sobre el teléfono móvil que poseía en sus pertenecías la víctima Alexander Castrillón Úsuga. En primer lugar, decir que su tarjeta SIM figura a nombre de un titular que no existe, es una identidad ficticia. El contrato está a nombre de Mohammed Ali con domicilio en la calle Barakaldo, ciento treinta y siete, de Bilbao. No existe ni la persona ni esa dirección. Sobre la agenda de su teléfono, se han efectuado varios avances, los contactos reseñados con las referencias de amigo uno hasta el amigo quince, son teléfonos móviles con prefijo 0057, corresponden con teléfonos móviles ubicados en Colombia. Con respecto a los contactos referenciados como amigo dieciséis hasta el amigo veintidós, sus tarjetas SIM figuran también como titular el mismo Mohammed Ali. Los contactos que corresponden con los amigos del veintitrés al veintisiete son números de telefonía correlativos, y el que figura en la agenda como amigo número veintiocho es de Antonio López Sierra, que resulta ser el arrendador de su chalet. Según nos comenta el arrendador, Alexander Castrillón no le llamaba nunca, solo hablaban cuando había que renovar el contrato y se basaba exclusivamente en una única llamada cada dos años.

		La comisaria Sarasola hace una breve pausa y continúa:

		—En el caso de los teléfonos con prefijo de Colombia se ha pedido a través de Interpol, pero no hay que ser muy optimista con los resultados. Se podrá conseguir el nombre de algún titular, pero nada relevante para nuestra investigación. Todas las tarjetas a nombre de Mohammed Ali son de la compañía de telefonía móvil virtual Lebara. Todas ellas han sido compradas el día 4 de febrero de este año. Su compra se efectúa en un mismo locutorio de la calle General Concha de Bilbao. Se ha inspeccionado el local y el locutorio es un desastre. Está regentado por una persona de origen marroquí. No tiene ningún libro de registro sobre las ventas, solo sabe que las vendió todas juntas, sin saber a quién. Al parecer vende muchas y dice que ya ha pasado mucho tiempo para recordar quién fue el comprador.

		»Después de mucho preguntar y de apretarle, ha reconocido que él mismo se inventa las identidades y las vende registradas a nombres ficticios. Por si fuera poco, comenta también que con ese nombre ha podido vender más de un centenar de tarjetas. Se le han abierto diligencias, tanto penales como administrativas, y se ha informado a la compañía Lebara para que actúe contra el locutorio, aunque sinceramente, al parecer, es una práctica muy habitual en este tipo de establecimientos. En definitiva, y en lo que respecta a nuestra investigación, está claro que esas ocho tarjetas SIM, incluyendo la de la víctima, están compradas en el mismo lugar y se distribuyen dentro de una red cerrada para dar seguridad a todas sus llamadas.

		»Los terminales de los otros siete números de teléfono, desde el mismo día de los hechos, se encuentran apagados, por lo que entendemos que los usuarios ya se han deshecho de las tarjetas SIM. A través de oficio judicial emitido por su señoría, se ha solicitado de forma urgente las ubicaciones sobre mapa de esos números de teléfono móviles los días anteriores al asesinato de Alexander. Se ha prestado una mayor atención a las ubicaciones por la noche para conocer los lugares donde duermen y dar con sus posibles rutinas. El fin es conocer las zonas donde podrían estar operando esos teléfonos. Los resultados han sido los siguientes.

		En ese momento la comisaria Sarasola reparte a los asistentes una serie de folios. Como encabezado en cada uno de ellos figura uno de los números de los amigos de Alexander, desde el dieciséis al veintidós. Debajo del número se muestra una serie de coordenadas y de direcciones situadas con puntos de distintos colores dentro de un mapa. Patricia continúa con las explicaciones:

		—Amigos dieciséis y diecisiete tienen una coincidencia. Los repetidores utilizados por la noche y en algunas ocasiones también por el día son los mismos. Esta ubicación coincide con un repetidor instalado en la localidad de Lezama. Como es una zona rural, las posibilidades de localización son ilimitadas. Da la sensación de que es la misma persona la que tenía los dos números de teléfono. El número dieciséis se mueve por otros puntos de la comarca, mientras que el diecisiete se ha mantenido siempre estacionado, por lo que se deduce que podría estar en un domicilio. Amigo dieciocho: no tiene emplazamiento, al parecer no se ha utilizado. Amigo diecinueve: estuvo de forma estática trabajando en un repetidor ubicado en la localidad de Plentzia.

		»Amigo veinte: este teléfono solo estuvo activo del 1 al 5 de abril. Da distintas ubicaciones por todo el centro de Bilbao. Tiene dos coincidencias en el mismo repetidor de Lezama, el de los amigos dieciséis y diecisiete, y por las noches su situación es en la calle Mazarredo. En este caso, la precisión es elevada, ya que al ser el centro de la ciudad de Bilbao hay muchos repetidores facilitando la precisión de la zona de situación. Amigo veintiuno: sin ubicaciones, no se ha utilizado. Amigo veintidós: este teléfono dio emplazamiento en una zona periférica de San Sebastián, muy cerca del cementerio de Polloe. No tuvo movimientos durante el tiempo en el que estuvo encendido. Respecto a las SIM identificadas como amigo veintitrés al veintisiete. Las cinco líneas están a nombre de Julio César Romeo Santos y corresponden con la compañía virtual de telefonía móvil Lycamobile.

		»Están compradas el mismo día 4 de febrero del 2017. En este caso su venta ha sido en un locutorio regentado por un ciudadano pakistaní, ubicado en el barrio madrileño de Usera. De las cinco SIM, las identificadas como amigo veintitrés, veinticinco y veintiséis, no se activaron en ninguna ocasión. La SIM amigo veinticuatro estuvo emplazada en el mismo barrio de Usera, su posición siempre ha sido estática, no se movió del lugar. Lo mismo ha ocurrido con la SIM nombrada como amigo veintisiete estuvo estática, pero en la localidad de San Sebastián de los Reyes, también en Madrid. La persona que figura como titular de esas tarjetas no existe en nuestras bases de datos, tampoco para el Cuerpo Nacional de Policía e inexistente para la Guardia Civil.

		Patricia Sarasola se toma un respiro en su alocución esperando alguna pregunta. Los participantes están mirando las hojas entregadas. Le hace un gesto a Ainhoa para que siga ella. La oficial Ainhoa dice:

		—El terminal de Alexander Castrillón es de la marca Alcatel es de los más básicos que hay en el mercado, es un terminal sin conexión a internet, simplemente se puede llamar, recibir llamadas y enviar SMS. El IMEI de ese terminal solo ha tenido instalado la SIM que le hemos ocupado. Este mismo caso nos ha ocurrido en todos los contactos que parecen como amigos con líneas españolas. La lectura que hay que hacer de ello es que, cuando cambian de tarjetas la organización, las cambian todas a la vez, tanto en el País Vasco como en Madrid, y no solamente se cambia la tarjeta SIM, también se cambia el terminal para evitar que se intervenga la propia SIM a través del IMEI del aparato. Todos los tránsitos de llamadas salientes y entrantes son siempre teléfonos de la propia red. Está claro que nos enfrentamos a una organización criminal que tiene conceptos de seguridad bastante avanzados. La única desventaja que tiene este sistema es que solamente con una delación o un error de uno de los participantes se puede llegar a conocer en su totalidad a los integrantes de la red.

		La jueza sigue mirando las posiciones que figuran en los mapas, pero quien interviene es el fiscal Kepa Suárez:

		—Queda claro, después de escuchar las explicaciones de la Ertzaintza, que el propio sistema de seguridad de la organización, supuestamente establecida para el tráfico de drogas, efectúa funciones de cortafuegos para la investigación de la muerte de uno de los suyos. Es muy probable que los que hayan participado en el asesinato conociesen a lo que se enfrentaban. Creo, comisaria, que, aunque el trabajo no ha dado los frutos esperados, se observa que ha sido muy concienzudo y elaborado. Si ya han acabado sobre las novedades y si su señoría lo considera conveniente, me gustaría tener la opinión del experto en drogas.

		La jueza haciendo, un gesto con la mano da su beneplácito y apartando hacia su derecha los folios recibidos, dirige su mirada directamente al suboficial Navarro cuando este comienza a hablar:

		—No puedo estar más de acuerdo con lo que acaba de decir el señor fiscal. Estamos ante un grupo criminal dedicado a distribuir cantidades muy importantes de sustancias estupefacientes. Me gustaría exponer los datos con los que trabajamos, siempre y exclusivamente referidos al tráfico de drogas. Tal y como ha sido comunicado a la comisaria y a la oficial aquí presentes, en el vehículo Audi Q7 que se encontraba estacionado en el interior del garaje de la casa de Alexander Castrillón, y que nosotros a través de seguimientos hechos en el pasado podemos confirmar que era utilizado de forma regular por la víctima, se ha localizado un habitáculo con apertura electrónica, diseñado para la ocultación y transporte de una cantidad muy importante de droga y dinero.

		»El sistema de apertura es una serie de combinaciones en distintos botones del salpicadero que, utilizándolo en un orden adecuado y de la forma establecida, libera a través de unos electroimanes una puerta de acceso a un habitáculo ubicado justo debajo de la tercera fila de asientos, accesible siempre y cuando estos asientos estén abatidos. La caleta⁹ se ha inspeccionado con sumo detalle y no se ha encontrado nada, ni un mínimo resto de droga. Tampoco es de extrañar, ya que esos paquetes están diseñados y fabricados para que sea muy difícil el perder el preciado material que transportan. El habitáculo del vehículo en sí tiene unas medidas de 1,70 metros de largo por 45 centímetros de ancho y una profundidad de 35 centímetros. Nosotros hemos efectuado diversas pruebas y creemos que, en ese habitáculo, se podrían esconder entre ochenta y cien kilos de cocaína en paquetes de un kilo, del mismo tamaño como el localizado en la cocina de Alexander Castrillón Úsuga.

		Una vez que Javier nota que ha creado expectación, pero no hay interrogantes, continúa con su exposición:

		—Yo voy a seguir hablando de drogas, que es a lo que me dedico a investigar. Dos días después de la localización del cadáver de Alexander Castrillón, en una operación antidroga que en nada tiene que ver con el asesinato, ocupamos siete paquetes de cocaína con el mismo logo de la corona con el as de pikas. En esa investigación no hemos sido capaces de conocer la procedencia de la droga. Sabemos que el intermediario, actualmente preso, es un colombiano de nombre Jaime Jesús Carmona, el cual creemos que se suministraba de cocaína desde Madrid, pero no se puede descartar que el suministro venga de Francisco Javier Portuondo, alias Patxi, mano derecha de Igor Salazar. Esta suposición viene a consecuencia de que se han controlado reuniones en las que participaron Jaime Jesús y Patxi.

		»Comentar que Igor Salazar es uno de los principales suministradores de cocaína de toda la cornisa cantábrica. Si a esto le añadimos que al finado en algunas ocasiones también se le han efectuado vigilancias en las que se reunía con Igor Salazar, nos sale una hipótesis de trabajo. A lo que he dicho antes hay que añadir mi desconocimiento hasta este momento de las ubicaciones de los teléfonos que nos ha estado explicando la comisaria Sarasola. Aplicando la inteligencia, pero de una manera muy poco meditada, se podría situar la SIM identificada como amigo diecinueve que dio emplazamiento en la localidad de Plentzia. Esa población es el lugar donde vive Igor Salazar. Por otro lado, las tarjetas de telefonía identificadas como amigo dieciséis y diecisiete sitúan su posición en el pueblo de Lezama. Francisco Javier Portuondo Patxi tiene su domicilio en un caserío de esa localidad y ya, apurando mucho la hipótesis, Jaime Jesús Carmona durante esos días estuvo hospedado en un hotel muy cercano a la calle Mazarredo, en inmediaciones al museo Guggenheim, coincidiendo con la ubicación de la tarjeta SIM identificada como amigo veinte.

		Todos los asistentes le miran sorprendidos y, antes de que ninguno de ellos pueda hablar, Javier continúa y aclara:

		—Esto es todo especulación pura y dura, que no tiene más peso que un simple comentario y, como he dicho anteriormente, sin reflexionarlo. Es más, aunque toda la hipótesis fuera cierta, estaríamos más cerca de resolver un delito de tráfico de drogas que lo que realmente importa aquí, la resolución del asesinato u homicidio. Sigo entonces con la información que he venido a transmitiros. He estado repasando y solicitando información sobre ocupaciones donde aparezcan paquetes de cocaína con esa misma inscripción. Cabe destacar que solamente quedan reflejadas ese tipo de circunstancias cuando la cantidad de paquetes intervenidos es importante. Nosotros hicimos una ocupación de cien kilos de cocaína con ese mismo sello en el año 2006. Se detuvieron a tres personas, los tres de origen colombiano y con domicilio en nuestro territorio.

		»En aquella investigación se tuvo conocimiento de que la droga llegaba a través de Madrid, pero no se consiguió conocer al propietario finalista donde iba a acabar la sustancia ocupada. Pero hay otra operación mucho más importante dirigida en el 2007 por vigilancia aduanera en el puerto de Bilbao. En aquel operativo se incautaron un total de mil kilogramos de cocaína. Todos los paquetes tenían inscrito el logo de la corona y el as de pikas. He mantenido conversaciones con el responsable del grupo de vigilancia aduanera que efectuó ese decomiso y, según me ha informado, la intervención se produjo en un contenedor junto con veinte toneladas de plátanos. Se realizaron dos detenciones que eran los encargados de ejecutar el “gancho ciego” ¹⁰. Los dos detenidos eran trabajadores del propio puerto y tenían preparado un camión para poder sacar el material.

		»Al parecer el contenedor venía vigilado desde su salida desde Colombia vía Panamá. Tampoco se pudo saber quién era el promotor de ese alijo tan importante. En aquella época nosotros investigamos en dos ocasiones al grupo dirigido por Igor Salazar, intentando relacionar a su organización con esas ocupaciones tan considerables y con otras que también se le asignaban en la rumorología de la calle. Igor Salazar, en aquella época, tenía como socio y amigo a un colombiano llamado Sebastián Arias. Siempre hacían los negocios juntos. Se especulaba con que Sebastián mantenía unos contactos muy fuertes con el cártel del golfo a través de Colombia. Mientras los investigábamos, Sebastián Arias se fue a su país y nunca volvió. Creemos que se ha podido instalar allí para estar más cerca de los Úsuga con el fin de tener un mejor acceso al suministro y hacer las entregas directamente a Igor Salazar.

		La jueza interviene cuando se da cuenta de que Javier ha finalizado:

		—¿Se tiene conocimiento de quién podría estar distribuyendo ese material ahora mismo por nuestra ciudad?

		—Hemos preguntado a todos nuestros confidentes y cada uno le da una procedencia distinta, por lo cual, señoría, ahora mismo no hay una respuesta que se pueda considerar fiable. Asimismo, en la calle hay muchas versiones sobre la muerte de Alexander Castrillón y en lo único que parece que coinciden es que el fallecido era una persona desconfiada, muy violenta y estaba muy bien relacionado con Igor Salazar. Hay fuentes que incluso lo sitúan como la persona de más confianza de Igor Salazar, incluso por encima de Francisco Javier Portuondo. El grupo que yo dirijo está siempre a disposición de lo que usted, señoría, disponga, como no podría ser menos, y si considera oportuno y necesario que investiguemos a Igor Salazar mañana mismo empezamos con él. Pero también le digo, señoría, y me baso en mi experiencia y mis varias investigaciones frustradas con ese personaje, que si no tenemos mejor información de la que tenemos en este momento, es muy difícil, por no decir imposible, que podamos relacionar judicialmente a Igor con el tráfico de drogas y mucho menos con un asesinato.

		La jueza calla y asiente con la cabeza. Finaliza la reunión. La comisaria y la oficial al salir se dirigen hacia el interior del juzgado. Según le han comentado a Javier, tienen que estar con el funcionario que lleva la causa para recoger unos oficios. Javier se despide de todos los asistentes y camina solo hacia el ascensor. Cuando está esperando su llegada, aparece el fiscal y le manifiesta:

		—Javier tenía muchas ganas de conocerte, he oído hablar mucho de ti y no siempre bien.

		Estas últimas palabras las dice haciendo un gesto de media sonrisa intentando encajar la frase en una broma. Javier no responde, sonríe.

		—¿Te puedo invitar a un café? —le pregunta el fiscal.

		La cafetería escogida por el fiscal no es la habitual de los trabajadores del juzgado, acuden a otra algo más alejada. La conversación entre ambos funcionarios se basa muy poco en el trabajo. Kepa Suárez es un recién llegado a la ciudad de Bilbao y está interesado por la vida social y nocturna de la ciudad y piensa que Javier podría ser la persona que le podría aleccionar en estas facetas.

		La conversación es amena y discurre con mucha simpatía, se intercambian sus números de teléfono, se cierra el café con el compromiso de ir un día a tomar algo y que Javier le enseñará alguno de los sitios de moda de la ciudad.

		Javier concluye el encuentro con la siguiente observación:

		—Kepa, no te fíes mucho de mí. Cuando aprobé la oposición de la Ertzaintza, hace ya casi treinta años, estaba en mi primer matrimonio y compramos un pequeño piso en el centro de Bilbao. Con mi segundo matrimonio me tuve que conformar con uno aún más pequeño, esta vez ubicado en el extrarradio de la ciudad. Ahora, con mi tercer matrimonio, vivo muy cerca de donde comienzan los poblados chabolistas, que será, sin duda, donde acabaré si finaliza esta última relación.

		Kepa se ríe y se despiden con un fuerte apretón de manos.

		

		
			⁹ Sitio escondido o disimulado donde esconder droga y dinero.
		

		
			¹⁰ Sistema para esconder droga sin conocimiento del importador.
		

		

	
		

		Capítulo 10

		 

		San Silvestre del Guzmán, abril de 2017

		 

		En el pequeño pueblo de San Silvestre del Guzmán, en la provincia de Huelva, todo es silencio, la única excepción se produce en una pequeña casa en las afueras del pueblo. En ese momento tres niños juegan en el interior del patio. San Silvestre tiene una población cercana a los setecientos habitantes. Es un pueblo de interior cuya población está formada mayoritariamente por jubilados del campo. La casa donde se generan los ruidos es una construcción antigua, hecha de adobe y barro con decenas de manos de cal, una encima de la otra, que refleja sobre sus paredes el sol de una forma cegadora. Los tres niños que golpean el balón y gritan de júbilo son, además, hermanos y junto a otra niña son los únicos usuarios del pequeño colegio público rural Aderán que ha sobrevivido en la localidad. El horario del colegio concluye, como siempre, a las dos de la tarde. Los tres hermanos pasan el tiempo jugando a la pelota esperando la llegada de su madre que, como todos los días, llega tarde porque participa como actividad laboral en la dura y mal pagada recogida de la fresa. El mayor de los tres acaba de cumplir los nueve años y entre ellos se distan un año de edad. Siendo rigurosos, en realidad, no llegan ni a los doce meses de diferencia.

		La madre de los niños, de nombre Amira, llega a la casa sobre las tres de la tarde después de una jornada de ocho horas de trabajo. La jornada laboral no tiene más descanso que una pequeña parada de veinte minutos. Cuando Amira entra a su casa, bordea el agotamiento, pero, aun así, tiene que dar de comer a sus tres hijos. Después intenta repasar con ellos sus tareas del colegio, aunque ella no comprende la mayoría de los ejercicios de los cuadernos de sus hijos. Se preocupa sobremanera de que no se hagan daño en sus juegos, que con suerte a la noche se acuesten relativamente pronto para que puedan descansar ellos, pero sobre todo Amira. Amira tiene en la actualidad veintiocho años, es de origen marroquí, sin estudios. Desde muy pequeña soñaba con llegar a España y tener una vida mucho más próspera que la que tenía en su pequeño pueblo en Marruecos.

		Amira viaja en la furgoneta que le traslada desde los campos de fresa hasta la entrada de su pueblo, culminando su desplazamiento con un corto paseo caminando. Piensa en todo lo que le ha ocurrido desde su llegada a España, todo fue muy duro. Fue duro pagar a las mafias para poder entrar en el país sin ser violada, fue duro estar tres meses recluida en un centro de extranjeros en Algeciras, fue duro hasta respirar. Reflexionaba sobre el día que empezó a trabajar recogiendo la fresa y pensaba que comenzaba a vivir, ahora se da cuenta de que cometió el mayor error de su corta vida.

		Acababa de cumplir veinte años, era verano y compartía con otras tres mujeres compatriotas una pequeña casita en el pueblo de Lepe. No tenían nada, pero nada necesitaban. Amira junto con otra amiga salió por la feria para ver el bullicio de la gente paseando por la calle, la música, las luces y la alegría que se palpaba por todos los rincones del pueblo.

		Esa noche conoció a Juan Cavanillas. Cuando se cruzaron en el camino Amira, se quedó prendada de Juan. Juan dijo tener cincuenta y cinco años, treinta y cinco años más que ella, pero Juan era seductor, caballeroso, alto y delgado. Sus ojos, del mismo color que el mar Mediterráneo, cautivan a cualquier mujer que osara mirarse en ellos, su tez de color tostado curtida por el mar conquistó a Amira. Juan trataba a Amira como nadie la había tratado nunca, su forma de hablar, su mirada, su cortesía. Le contaba historias sobre la mar, sobre sus viajes por muchos otros países, le prometió vivir con él en un palacio, en un palacio de cristal. En el momento que Amira se quiso dar cuenta ya estaba embarazada de su primer hijo y fue cuando descubrió ese palacio de Juan, una pequeña casa estropeada por los años y heredada de su abuela en San Silvestre del Guzmán. Se sentía engañada, Juan le había mentido en todo, hasta en su edad. En realidad, tenía sesenta años. En lo único que no le mintió fue en que era capitán de pesca de altura. En los siguientes tres años, Amira le dio tres hijos a Juan.

		Juan Cavanillas fue el hijo de un pescador de Isla Cristina en Huelva, hijo único. Su padre enviudó siendo Juan un niño de ocho años y se reventó a faenar con su pequeña embarcación para poder ver como su hijo Juan se matriculaba en la Escuela Náutico Pesquera de Huelva, donde, a base de mucho esfuerzo, conseguía su título de capitán de pesca de altura. En el pueblo se decía que el padre de Juan había tenido que sobornar a alguno de los examinadores para conseguir que su hijo sacara esa titulación, todo el pueblo de Isla Cristina conocía las facetas más fiesteras y la incapacidad que poseía Juan para el aprendizaje. En el pueblo era conocido como don Juan Tenorio por ser un destacable conquistador del género femenino. Con su titulación recién estrenada no le fue difícil a Juan conseguir un trabajo en un barco para salir a faenar. Tampoco tardó mucho en darse cuenta de que estar ocho o nueve meses fuera de casa le gustaba poco o, mejor dicho, nada. En la segunda temporada efectuada conoció a Ángela, una chica preciosa, hija del médico del pueblo de Isla Cristina. A pesar de todas las advertencias de sus padres, Ángela cayó en las técnicas más depuradas en la conquista de mujeres utilizadas por don Juan Tenorio. A los pocos meses hubo que organizar una boda a marchas forzadas porque la tripa de Ángela daba síntomas de que se hinchaba de un día para otro.

		En el mes de mayo de 1978, Ángela, con diecisiete años y unos pocos meses, formaliza matrimonio con Juan Cavanillas. Juan contaba en ese momento con veintiocho años. Los padres de Ángela, como personas pudientes, compraron una bonita casa para el joven matrimonio. El padre de Juan poco podía aportar con respecto a sus consuegros. Juan, maduro en aquella época, se convirtió en un profesional bien valorado por las costas de Huelva. Cuando nació su hija, él se encontraba pescando por las costas de Madagascar a miles de kilómetros de distancia. Aun así, Ángela estaba orgullosa de su marido, todo el mundo le había avisado de que era un vago y ahora demostraba que se equivocaban. Cuando Juan llegó a su casa, su pequeña hija tenía cuatro meses y, cuando cumplió los cinco, ya embarcaba de nuevo. Antes de marchar había vuelto a dejar en cinta a Ángela, aunque en ese momento la pareja no lo sabía. Juan efectuaba campaña tras campaña ganando importantes cantidades de dinero. En la quinta campaña, esta vez navegando a la altura de Mauritania, tuvo conocimiento vía radio de que había sido padre por tercera vez; por tercera vez, otra niña.

		Por cuestión del destino o igual fue el viento noroeste de África lo que hizo que algo le pasara a Juan en ese viaje. Cuando pisó tierra ya se le observaba distinto, bebía en demasía, no le prestaba atención a Ángela y por primera vez en los últimos años se negó a embarcar nuevamente. En aquel momento dijo que necesitaba descansar y estar con la familia. Todo el mundo lo entendió, sobre todo la familia. Esta situación se repitió en los siguientes cuatro años. El dinero ahorrado se había acabado y entonces Juan, debido a las presiones de su mujer, de su padre y sobre todo de sus suegros aceptó una nueva campaña, pero en esta oportunidad fue corta, de solo un mes. Esta dinámica laboral se repitió en los siguientes años. Juan ya no le prestaba ninguna atención a Ángela, desaparecía noches enteras, volvía a casa, en el mejor de los casos, con olor a alcohol. La nevera de su casa la llenaban los padres de Ángela, la pareja discutía constantemente, y las niñas crecían sin referencia paterna.

		En el pueblo se volvían a contar historia de don Juan Tenorio, historias escuchadas no solo por el padre de Juan, el cual estaba muy enfermo, sino también por el padre de Ángela, que odiaba de una forma visceral a su yerno. Veía a su preciosa hija rota y a sus adolescentes nietas abandonadas por su padre. «¿Cuánto tardarían las niñas en escuchar alguna de esas historias que contaban en el pueblo sobre su padre?», se preguntaba el abuelo.

		Es curioso lo que puede una mujer soportar una situación tan humillante como esta. Ángela siempre pensó que la gente se equivocaba sobre Juan, pero en realidad era ella la engañada. Pensaba mil veces en dejarle, pero no tenía fuerzas para echar de su casa a su marido. Su padre día sí y día también la animaba a dejarlo, pero ella siempre le daba una nueva oportunidad cuando llegaba destrozado de alcohol y le pedía, como todas las veces, un nuevo perdón que duraba lo que duraba un buen sueño, una buena ducha y un plato de comida caliente. Hasta que, en las Navidades del año 1999, exactamente el día después de Nochebuena, Juan dormía apacible en su cama del dormitorio. Había llegado muy de mañana y como siempre bastante borracho. Ángela junto a sus tres hijas acababan de terminar de comer y, mientras recogían la mesa, alguien comenzó a golpear fuerte e insistentemente la puerta. Ángela asustada y acompañada de sus hijas abren la puerta. Se encuentran tras de ella a Pepe, el marido de su prima Natalia. Pepe porta una escopeta en sus manos. Está muy nervioso, tiene los ojos inyectados de sangre, aparta de un empujón a Ángela y se dirige desbocado hacia la planta superior en busca de los dormitorios de la casa. En el camino grita el nombre de Juan, empuja la puerta de la alcoba, pero en la cama no hay nadie. Juan, un canalla con suerte, había escuchado los gritos y, medio desnudo, saltó por la ventana huyendo despavorido.

		Tres días después sin saber nadie nada de Juan y siendo muy de noche, Juan intenta abrir la puerta de su casa. La llave no entra, no funciona, han cambiado la cerradura. Entonces golpea, a través de las rejas, los cristales de la ventana de la derecha de la puerta. Ángela aparece tras el ventanal. Juan le ordena que le abra la puerta, pero ella con los ojos ahogados en lágrimas dice no con la cabeza. Juan grita e insulta a Ángela, la amenaza. Detrás de Ángela aparecen sus tres hijas, ahora son las tres mayores de edad y están hartas de las torturas que le practica su padre a su madre, de que las señalen por el pueblo, de que los chicos de la zona las traten con lástima. Ya no pueden más, no se lo merecen. Son mucho más fuertes que su madre, le dicen a su despreciado padre que no vuelva, que no son sus hijas y que no quieren saber nada de él. Juan agacha la cabeza, se gira y se marcha por la oscura calle.

		Juan se instala en la casa de su difunta abuela en el pueblo de San Silvestre del Guzmán. Nunca más volverá a hablar ni con Ángela ni con sus tres hijas, nunca. Todo lo que Ángela le tiene que contar se lo dirá su abogado. Ya no habrá felicitaciones de cumpleaños ni Navidad en familia.

		A las pocas semanas de su separación forzosa, Juan se embarca en un buque de pesca de altura, que faena sin licencia y con artes de pesca prohibidas. La base del armador está en Aveiro, un puerto cercano a la ciudad de Oporto en Portugal. Su destino es la pesca de langostinos en Argentina. La campaña es excelente y el reparto de primas, abundante. Juan llega a Portugal, alquila una habitación en Oporto y se queda allí hasta la próxima campaña con destino a Argentina. En esta ocasión son interceptados y detenidos por una patrullera de la armada argentina y trasladados a tierra. Se les retiran las trescientas cincuenta toneladas de pescado capturado. Le multan al armador con un millón de dólares americanos y al capitán con cien mil dólares. Tras casi dos meses detenidos dentro del barco, con escasez de alimentos en el puerto de Buenos Aires, son puestos en libertad después de pagar un diez por ciento de la multa y firmar varios reconocimientos de deuda y compromiso de presentarse a juicio.

		Llegan con el barco a la península. En esta ocasión Juan se dirige a Huelva, se dirige al único sitio donde puede ir, a la casa de su abuela. Allí pasa unos días reparando alguna gotera y pintando las paredes. Echa de menos el mar, aunque lo tiene a unos pocos kilómetros, incluso llega hasta el pueblo la brisa marina y el olor a ponto. Pero para Juan Cavanillas hay montañas y desiertos entre él y su mar. Una noche, como si fuera un vulgar ladrón, se acercó a la casa de su exmujer. Desde la otra acera vio que había luz en la planta superior, en las habitaciones. Permaneció unos minutos observando hasta que optó por marcharse, montó en un viejo coche que trajo desde Portugal y condujo hasta la capital onubense, donde decidió emborracharse hasta que volviese a salir el sol.

		Pasarán algo más de dos años cuando Juan se vuelve a embarcar en el mismo barco portugués, en esta ocasión deciden faenar a las costas de Malasia. En esta nueva campaña hay menos suerte. El barco es detenido en su primera intentona de pesca, es arrastrado y conducido hasta el puerto de Pungieran. En esta ocasión es multado el armador con seiscientos mil dólares y el capitán, de nuevo, con cien mil dólares, y confiscan las capturas existentes en las bodegas, que en esta ocasión era merluza negra. Las autoridades retienen el barco hasta que ponga una fianza del veinte por ciento con la condición de presentarse a un juicio en fechas próximas. Cuando llega de nuevo el barco a su base en Portugal, Juan desembarca dirigiéndose a su pequeña casa de Huelva.

		Nadie se presenta en Malasia en las fechas señaladas para el juicio. Ningún representante del armador defendió sus intereses en Argentina.

		Durante varios años, Juan Cavanillas se embarca en pequeños pesqueros de cerco, tiene una rutina, por la mañana pesca y por la tarde se emborracha, y es bastante habitual que la actividad de la tarde se solape con la de la mañana. Es la táctica que utiliza para poder olvidar que, a unos pocos kilómetros de donde se encuentra, hay cuatro mujeres que eran su familia. Oye por el pueblo comentarios sobre sus hijas, sabe que son buenas estudiantes y también se entera de que la segunda se ha casado, incluso llega a saber que tiene un nieto. Es abuelo, pero su familia no quiere saber absolutamente nada de él. No ha vuelto a oír ninguna de sus voces, solamente en sus muchas pesadillas que tiene en las pocas veces que se mete al catre sin beber.

		Llega el año 2007. Cuando ya nadie se acordaba de las multas de Malasia y Argentina, al armador portugués le amenazan con embargar el barco pesquero, sino hace frente a las sanciones pendientes que le apremian. En total la petición de ambas multas suma algo más de un millón de euros. El armador contacta con Juan, se reúnen llegando a un acuerdo. Juan Cavanillas se hará responsable de las multas aduciendo que el barco estaba navegando en aguas prohibidas sin el conocimiento del armador. A cambio del reconocimiento de culpabilidad y de asumir la sanción superior al millón de euros, el armador le compensará con cincuenta mil euros en metálico. La estrategia radica en que Juan se declare insolvente.

		Con ese dinero en sus bolsillos y gracias a los buenos consejos de un nuevo amigo que ha conocido, Juan Cavanillas decide invertir casi la totalidad de ese dinero en montar una plantación interior de marihuana. La instala en una casa de alquiler en las afueras del pueblo de San Silvestre. Le ha comentado su nuevo asesor que con unos cuarenta mil euros puede montar la plantación en su totalidad y que con seguridad la primera cosecha recogida pagará toda la inversión inicial. A partir de ese momento cada tres o cuatro meses tendrá una nueva cosecha que le generará unos treinta mil euros limpios. Posteriormente, con una pequeña cantidad de ese dinero podrá pagar a un empleado para que haga el trabajo. Juan Cavanillas ve claro el negocio, es lo que estaba esperando toda su vida. Inicia el proyecto, instala al completo la plantación ayudado por su nuevo aliado. El negocio está en marcha y se siente feliz. Es el verano de 2008, es la feria del pueblo de Lepe, conoce a Amira, su nueva mujer. Todo vuelve a estar encarrilado, esa joven mujer le desfoga, le hace sentirse joven, se encuentra bien. Casi ha dejado de beber, se siente de nuevo vivo.

		Llega el mes de octubre de 2008, no es buen mes para Juan Cavanillas. La Policía judicial de la Guardia Civil de Lepe acaba de localizar y desmantelar íntegramente su plantación unos días antes de que empezara la recolección, ya tenía vendida la cosecha a buen precio. Pero sus planes se frustran, le han detenido, lo han presentado ante el juez de guardia que lo manda para su casa en libertad con cargos. Ha perdido toda su inversión y todas sus ilusiones. Cuando llega a su casa después de haber pasado dos noches en el camastro del cuartel, se encuentra a Amira sentada en la cama. Llora, está embarazada.

		Vuelta al túnel, vuelta al alcohol, se acabó la luz, de nuevo la oscuridad.

		En marzo de 2015, Juan Cavanillas consigue acceder a la pensión de jubilación obtenida por sus cotizaciones en las campañas pesqueras, la pensión es de 1250 euros netos, pero de ese dinero le devengan la cantidad de 225 euros para pagar las multas pendientes que tiene por la pesca ilegal. Necesitará cien vidas para pagar el casi millón de euros que debe.

		 

		Febrero del año 2017

		 

		El mismo amigo le quiere presentar a una persona que busca un capitán para un trabajo muy bien pagado. Juan Cavanillas va de copiloto en el coche de su asesor, se desplazan desde Huelva hasta la ciudad de Málaga. La persona que va a conocer Juan le va a cambiar la vida. Su nombre: Óscar Gutiérrez la Rubia.

		

	
		

		Capítulo 11

		 

		Bilbao, 8 de mayo de 2017

		 

		Son las siete de la mañana y la actividad en la tercera planta de la comisaría de Bilbao es frenética. El grupo de drogas al completo está preparando material para una semana fuera de las dependencias policiales. Cada uno de los agentes acondiciona sus equipos personales. Además, se preparan cargadores de emisoras, cámaras de vídeo con sus accesorios, herramientas y material fungible. Todo es cargado en un total de siete vehículos, entre ellos una furgoneta, los cuales van a trasladar al equipo y a los agentes a la ciudad de Donostia. El plan establecido es desplegarse por esa ciudad durante esta semana con el fin de contrastar las informaciones recibidas. Por ese motivo han reservado varias habitaciones en un hotel a las afueras de la ciudad. Una vez todo está debidamente comprobado cargado y dispuesto en los vehículos, todo el equipo se dirige a Donostia en comitiva.

		Ya la semana anterior, el suboficial Javier Navarro mantuvo una reunión operativa tanto con el jefe de investigación de la comisaría de Bilbao, Iñaki Totorika, como con el máximo jefe de la misma, el intendente. En esa reunión, Javier informó a sus más altas instancias jerárquicas sobre la información recibida a través del confidente en la prisión de Zaballa. Una vez puestos en antecedentes y comunicada la propuesta de Javier, ambos jefes consideran oportuno una primera toma de contacto con las personas a las que refiere la delación. El fin es conocer, en un principio, la veracidad de lo aportado por la fuente de información.

		La distancia entre Bilbao y Donostia apenas supera los cien kilómetros. Ese recorrido se hace en algo menos de una hora manejando por una autopista de peaje, la cual es, cuando menos, bastante peligrosa, en particular cuando llueve o hace mucho viento. Aunque la distancia no es muy grande, Javier ha considerado necesario y oportuno el gasto en habitaciones de hotel para dedicar más tiempo al objetivo, en poder conocer sus rutinas y no agotar a los agentes con tantos desplazamientos. Adicionalmente, ahora mismo no se sabe nada del sospechoso. Hay que confirmar domicilios, vehículos, la vida social que practica, si el objetivo madruga o trasnocha, y no se puede establecer un horario de trabajo sin conocer completamente los detalles.

		En los años que lleva Javier Navarro dedicándose a la investigación de este delito, ha aprendido que hay una norma no escrita que yerra muy poco: «Si los sospechosos son latinos, tienes que prepararte para llegar muy tarde a casa y empezar el trabajo después de comer. Si investigas árabes, toca madrugar y acabar temprano por las tardes. Pero, en cambio, cuando investigas autóctonos consigues de todo, depende mucho de las influencias y con quién hagan los negocios». En el pensamiento de Javier también está su otra norma, la que dice que si generalizas siempre te equivocas.

		Puesto que el vehículo en el que viaja está siendo conducido por Bortxa, Javier Navarro aprovecha para hacer una llamada telefónica a la oficial Apraitz. Su objetivo es informarle que no ha tenido ninguna nueva información, orden u oficio del juzgado competente, por lo que entiende que, bajo esta circunstancia, la investigación no requiere de los servicios de su equipo. Javier, además, utiliza esta llamada para informarle a Ainhoa que el grupo que él dirige va a comenzar una nueva investigación relacionada, como siempre, con el tráfico de drogas. Le pide que en la próxima reunión que tengan con la jueza y el fiscal, los informe de esta nueva circunstancia y que quedan siempre a las órdenes de su señoría o de otras instancias que lo dispongan. Ainhoa le desea suerte en este nuevo trabajo y le agradece la llamada.

		Después de finalizar la llamada, y con el teléfono aún en la mano, Javier se da cuenta de que el fiscal ya está informado de esta situación. Desde el mismo día en el que se intercambiaron los teléfonos, no ha dejado de recibir mensajes por el WhatsApp del fiscal Kepa Suárez, la gran mayoría de ellos jocosos, otros, los menos, más formales. En una de esas conversaciones Javier le ha informado que comenzaban una investigación en Donostia. En un principio al fiscal le molestó que abandonara la causa en la que trabajaban juntos, pero, después de que Javier se lo razonase, lo comprendió. Le deseó buena suerte en el trabajo y le reconoció la envidia que le generaba ese tipo de trabajos, recordando su época anterior, cuando ejercía su profesión en los juzgados de Madrid.

		Ha llegado el último recurso policial al aparcamiento del hotel. Para escoger el alojamiento se ha valorado, en especial, que tenga un aparcamiento amplio y de fácil acceso a los alrededores del establecimiento hotelero y, sobre todo, que tenga una salida rápida a la autopista. Donostia es una ciudad aún más pequeña que Bilbao y, al igual que le ocurre a la capital vizcaína, está rodeada de poblaciones cercanas con un tamaño de habitantes muy considerable. Estas localidades aledañas están unidas a Donostia mediante distintas circunvalaciones.

		Cada agente accede a su habitación asignada, la que va a ser su domicilio los próximos días. Una vez todos los miembros están situados y registrados se citan en el aparcamiento para un pequeño briefing. Deciden que, debido al desconocimiento en profundidad de la zona, saldrán en tres coches para visitar todos juntos los lugares donde hay que buscar, localizar, vigilar y seguir al objetivo, y determinar los mejores sitios de cierre, lugares de paso, de control y puntos de vigilancia. En resumen, tenerlo todo controlado. Tantos recursos empleados para un solo objetivo, la vigilancia sobre Eneko Rodríguez Álvarez.

		El domicilio de Eneko se trata de un chalet a tres alturas pareado, de esos de construcción moderna, que obligan a la instalación de un ascensor para poder subir desde la parcela de garaje hasta la tercera planta. La edificación es más alta que ancha y en la zona del tejado se observa unas ventanas que delatan la existencia de un hueco abuhardillado. Entorpeciendo la entrada del acceso al garaje del chalet, se encuentra el vehículo que, según la DGT y las informaciones policiales, utiliza habitualmente Eneko. Se trata de un BMW todoterreno de la serie seis de color oscuro. Empieza la acción. Se efectúan rastreos del sitio para conocer los lugares más adecuados donde colocar los cierres de la zona. Dos vehículos se quedan cerrando la ubicación mientras el otro vehículo policial con cinco agentes vuelve al aparcamiento del hotel para recoger al resto de los automóviles. En menos de cuarenta y cinco minutos está todo el dispositivo policial colocado y en disposición de actuar, cinco coches para los seguimientos, la furgoneta para ir a cola de la comitiva y el último vehículo con una cámara oculta que ya tiene en el plano de su objetivo el acceso a la puerta del chalet. Son las doce de la mañana.

		Llega la hora de la comida y aún no se detectan movimientos. Se hacen relevos entre los agentes para poder comer un tentempié sin dejar de vigilar en ningún momento, y para cubrir necesidades fisiológicas. Javier aprovecha para leer el informe que tiene entre sus manos sobre Eneko Rodríguez. Lo ha leído media docenas de veces, pero no deja de repasarlo por si se le ha pasado algún detalle anteriormente. Eneko Rodríguez es una persona con un amplio currículum delictivo. A principios del año 1995 en Alicante aparece implicado en un delito de falsificación de moneda donde, según la propia investigación policial, habría falsificado entre setenta u ochenta millones de pesetas. Unos meses más tarde, es detenido por la Guardia Civil en Madrid junto a otras personas por el mismo delito de falsificación de moneda, en este caso se incautan billetes de diez mil pesetas y casi medio millón de dólares americanos. Año 1996, la Policía francesa en París interviene un vehículo cargado con ciento cincuenta kilos de hachís. Este vehículo era de alquiler y había sido rentado por Eneko Rodríguez. En el año 1997, Eneko aparece relacionado en unas diligencias de un juzgado de Teruel por liderar a un grupo organizado que asaltaron un camión de Tabacalera por un importe de noventa millones de pesetas. En este último hecho, dos de sus colaboradores implicados fueron un expolicía nacional y un exertzaina.

		A finales de ese mismo año, Eneko Rodríguez es detenido en Barcelona por agentes del Cuerpo Nacional de Policía junto a los dos exagentes. Su modus operandi fue hacerse pasar por policías ante ciudadanos extranjeros, robándoles tanto a ellos como en el interior de sus domicilios. Se les intervienen armas y placas de policía. En el año 2012 aparece en una serie de investigaciones de la Ertzaintza como máximo responsable de una banda dedicada a atracar joyerías. En el año 2014 aparece en una investigación de la Ertzaintza en la cual se le investigó debido a informaciones de que estaría intentando establecer una línea de suministro de cocaína a España a través del envío de piñas desde el Ecuador. Como si no fuese suficiente, Javier tiene conocimiento de que un grupo de UDYCO del Cuerpo Nacional de Policía está investigando también a Eneko Rodríguez, tanto por aquellos atracos a las joyerías como por tráfico de drogas a gran escala. Javier suspira, Eneko es una joyita.

		El grupo enseguida se da cuenta de que está ante un auténtico profesional. Apenas Eneko sale de su domicilio, en la primera rotonda a la que accede la efectúa doble para luego incorporarse en la autopista en dirección a Irún. Eneko circula excediendo los límites de velocidad, tiene un coche potente, se coloca en el carril izquierdo adelantando a todos los vehículos que se va encontrando. No lleva más de diez kilómetros en la vía rápida cuando, sin motivo aparente, cambia bruscamente de carril y se detiene en el arcén. Los vehículos conducidos por Fini y Tass y el de Zipi y Zape, que se encontraban más cercanos al objetivo, no tienen más remedio que sobrepasarlo. Afortunadamente, les da tiempo a avisar por la emisora a las otras tres patrullas para que se detengan y, de esta manera, no adelanten ellos también a Eneko. Las patrullas se quedan rezagadas fuera de la visión del objetivo. Los agentes que sobrepasaron a Eneko lograron darse cuenta de que no se ha detenido para hablar por teléfono, son medidas de seguridad que toma el objetivo.

		Pasados unos tres minutos volvió a incorporarse. La comitiva de vehículos policiales se vuelve a estructurar, están entrenados para estas circunstancias. Alguno de los que forman el grupo de drogas ha seguido y vigilado a miembros de comandos liberados de ETA. Cuando el objetivo llega a la localidad de Irún, continúa con su afán de localizar o despistar posibles seguimientos policiales. Sin hacer ninguna parada ni contactar con nadie, regresa a la autopista en dirección a Donostia. Una vez en esa ciudad, callejea por el centro hasta una lonja sita en la calle Easo, donde estaciona en frente. Eneko se baja de su vehículo, abre la lonja con llave y accede a su interior.

		Todos los vehículos participantes en el seguimiento corrigen sus posiciones, en estos momentos es cuando entra siempre por la emisora Fini, es el más experimentado en este tipo de situaciones. Él recoloca a los vehículos en los mejores puntos para vigilar los movimientos en la lonja y efectuar el cierre de la zona por si fuese necesario retomar el seguimiento. Fini ordena, los demás obedecen. Pasa una media hora. Eneko sale de la lonja y vuelve a su turismo, porta es sus manos una caja de color blanco y una bolsa de plástico que introduce en el vehículo. El día ha sido productivo; si el sospechoso hubiera detectado algún seguimiento, no habría ido hasta la lonja. Durante toda la tarde Eneko no deja ni un minuto de respiro a los agentes. Nadie más que un policía que hace seguimientos a objetivos como este sabe el estrés que produce perseguirlo. Si la pareja de agentes que está ejerciendo de número uno en un seguimiento pierde por unos segundos el objetivo de su visual, durante ese breve tiempo les salen úlceras ante la posibilidad de perderlo en su relevo. Exactamente ocurre lo mismo cuando alguno de los agentes es detectado.

		A la mañana siguiente, Eneko lleva en seguimiento a los agentes al lugar donde, según los registros, posee un negocio de exportación de aceite de oliva. Estando en el lugar observan que se trata de una pequeña nave sita en un polígono industrial en las cercanías del barrio donostiarra de Martutene. No hay actividad laboral, no hay empleados. Eneko entra con su llave mirando de derecha a izquierda buscando algo o alguien sospechoso. Abandona la nave diez minutos después, se dirige a su domicilio y no sale en todo el día.

		El miércoles y el jueves se dedican a trabajar en las rutinas de Eneko. Recoger su basura para buscar evidencias, grabar todo su entorno y cubrir citas con personajes de dudoso historial policial. La tarde del jueves, Eneko sale a pasear por los alrededores de su domicilio acompañado de su mujer. Aprovechan los agentes para visitar la ciudad de Donostia, paladear algún pincho y alguna que otra cerveza, intentando descubrir por todos los medios alguna diferencia existente con las cervezas de Bilbao, lo importante es insistir. Nadie que visite Donostia puede salir de la misma sin reconocer que es una de las ciudades más bonitas de España. A esto hay que añadir que la primavera es la época del año que más embellece a la Bella Easo.

		Viernes, sobre las 14:00, el investigado se monta en su BMW, pero antes de subirse, como siempre, realiza una mirada panorámica intentando percibir a personas o vehículos extraños. Llega a la rotonda y la ejecuta con doble giro de nuevo. Los vehículos policiales ni tan siquiera se han acercado a la rotonda, de hecho, varias de las patrullas van por delante para evitar entrar con él en la trampa. Eneko accede a la autopista dirección Bilbao. Una vez en la ciudad, Eneko acude hasta la calle Gran Vía número cuarenta y seis a la altura del Banco Sabadell, donde estaciona el vehículo, pero sin bajarse del coche y, como si estuviesen sincronizados, en ese preciso momento sale del interior del banco un varón que se monta en el asiento del copiloto del BMW. Las emisoras de los coches policiales comienzan a gritar. Es Barny el que va a pie y pasa descripción del varón que se acaba de montar en el BMW de Eneko. El vehículo inicia la marcha dirigiéndose hasta una calle adyacente donde estaciona. Se apean los dos varones en la acera y caminan hasta el restaurante Gure Kabi sito en la calle Estraunza. Allí se sientan en una mesa donde empiezan a comer de forma afable. La comida es larga, pasan más de las cuatro de la tarde cuando los ven salir del restaurante. Se despiden de manera entusiasta, entre risas, y cada uno toma un rumbo diferente.

		Eneko va hasta donde tiene estacionado su turismo, ha sido multado por zona azul. Coge el papel de la sanción y lo tira al suelo debajo de su coche. Barny y Berri siguen a pie al otro varón que camina hasta llegar a la oficina del Banco Sabadell, donde entra utilizando una llave. Tres vehículos policiales dirigidos por Setter van en seguimiento sobre Eneko hasta su domicilio en Donostia. Los otros dos vehículos cierran a pie, desde distintos puntos de observación, la salida del Banco Sabadell. «Hay que poner nombre a ese trabajador de la sucursal», piensa Javier.

		Sobre las 19:15 los agentes que efectúan la vigilancia de la entidad ven como sale del banco el desconocido que había comido con Eneko en el restaurante. El varón, vestido con traje gris y corbata azul, camina desde Gran Vía hasta la plaza Moyúa, donde accede al metro. Junto con el objetivo, Zape y Tass suben en el mismo convoy del metro para percatarse de como el varón investigado se dirige hasta el getxotarra barrio de Algorta. Los agentes que siguen a pie consiguen ver cómo el hombre de traje gris entra en un portal utilizando llaves. Gracias a las correspondientes comprobaciones empleando el censo y las bases policiales, Javier obtiene la identidad del trabajador de banca. Parece que la información de la fuente de Zaballa es fiable. La semana no ha podido concluir mejor.

		Los agentes que se han quedado en Bilbao. Agradecen la norma establecida de que todas las mañanas hay que dejar las habitaciones del hotel recogidas por si, debido a circunstancias del trabajo, no pueden volver. Esta noche dormirán todos los miembros del equipo en sus casas.

		Antes, mientras estuvo activo el seguimiento de Eneko y en alguna parte del trayecto entre Donostia y Bilbao, Javier recibió una llamada de la oficial Apraitz. Ella le hizo saber que, tal y como le había pedido, informó a la jueza y al fiscal sobre su decisión de comenzar con una nueva investigación. A ambos le ha parecido correcta la decisión, aunque el fiscal ha reseñado que estaba al corriente. Javier cree oportuno decirle a Ainhoa la razón por la cual el fiscal ya manejaba esa información y, antes de colgar la llamada, le comenta en tono jocoso a Ainhoa:

		—No te puedes ni imaginar dónde vive el objetivo que estamos trabajando. Como es imposible que lo adivines, te diré que vive en las cercanías del puto cementerio de Polloe. ¡Manda güevos! Podría coincidir perfectamente con la misma antena utilizada por el amigo veintidós de Alexander.

		

	
		

		Capítulo 12

		 

		Donostia, 15 de mayo de 2017

		 

		Comienza una nueva semana. Al igual que en la anterior, el grupo de drogas de la comisaría de la Ertzaintza de Bilbao se encuentra trabajando en la demarcación de Donostia. Son las diez de la mañana cuando ya están todas las patrullas policiales dispuestas a empezar nuevamente los seguimientos sobre Eneko Rodríguez Álvarez.

		El lunes y el martes no deparan novedades interesantes. Eneko realiza muchos movimientos rutinarios, se le ve acompañado en varias ocasiones de su esposa, hacen recados, van al banco, y aunque el grupo cubre citas de Eneko con distintas personas, en un principio Javier no las considera importantes para esta investigación. Al menos el investigado está yendo en casa relativamente pronto; lo agradecen los agentes, permitiendo que la mayoría del grupo pueda descansar. Dos patrullas se quedan pendientes de posibles y sorpresivas salidas nocturnas de Eneko de su casa mientras las otras tres parejas descansan en el hotel. Por la mañana, las patrullas que han estado haciendo la vigilancia nocturna cuentan con el lujo de quedarse un rato más en la cama y desayunar con infinita tranquilidad.

		 

		Día 17 de mayo, miércoles

		 

		Hace demasiado calor para hacer cualquier cosa, pero todavía más para estar dentro de un coche trabajando. Los vehículos policiales se hallan en sus lugares designados cerrando el domicilio de Eneko Rodríguez. Son las doce de la mañana cuando Bortxa, que se encuentra en el interior de la furgoneta junto a Homer, informa por la emisora policial de que Eneko Rodríguez sale de su domicilio y sube en su vehículo BMW. Se pone en marcha, viaja solo, hace sus trampas de siempre y, según él, ya es suficiente para comprobar que no lo siguen. Esto demuestra a los agentes que no han sido detectados. Si así fuera, Eneko cambiaría de estrategia e intentaría cazarlos en otras encerronas. Después de varios minutos circulando por la ciudad, el seguimiento acaba en la calle avenida de la libertad, una de las arterias de la ciudad de Donosti. Eneko llega a la altura de una marquesina de autobús y recoge a una mujer morena, es obvio que no es su esposa. Por la emisora de los vehículos policiales comienzan las especulaciones del lugar donde van a acabar el seguimiento, la apuesta con más opción de premio es que acabarán en algún hotel de las afueras.

		El BMW circula rápido buscando la salida de la ciudad. Se incorpora a la autopista en dirección a Bilbao, la velocidad del vehículo es tal que la acción policial no se puede considerar seguimiento, sino más bien una persecución. Se rebasan en varias ocasiones los doscientos kilómetros por hora y, en esa autopista, circular a esa velocidad demuestra locura, pero también demuestra una gran habilidad para no matarte. Varios de los vehículos que utiliza actualmente el grupo de drogas han sido ocupados en previas investigaciones a otros traficantes. Como a este gremio le gusta ostentar, les permite a los agentes tener vehículos de gama media-alta que pueden permitirse esa velocidad sin demasiada exigencia. Muy a su pesar, los funcionarios que se dedican a combatir el tráfico de drogas se ven obligados a este tipo de exigencias mucho más de lo que les gustaría. Esta velocidad no es soportada por la furgoneta en la que viajan Bortxa y Homer, están condenados a ir en cola, bastante lejos del objetivo. Javier se reconforta pensando que si esta investigación finaliza con éxito el vehículo que conduce Eneko acabará en el aparcamiento de la comisaría de Bilbao, en el mismo lugar donde estacionan los vehículos decomisados y utilizados por el grupo que él dirige.

		En poco más de treinta y cinco minutos la comitiva entra en Bilbao, a excepción de la furgoneta, como era de esperar. Eneko sigue circulando de forma muy agresiva dentro de la propia ciudad, realizando varios giros prohibidos. Las patrullas que le siguen no saben si lo hace como medida de seguridad o por desconocimiento de la zona. Lo que sí saben es que ellos no pueden hacer esas maniobras, por lo menos, aquellas patrullas que tienen visión directa del coche de Eneko. Después de varias situaciones de crisis resueltas, acaban de nuevo en la puerta de la misma sucursal bancaria de la calle Gran Vía. En este caso, Eneko estaciona de forma adecuada y pone el correspondiente ticket de pago de la zona azul. Eneko Rodríguez, acompañado de la mujer misteriosa, entra en la sucursal del Banco Sabadell. El ticket de parking habilita el aparcamiento hasta las 16:40.

		A las dos de la tarde pasadas, los cinco recursos policiales cierran cualquier posibilidad de movimiento que efectúe el BMW. Tres agentes a pie cercan las salidas de la entidad. No es complicado, es una zona de tiendas muy concurrida a cualquier hora del día y es fácil, para esos agentes con tanta experiencia, el ubicar lugares donde ver sin ser vistos. Se abre la puerta del establecimiento crediticio. Sale la mujer primero acompañada de Eneko y justo detrás aquel empleado ya conocido por el equipo. Hay sonrisas, todo va bien, se despiden y el empleado regresa a su trabajo. Eneko le señala a la mujer morena que caminen hacia el restaurante donde la semana pasada comieron él y el empleado de banca, parece que le ha gustado su carta.

		El agente Berri es el encargado de entrar al restaurante pasados unos minutos. Usa su radio para informar que ambos objetivos se encuentran sentados esperando a ser servidos. Eneko y la mujer ojean papeles escritos que tienen encima de la mesa, da a entender que es una reunión de negocios. Los agentes aprovechan para comer algo por los alrededores, peor sería quedarse sin comer. Nadie mejor que ellos saben que hay que ir al váter, aunque no tengas ganas; hay que comer, aunque no tengas hambre, porque no es tan habitual tener asuetos para cubrir esas necesidades.

		La comida de la pareja se hace larga, han tenido una buena sobremesa. Cerca de las cinco de la tarde salen del restorán y se encaminan al BMW. Inician la marcha hacia la salida de Bilbao por la plaza del Sagrado Corazón, dirección a Donostia. La vuelta es más lenta. Cuando Fini se disponía a organizar los vehículos para cubrir la entrada a Donostia, Eneko marca intermitente y toma la salida hacia la carretera nacional. El BMW con sus tripulantes llega a la localidad costera de Ondarroa. La ley de Murphy puede fallar, pero nunca falla. Un semáforo que Eneko rebasa en ámbar, junto con la poca circulación de coches y un conductor torpe, hace que pierdan el objetivo. Suenan las alarmas, se activa el plan de emergencia. Fini chilla por la radio que dos coches se sitúen en las dos salidas del pueblo. Los otros tres vehículos se dedican a rastrear avenida por avenida, calle por calle, callejón por callejón toda la localidad de Ondarroa. Pasan diez minutos sin tener noticias de Eneko. Setter, con su gran olfato, localiza al BMW estacionado en una barriada a las afueras del pueblo. Homer suspira, piensa que el sobrenombre de Setter no es casual, está puesto a conciencia. Setter es un rastreador nato capaz de acordarse de matrículas de coches de operativos policiales de hace diez años, de la misma manera que no recuerda el desayuno de esa misma mañana.

		Se mantienen los cierres de la salida del pueblo de Ondarroa por si vuelve a perderse al objetivo. Estas poblaciones tan pequeñas, donde todos los vecinos se conocen, son complicadas para mover cinco vehículos extraños sin ser detectados. Txato va a pie e informa que no hay nadie en el interior del vehículo, tampoco ve en las cercanías ningún bar donde puedan estar. Justo frente al BMW solo hay un negocio con las puertas cerradas y un rótulo con un nombre que relaciona a la empresa con el sector marítimo.

		Todos los puntos posibles están cerrados por ojos entrenados buscando probables salidas de Eneko por cualquier rincón, vehículo o portal en los alrededores del BMW. Hay tensión, los minutos se hacen eternos. Una hora después, Barny informa que le está viendo salir del citado negocio marítimo acompañado de otro individuo. Eneko se monta en su coche, el otro hombre se monta en un todoterreno Mercedes de color azul que estaba estacionado justo al lado del BMW. Los coches patrulla se distribuyen, uno se queda con Eneko, y dos, entre ellos la furgoneta, inician seguimiento al recién llegado objetivo.

		Javier contacta telefónicamente con la comisaría de Bilbao, más concretamente con uno de los cuatro operadores que prestan su servicio en la emisora. Duro el trabajo del «irrati ¹¹». Atienden la emisora policial de la totalidad de las patrullas operativas, además de responder a todas las llamadas de los ciudadanos que contactan con la comisaría para cualquier necesidad. Javier le solicita de forma urgente toda la información que tenga sobre la nueva matrícula que tiene delante. Sin colgar la llamada, el operador de radio, sabiendo de la urgencia, comienza a trasmitirle esa información. El titular del vehículo Mercedes es una empresa que coincide en nombre y situación con el local de donde ha salido Eneko. La empresa tiene varias actuaciones policiales, en alguna de ellas se identifica al propietario. Se trata de Joseba Larrañaga Intxausti, con varios antecedentes policiales. Javier le da las gracias y le dice que ya lo investigará él personalmente de forma más exhaustiva.

		Tanto el BMW como el Mercedes van en la misma dirección. El BMW le sigue al Mercedes, estacionan en un aparcamiento cercano a la entrada del puerto de Ondarroa. Eneko se queda hablando por teléfono en el interior de su coche mientras el otro personaje camina despacio en dirección a la dársena del puerto. Atraviesa la garita de los guardias de seguridad que solo se dedican al control de entrada y salida de los camiones y furgonetas. Txato camina por el puerto e imita a uno de los muchos curiosos que observan la cantidad de capturas que traen los pesqueros. Txato se arrima a la parte más cercana a la orilla del muelle, deja que le adelante por su izquierda el nuevo objetivo de esa tarde y se mantiene a unos quince metros de distancia de él igualando la cadencia de sus pasos. Hay mucho ajetreo en el puerto y el que haya mucho movimiento de gente es natural.

		Eneko sale de su vehículo, guarda el teléfono en el bolsillo trasero de su pantalón vaquero y camina con pasos agigantados intentando acortar la distancia que mantiene con su nuevo colega que, ignorante de estar siendo seguido por Txato, camina tranquilo. Es bajito y rechoncho, aparenta unos sesenta años. Se desenvuelve muy bien por el puerto, saluda y es saludado por varias personas, traslada el teléfono a su oreja porque acaba de recibir una llamada, detiene su caminar. Txato sigue avanzando, evitando el contacto visual hasta rebasarle y continúa hacia el final del espigón. La patrulla formada por Zipi y Zape se ha ubicado en una carretera paralela al puerto que está situada unos cien metros más elevada del muelle. Informan por la emisora que desde arriba tienen visual de casi todo el puerto de Ondarroa, incluidas entradas y salidas, a excepción del espigón. En el espigón solo hay unas pocas personas pescando con cañas de carrete y un mirón que corresponde con Txato. La información dada por Zipi y Zape hace que ningún agente del dispositivo entre en el puerto. Todos quedan a merced de las comunicaciones que haga la patrulla con la mejor visual.

		Cuando Eneko lleva recorrido la mitad de la zona de atraque de los barcos, alcanza al hombre regordete que le estaba esperando. Caminan juntos hablando, van tranquilos, se los ven haciendo gestos hacia los barcos que están atracados, dando la sensación de que el nuevo participante le va explicando las características de varias embarcaciones que están en el lugar. Cuando ya falta poco para acabar la zona de atraque, muy cerca de donde está situada la gasolinera que da servicio de repostaje, ambos personajes se detienen y se quedan mirando al frente hacia el mar. Allí, atracada, hay una embarcación pintada de rojo en la parte superior con el casco de color negro. Desde el alto muro de atraque, el hombre pequeño y rechoncho le da indicaciones a Eneko, hacen señas. Hay un problema. Debido a la bajamar, el barco está muy por debajo del muelle imposibilitando acceder directamente desde muelle, necesitarían utilizar una escala para llegar a la embarcación. Zipi y Zape están grabando toda la secuencia. La embarcación que tienen delante es sin duda un remolcador.

		Unos diez minutos permanecen Eneko y su acompañante analizando el remolcador hasta que vuelven relajados tras sus pasos, charlando amigablemente. Se acercan a un bar muy cercano al aparcamiento y entran. La siguiente estrategia que ejecutan los agentes es que Barny entre a tomar un café y, desde una posición clave, grabe la reunión. Veinte minutos después salen del establecimiento y toman rumbo hacia sus vehículos. Todavía pasan media hora más charlando apoyados en el morro del BMW. Por fin se separan. Dos vehículos policiales vigilan a Eneko, los otros tres siguen al Mercedes. La forma en como se cruzan los comunicados de las patrullas por la emisora para informar la situación de sus objetivos pareciera una narración futbolística. Eneko accede a la autopista en dirección a Donostia. Al contrario, el Mercedes estaciona en el centro del pueblo de Ondarroa y los agentes que lo vigilan pasan un buen rato contándole todos los vinos que se toma hasta que, cerca de las diez de la noche, el personaje vuelve a subir a su Mercedes y conduce hasta una zona residencial a las afueras del pueblo donde se le observa entrar en un portal. La mujer morena que acompañaba a Eneko ha desaparecido, es como si se la hubiese tragado la tierra. Es de imaginar que, durante el tiempo que estuvo perdido el vehículo en Ondarroa, ha tenido que bajarse y quedarse en algún lugar desconocido del pueblo.

		Homer y Bortxa han estado todo el día en la furgoneta. Mientras que el varón regordete tomaba vinos escoltado por Zipi y Zape y Fini y Tass, han aprovechado para visitar la comisaría de la Ertzaintza de Ondarroa. Ante la sorpresa del compañero de la «pecera¹²» de la comisaría haciendo sus labores de seguridad y, después de recibir la autorización del jefe de operaciones local, Javier arranca uno de los ordenadores de las dependencias de atestados. No le gusta mucho a Javier aparecer en las pequeñas comisarías. Está seguro de que en el momento en el que se marchen, la mitad de la comisaría va a saber que están trabajando en la zona los del grupo de drogas, pero era necesario para contrastar la información. Consulta con detalle tanto la matrícula como la empresa y el domicilio.

		El personaje que ha estado enseñando el remolcador a Eneko se trata de Joseba Larrañaga Intxausti, buena pieza, de caza mayor. Ya fue detenido hace varios años intentando introducir en un pesquero casi media tonelada de cocaína. Cuando acaban en la comisaría, escuchan por la emisora que el pequeño rechoncho acaba de entrar a su domicilio con una cantidad importante de alcohol en sus venas. A esas horas ya es totalmente de noche. Homer y Bortxa se dirigen hasta el puerto para fotografiar e identificar el barco a través del IMO y su nombre. Es un remolcador grande, viejo, pero, según los conocimientos básicos que tienen ambos agentes, pareciera que tiene buena pinta la embarcación. Tiene aspecto de haber sido pintado hace poco tiempo y su aspecto en general es bueno. Su nombre, Zarautz VI.

		Los recursos policiales se dirigen a pasar la noche a su habitual hotel de Donostia. Pero, antes de ir a dormir, se citan en una cafetería del centro de la ciudad para tomar una cerveza y cenar algo. Ha sido un día muy largo, pero ha merecido la pena. Txato se acerca a Homer y le dice:

		—Cuando estaba andando a la altura del tal Joseba, justo había comenzado a hablar por el teléfono y le he entendido claramente que le decía a su interlocutor: «A este lo que le interesa está aquí. Es el puto remolcador, para que lo tengas en cuenta».

		—Buen trabajo —le dice Javier.

		No tiene ninguna duda. Eneko está interesado en comprar ese remolcador y Javier sabe quién se lo va a vender.

		Beben y cenan con tranquilidad, ya son las doce de la noche. Mañana dos patrullas abandonaran el hotel para dedicarse en exclusiva a seguir en todo momento a Joseba Larrañaga Intxausti en Ondarroa. Hay que descartar si hay otras personas interesadas en el remolcador, además de Eneko.

		

		
			¹¹ Ertzaina encargado de la emisiora policial.
		

		
			¹² Control de acceso de las comisarias.
		

		

	
		

		Capítulo 13

		 

		Bilbao, octubre de 2005

		 

		Sebastián Arias circula con su preciado Porsche Cayenne negro por las calles céntricas de un Bilbao con sus calles aún mojadas. En el asiento del copiloto viaja una chica joven de aspecto y origen latino, tiene la edad justa para que sea considera legalmente adulta. Esta mujer es una nueva «empleada» en el club de alterne As de Pikas. En reiteradas ocasiones, a Sebastián se le antojan las recién llegadas, siempre repite patrón de cómo le gustan las mujeres, y esta es de las que la cumple de forma casi perfecta. En este caso después de una noche de fiesta, algo de música y mucha cocaína, el sexo ha sido de menos calidad y cantidad del que auguraba la noche anterior. Son las seis de la tarde y solamente han comido unos trozos de pizza llevados a domicilio. Sebastián tiene que llevar de vuelta a esta chica al club para que en menos de un par de horas comience a producir dinero. La ropa de fiesta que ella viste la porta desde la noche anterior, es como si fuese su uniforme de trabajo. En el transcurso del tiempo que tardó el ascensor en llegar al garaje y montarse en el vehículo de Sebastián, se sintió incómoda con esa vestimenta tan corta, colorida y apretada, pero, a la vez, estaba contenta. El jefe del local la había elegido a ella entre todas y confía en que le ha gustado a Sebastián.

		Cuando finaliza el mes, Igor y Sebastián se juntan para hacer números. Se dan cuenta de que el club no genera grandes beneficios para ellos. El mayor beneficiario es sin duda el encargado de la sala, del cual Sebastián sospecha que les roba. Los gastos que demanda el local son cuantiosos, hay que pagar alquiler, camareros, seguridad, Hacienda y, al final, no quedan muchos euros libres. El único beneficio que aporta este negocio a Sebastián son las fiestas que él solo se organiza y que acaban casi siempre como el día de hoy. Igor, por el contrario, casi no aparece por el local. Ha comenzado una relación formal con una chica de buena posición y está muy enamorado de ella. A Sebastián no le importa, pero sí echa mucho de menos ese vínculo juvenil que tenían entre ellos. Sus fiestas de cumpleaños las siguen celebrando a todo gas, pero ya no es una fiesta exclusiva para los dos. En el último cumpleaños, Igor apareció con su amada. «Es ley de vida», se dice para controlar sus celos. Eso sí, cuando había que hablar de negocios serios, de los de verdad, o sea, de la cocaína, el vínculo de confianza y de lealtad entre ellos seguía puro e intacto como el primer día. Exactamente igual que como al día siguiente del robo del hachís a los marroquíes.

		El sonido de su teléfono bramando hace que Sebastián tenga que abandonar por el momento sus pensamientos. Cuando ve la pantalla del teléfono y observa que el número llamante tiene el prefijo de Colombia, se activa, se acelera su corazón, se revuelve en el asiento del coche, frena bruscamente y, sin darle ninguna explicación porque no se las debe, es suya, es de su propiedad, obliga a empujones a la chica a abandonar el vehículo. La maniobra la hace rápida. Una vez ella está fuera del vehículo, la ve por el retrovisor hacer aspavientos. Va semidesnuda por el centro de la ciudad gritando, pero la ve por poco tiempo, tampoco la escucha. Sebastián descuelga el teléfono móvil pensando que será una llamada de alguno de los nuevos proveedores que está buscando en Colombia. No quiere testigos de sus conversaciones, pero no es la llamada esperada, es su hermano desde un locutorio en Medellín. La llamada es corta, tan solo dura dos minutos. Cuando se acaba y aprieta el botón rojo del celular para colgar, en el perfil de la nariz de Sebastián hay varias lágrimas. Una de ellas se desplaza rápidamente por su piel buscando el suelo cumpliendo con la ley de gravedad.

		En la ciudad de Bilbao a ciencia cierta existirán probablemente un centenar de agencias de viaje, pero el cerebro de Sebastián está atascado, no piensa, y se dirige a la única que le viene a la mente. No es la más cercana, pero ahora mismo su cerebro no piensa adecuadamente. Entra en el centro comercial Max Center en Barakaldo, sabe que en la primera planta hay un negocio dedicado a la venta de viajes. Entra y en pocos minutos compra un billete, sin vuelta programada, con salida desde Bilbao y destino Medellín. Después Sebastián va a su casa, baja las persianas, apaga el teléfono y se enclaustra el resto del día.

		A las seis de la mañana del siguiente día Sebastián empuja su pequeña maleta trolley azul por la terminal del aeropuerto de Bilbao. Comienza el largo viaje a su tierra natal. Su primer vuelo desde Bilbao a Ámsterdam, cuatro horas de escala en esa ciudad para volar a continuación a Panamá y, posteriormente, llega a su destino final, el aeropuerto José María Córdova de Medellín. Durante el trayecto intenta dormir, pero le resulta imposible, igual le pasó la noche anterior en su casa. Intenta darse a sí mismo explicaciones de por qué no ha vuelto nunca más a Colombia. Ha tenido muchas oportunidades y capacidad económica de sobra para viajar, pero siempre encontraba una excusa hacia su hermano y a su madre para no hacerlo. El motivo más utilizado por su mente es la muerte de su padre y el responsabilizar a toda Colombia de su muerte. Pero hay otro motivo que golpea dentro de su cerebro repetidamente y siempre que sobrevuela sus pensamientos es eliminada de forma tajante. Él se considera abandonado por su madre. Fue hace mucho tiempo, pero Sebastián se sigue sintiendo como aquel niño solo y recién llegado a España, no le puede perdonar a su mamá que lo hubiera separado de su hermano. Según fue creciendo, intentó comprender las circunstancias que llevaron a su madre a tomar esa decisión y, aunque la llegó a entender, nunca lo asumió. Nunca mantuvo esa conversación con ella, siempre rehuía el conflicto que le asfixiaba. Hasta llegó a ser consciente de que cuando estaba inmerso en estos depresivos sentimientos y ensimismado en ese pesar que no le dejaba respirar, la mejor solución que encontraba era un poco de cocaína y, en ocasiones, mucha. Y últimamente esas ocasiones, se repetían con más frecuencia.

		Su reloj marca que son las dos de la mañana del día siguiente, lleva veinte horas de avión en avión. Entre la fiesta con la chica latina, la llamada de su hermano y el viaje, tiene tres noches sin dormir. Cuando enciende su último modelo de iPhone, observa que en el reloj figuran las 19:22, hora local española. Le llegan un número infinito de mensajes de llamadas perdidas, la gran mayoría con el prefijo de Colombia. Traspasa sin problemas los controles de seguridad, sale de la terminal, se monta en un taxi y le indica una dirección a donde dirigirse. Ahora es cuando habla con su hermano. Algo le dice Pedro José que, cuando acaba la llamada, hace que Sebastián rompa a llorar de una forma incontrolable como cuando era un niño solo en una ciudad desconocida. Ahora está otra vez llorando en soledad en otra ciudad que él no conoce. Había llegado tarde, su madre había fallecido.

		Tocó la puerta de la casa, una casa que con el dinero que él había mandado pudieron comprar su madre y su hermano. Sebastián la había visto muchas veces en muchas fotografías que le enviaban desde Medellín. Cuando Pedro José abre la puerta, ambos hermanos se funden en un abrazo largo, rotundo, ambos están llorando a cántaros. Hacía tanto tiempo que no se tocaban. Visitan las dos plantas de la casa juntos. Pedro José le fue enseñando cada uno de los recovecos de la morada. Cuando entraron a la que fue la habitación de su madre, Sebastián se sentó en la cama sobre una colcha de hilo de color blanco, buscó con la mirada otros lugares de la habitación y vio una fotografía vieja enmarcada en un cuadro nuevo y moderno. La escena fotografiada está colocada en la pared junto en frente de la cama de manera que, cuando estás acostado, su visión es obligatoria. Sebastián se da cuenta de que es la imagen que siempre ha estado contemplando su madre cada día. También en sus últimos momentos de vida mientras estuvo enferma yaciendo en esa cama en la que ahora está sentado él.

		Se acerca y se fija en los detalles de la foto. En ella están los dos hermanos vestidos iguales, con su madre y su padre. Son muy jóvenes y muy felices, sus caras lo reflejan de una forma pura y transparente, lo tenían todo, casi no se los reconoce. Él recordaba que cuando le enviaron a España le dieron una copia pequeña de esa misma foto; sabía que la tenía guardada entre sus cosas, pero nunca se atrevió a mirarla.

		Después de unos dolorosos minutos en silencio, los hermanos se fueron al salón. Hablaron primero de los detalles del funeral. Pedro José lo tenía casi todo resuelto. La larga enfermedad de su madre le había permitido ir preparándose para este momento, Sebastián era el único que no había querido asumir la situación. Durante los meses en los que la madre había estado enferma, Pedro José había intentado convencer e incluso implorado a su hermano su presencia en Medellín. Tenía que ir para despedirse de su madre, pero no hubo forma y ya no era tiempo de reproches.

		Ambos hermanos salieron a cenar. Pedro José lo llevó a un restaurante de moda muy típico y clásico para que su hermano probara comida colombiana, de su tierra. Intenta animarle dentro de lo que cabe, pero tampoco consiguió de él algo más que una ligera aprobación. Después de cenar, el cansancio acumulado, los nervios y el sueño que arrastraba Sebastián hacen que se hunda. Los ojos los tiene tan secos que pareciese que tienen arena. Se cierran, no puede más, está agotado, le pesa todo el cuerpo. Ambos hermanos cogen un taxi y van de vuelta a casa. Pedro José acomodó a su hermano en una habitación de la primera planta que nadie ha utilizado. Sebastián se tumbó sobre la cama vestido, cerró los ojos. Había sido un cobarde y lo sabía.

		Durmió diez horas seguidas, alguien había echado una manta sobre él, estaba claro que había sido su hermano. Se estiró sobre la cama, intentó pensar, no podía concentrarse. Se desnudó y se metió a la ducha, el agua le vendría bien, pensó. Estuvo media hora o más bajo el agua, se cambió de calzoncillos, calcetines, y se puso la camisa que acababa de coger de la pequeña maleta, el resto de la ropa era la misma que el día anterior. Bajó por las escaleras. Desde hace buen rato se oían ruidos de pucheros y platos, incluso le llega el olor a café recién hecho. Allí estaba su hermano. Se acercó a él, se miraron y se abrazaron. No había sitio para las disculpas ni para los reproches, tenían mucho tiempo que recuperar.

		El funeral fue por la tarde. En la iglesia había muy poca gente, era normal, llevaban muy poco tiempo viviendo en esa zona de la ciudad y no eran conocidos por los vecinos. Esas casas individuales dan intimidad, pero también generan anonimato. Sebastián tuvo que ser empujado, casi obligado por su hermano para que mirara a su madre antes de que le dieran tierra. Abrieron el ataúd. A través del cristal solo se veía su rostro, tenía algo de maquillaje. Pese a que su madre y su hermano le mandaban siempre muchas fotos de ellos, se hundió cuando la vio, estaba muy mayor, la enfermedad la había consumido casi tanto como la muerte de su padre. Esa mujer solo fue feliz unos pocos años y él había ayudado a que esa tristeza fuera más grande. Su cobardía. Ya las lágrimas poco podían hacer.

		Sebastián estuvo en Medellín un total de cinco días. Una mañana se levantó de la cama, fue a una agencia de viajes y compró el billete de avión de vuelta a España. Antes intentó en varias ocasiones convencer a su hermano para que se fuera con él.

		Pedro José tenía bastante claro a qué se dedicaba su hermano, Sebastián nunca se lo ocultó. Hablaron de la amistad que tenía con Igor Salazar, de cómo les iban los negocios, de las perspectivas que tenían. Le dijo que estaban creciendo, que si todo salía bien en poco tiempo ya no tendrían que tocar la droga, que serían otros los que se arriesgarían. Pedro José rechazó de pleno el plan de su hermano. Pedro José se había convertido en un buen abogado, tenía su mundo allí, tenía una novia de esas eternas con la que llevaba casi desde niño, aunque nunca veía el momento oportuno para casarse con ella, y mucho menos para tener hijos. No se veía en España. Su hermano traficante y él abogado, acabaría defendiendo a todo su grupo criminal. No era esa su visión ni la forma de entender la vida. Siempre decían que el fuerte de los hermanos era Sebastián, pero estaba claro que no era así. Sebastián había elegido el camino más sencillo, el que menos exige, sin normas, sin defraudar a nadie, solo a él mismo. Pedro José todo lo contrario, eran mellizos pero muy diferentes, siempre lo habían sido. Para rematar, desde la lejanía Pedro José fue testigo de diversos contactos que mantuvo su hermano con varias personas de muy dudosa reputación. Queda patente que Sebastián había aprovechado el viaje. Da igual lo que pase, hay cosas que nunca van a cambiar.

		Al día siguiente, Pedro José acompaña a su hermano al aeropuerto. Se prometen que van a verse pronto. Pedro José le dice que, en fechas recientes, igual el año que viene se va a tomar unos días y que le visitará en España, de vacaciones. Dibuja una sonrisa cuando le dice lo de las vacaciones para que entienda que no se va a quedar en España. Lo mismo dice Sebastián, que pronto vendrá a Colombia y se irán de vacaciones juntos a visitar ese país. Se despiden con un fuerte abrazo que casi acaba en lágrimas. Otra vez ruedan las ruedas de la maleta trolley azul por el terminal de un aeropuerto.

		

	
		

		Capítulo 14

		 

		Prisión de Zaballa, 18 de mayo de 2017

		 

		Francisco Javier Portuondo, Patxi, dentro de su nuevo Audi A3 de color blanco, espera en el inmenso parking que se encuentra a escasos ciento cincuenta metros de las garitas de seguridad de la prisión de Zaballa. Es cerca de la una del mediodía, lleva desde las doce esperando en ese lugar. Al principio ha estado estirando las piernas paseando por el aparcamiento, después ha estado leyendo la prensa digital en su teléfono hasta aburrirse y, ahora, intenta entretenerse con distintos juegos del teléfono móvil. Usa el teléfono móvil de su hija que está en el colegio en ese momento. El terminal de Patxi no tiene ese tipo de características, ni tan siquiera tiene datos de internet. Patxi está tremendamente aburrido.

		Por fin, a las tres menos cuarto de la tarde, Patxi ve como su amigo Jaime Jesús Carmona accede a la garita y entrega una serie de documentos a los agentes de la Ertzaintza que cumplen con sus labores de seguridad. Una vez libre, Jaime Jesús no tarda mucho en localizar a Patxi, no hay ningún otro vehículo en todo el aparcamiento. Jaime Jesús porta un petate tipo militar, que, en lugar de ser de color verde, es negro. Lo lleva colgado de su hombro derecho. Cuando llega a la altura de Patxi, tira el bulto al suelo y abraza a su gordo amigo. Tampoco ha sido para tanto, un poco más de un mes en la cárcel y cuarenta mil euros de fianza, fianza que ha sido pagada por su abogado previo pago por parte de Patxi. Su buen y viejo amigo Patxi.

		Ya en el interior del Audi, toman rumbo dirección Vitoria. Han decidido quedarse a comer en esa ciudad para charlar de forma tranquila lejos de los ojos peligrosos en Bilbao. Patxi circula despacio, no tardan mucho en estacionar en la última planta del parking del centro comercial Boulevard. Lo del parking de los centros comerciales es algo curioso que, seguramente, deben enseñar en el cuarto curso de la universidad de maleantes y traficantes. En ese curso hay una asignatura que enseña a los aspirantes a delincuentes a aparcar en la azotea, aunque estén libres todos los aparcamientos de todas las plantas del parking. Siempre aparcan allí, es obligatorio, como si fuera a llegar en cualquier momento un helicóptero a su rescate.

		Se sientan en una de las mesas que hay en el exterior de uno de los muchos restaurantes que existen en el área de comida del centro comercial. Hablan de la cárcel, de cómo se vive en su interior. Patxi lleva mucho tiempo en el negocio, pero todavía no la ha pisado, ha sido listo o ha tenido suerte, seguramente una mezcla de ambas cosas. Patxi habla sobre experiencias que le han contado la infinidad de amigos que en algún momento han estado presos. Por el contrario, Jaime Jesús ya cuenta con varias experiencias, tiene apuntado su nombre en las paredes de ocho cárceles de España y en otra más situada en Colombia. Jaime Jesús le reconoce que esta cárcel de Zaballa es la mejor en la que ha estado en su vida. «Dan ganas de quedarse a vivir allí», dice. Este último comentario provoca las risas de ambos.

		Están empezando a comer el segundo plato cuando solicitan la apertura de la segunda botella de vino tinto. Sus lenguas comienzan a ponerse gordas perdiendo un poco el decoro, se empiezan a escuchar sus risotadas en las mesas aledañas. Cuando están tomando los cafés, y a la espera de que les preparen un par de buenos gin-tonics, Patxi considera que ha llegado el momento oportuno de hablar de cosas más importantes, de las cosas que han hecho que lleve toda la mañana perdida.

		—Jaime, estoy muy preocupado por Igor, está asustado, no, está cagado de miedo, no se atreve a hacer nada. Solo quiere que cobre las deudas, pero que no venda nada. Estamos todos parados, llevamos así casi dos meses, tengo a toda la gente preguntando y yo no sé qué decirles. Intento hablar con Igor, pero ni me responde las llamadas y ni siquiera me recibe. Desde el día que mataron a Alexander, no sale de su casa. Parece que él sabe algo que los demás no sepamos, no sé, como si pensara que van a ir a por él. De verdad, no sé qué hacer. Es más, me han dicho que su mujer y su hija tampoco salen del chalet, que viene una profesora a su casa para darle clases a la niña. Es que no me lo puedo creer.

		Jaime Jesús mira a derecha e izquierda intentando buscar algo sospechoso, aunque seguramente, con la ingesta de alcohol que tiene en su cuerpo, sería difícil detectar algo más que no sea la enorme silueta de Patxi y dice:

		—Igor no está bien. Yo hace mucho tiempo que les he dicho a mis amigos de Colombia que yo no sé nada de cómo está toda la jugada. Preguntan por la muerte de Alexander y por el cobro de trescientos paquetes que nadie ha pagado. Me preguntan a mí, pero dentro de poco, si Igor no da la cara, van a ir a por él. El problema es que igual nos salpica a ti y a mí. Conozco a los Úsuga y son unos animales. Como manden gente desde Colombia, esto va a ser una puta guerra. Yo ya tengo decidido que en el momento en que el juzgado me dé autorización me voy a ir a Madrid. Lejos de Igor. No quiero estar por aquí.

		—Jaime, hay que hacer algo —contesta Patxi—. Aquí todo el mundo está especulando con quién se ha cargado a Alexander. Hay mucha gente que dice que ha sido alguien mandado por Igor. Incluso uno de los ertzainas que me da información me dijo que la Ertzaintza ha montado un grupo especial y que el principal sospechoso es Igor. Si lo ha hecho Igor, está claro que no confía en mí, porque lo ha hecho sin contar conmigo y eso me preocupa. Sospecho que Igor puede saber que tú y yo hacemos negocios a su espalda, que vendemos paquetes nuestros, pero es que Igor me tiene hasta la polla, él decide cuánto tengo que ganar y cuánto no. Hay veces que me veo haciendo una entrega de treinta paquetes y me llevo para mi casa un puto talego¹³. El que se la está jugando siempre soy yo. Él, en cambio, está allí en su palacio como si fuera un monje del Tíbet. Yo creo que ha visto demasiadas veces las películas de El padrino y se le ha encharcado el cerebro.

		Jaime Jesús se ríe por ese comentario y contesta:

		—No sé, tío, yo hace tiempo que te dije que teníamos que haber pasado de Igor. Yo también tengo mis contactos. A mí lo único que me daba miedo era el hijo de puta de Alexander, bueno, en realidad lo que me preocupaba era su gente que tenía detrás. Pero el que le ha dado muerte tiene que estar loco o tenerlos cuadrados. Igor no corresponde con ninguno de los dos perfiles, ni está loco ni tampoco ha sido ni será nunca valiente. Se aprovechó en su momento del bueno de Sebastián. Ese sí que tenía los huevos cuadrados. Lo que no entiendo es por qué está escondido y no rinde cuentas. Aquí en la cárcel todo el mundo hablaba de esta historia y especulan con que Igor tiene un montón de paquetes escondidos. Como alguien le pegue el vuelco, va a ser la destrucción de Igor.

		—Jaime, Igor no sabe dónde están los paquetes, eso solo lo sabíamos Alexander y yo. Lo que me preocupa es que a Alexander, antes de que lo mataran, lo hayan apretado hasta tal punto que dijese los dos lugares donde están los paquetes. Pero si hubiese largado toda la información, y por el tiempo que ha pasado, ya se los habrían llevado —dice Patxi—. Por cierto, no sé si sabes que los que mataron a Alexander le robaron los setenta y nueve paquetes que tenía que entregar él al día siguiente en Madrid y que dejaron uno abierto encima de la cocina, en plan propina.

		—La verdad que no sabía nada de todos esos paquetes, ni tan siquiera algún rumor, es toda una historia muy rara. Te voy a decir algo en confianza, entre tú y yo, y no le des más importancia de la que tiene. Ya sabes que, cuando me detuvieron en el hotel de Bilbao, también agarraron a otros cuatro. Uno de ellos es un chaval que le han dejado en la prisión de Basauri, a Isidro le han mandado a la prisión de Martutene, pero a los otros dos, Víctor y Juan Luis, los han mandado aquí a Zaballa conmigo. Son gente de mi confianza, hemos hecho muchos negocios juntos y siempre han sido formales, en los pagos, en todo y, cuando han caído presos, nunca han hecho ninguna confesión sobre mí. De hecho, con este tema es muy probable que acabe librándome a cuenta de que ellos han sido legales.

		»Los dos hace unos días, en el gimnasio de la cárcel, me comentaron que habían escuchado un rumor bastante extendido. Cuentan que la persona que me vendió a mí los paquetes, esos paquetes que yo luego les ofrecí, pues ese vendedor habría sido el que se había cargado a Alexander. Esa idea está basada en que al parecer esos paquetes son los mismos que repartía Alexander. Víctor y Juan Luis, como es lógico, no saben quién fue el que me los vendió. Es más, tanto ellos como la Ertzaintza piensan que yo los he traído directamente de Madrid, pero tú y yo sabemos que esos paquetes me los vendiste tú, Patxi. Lo que no sé y quiero saber es si los paquetes son los mismos que tenía Alexander.

		El rostro de Patxi pasó del color rojo del exceso de vino a un color blanquecino pálido, con una pequeña gota de sudor frío que caía por su sien, dando la sensación de que se iba a desmayar en cualquier momento. Jaime Jesús había tirado su bomba en busca de una reacción. Estaba claro que le había pillado completamente por sorpresa a Patxi. Continuó hablando Jaime Jesús, dándole más leña al fuego, incitando la reacción de Patxi que no acababa de producirse:

		—La gente piensa que tú, Patxi, tenías muchos celos de Alexander porque Igor te había cambiado por el Úsuga, pasando a ser él su persona de mayor confianza. Ya sabes que la gente habla mucho.

		Jaime Jesús busca los ojos de Patxi, que aún intentaba recuperarse del susto cuando el recién liberado le suelta con una sonrisa:

		—A mí tampoco me gustaba ese cabrón.

		Patxi se ríe forzado y contesta:

		—Cuidado, que esto no es ninguna broma. Si esa estupidez llega a los oídos de Igor o peor a alguno de la familia de los Úsuga, voy a tener problemas y yo no tengo nada que ver con la historia de Alexander. Que me caía mal, todo el mundo lo sabía, pero yo no me atrevería a hacer eso, no quiero morir tan joven. Además, los paquetes que te di por supuesto que son iguales a los de Alexander, pero no son los mismos. Igor estaba al corriente de la venta que yo te hice con material suyo.

		A Patxi se le ha cortado la digestión, tiene la comida y sobre todo el vino dando vueltas por su estómago como si fuera una lavadora en pleno centrifugado. Mira el gin-tonic que le acaban de poner encima de la mesa y no se atreve a beberlo de las náuseas. En algún momento, ha estado a punto de irse al lavabo a devolver. No es el caso de Jaime Jesús, que después de tres largos tragos se bebe su combinado. Tenía sed, al parecer. Se nota que disfruta de la incomodidad que está viviendo Patxi. Como ve que el trago de Patxi se va a quedar ahí en el deshielo, le hace un gesto pidiéndole su autorización y, después de conseguirla, acaba con este gin-tonic utilizando un trago más que en el anterior.

		Suben por las escaleras mecánicas planta a planta hasta llegar a la azotea del centro comercial. Patxi agradece el aire que le pega en su rostro al llegar a la parte no techada del aparcamiento. Ambos se montan en el vehículo de Patxi y cogen la autopista en dirección a Bilbao. Se habla muy poco en el trayecto, en realidad no se habla nada. Antes de coger el peaje a la altura de Altube, Jaime Jesús reclina el asiento del copiloto para tumbarse. Patxi le escucha roncar, está claro que el vino y los otros aditivos le han sentado mejor a Jaime Jesús que a él. Cuando baja por las curvas hacia Bilbao, Patxi reflexiona en lo que le acaba de decir en la comida su acompañante. Está asustado, sabe que, en su mundo, lo más importante no es la verdad, sino lo que crea la gente. Basta que el rumor corra, se haga fuerte y haya motivos para ser condenado. Esto no es la justicia ordinaria, donde eres inocente hasta que se demuestre lo contrario. Aquí es exactamente al revés, eres culpable hasta que se demuestre tu inocencia y eso no es fácil, no hay nadie inocente en las historias de los malos.

		Acaba de pagar Patxi el peaje de Areta. Con la parada Jaime Jesús ha abierto uno de sus ojos, se ha ubicado y decide que todavía tiene tiempo para echar otra cabezada.

		Patxi sigue con sus reflexiones. Él, que había estrechado lazos con Jaime Jesús e incluso hoy no había acompañado a su mujer al médico porque quería recogerlo en la cárcel para plantearle un negocio muy interesante. Pero para hacerlo necesitaba su total confianza y, en cambio, ha notado que Jaime Jesús le estaba tanteando, quería conocer su reacción sobre la muerte de Alexander y le ha pillado por sorpresa. Reaccionó mal, «¿pensará Jaime Jesús entonces que realmente él está implicado en la eliminación de Alexander?» Esta pregunta vuela por su cabeza de forma constante. La otra pregunta que retumba en su cerebro es si ese tanteo ha sido ordenado por Igor. Esto sería aún peor. Vuelven las ganas de vomitar al monumental cuerpo de Patxi.

		Por fin llega al domicilio donde va a vivir Jaime Jesús de forma temporal. Se trata del piso de una de sus novias. El apartamento se encuentra en unas torres gigantescas de fachada de color rojo localizadas en el barrio de San Vicente en Barakaldo. Cuando el Audi blanco llega a la altura del portal, Patxi se baja del coche, saca el macuto negro del maletero y se lo entrega a Jaime Jesús, un abrazo y un «nos llamamos» como despedida.

		Patxi ve por el espejo retrovisor como Jaime Jesús entra en el portal después de haber tocado el timbre. Se dirige hacia su casa en Lezama. Esta mañana cuando había salido en dirección a la cárcel había ensayado varias maneras de cómo plantearle a Jaime Jesús su plan, e incluso el abuso de alcohol había sido premeditado, pero todo se había ido al traste; en el algún momento su estrategia había hecho aguas, no había sido capaz de comentarle a su colega su idea de robarle los doscientos kilos de cocaína a Igor. Paró en la cuneta de la autopista en dirección a Bilbao y, detrás de la bionda de seguridad, vomita, echa todo los que tenía en su estómago, a excepción de los nervios y la preocupación, que se han aumentado de forma exponencial. Decreta en ese mismo momento que tiene que conseguir de cualquier forma una reunión con Igor. Igor no puede pensar que él haya participado en el asesinato de Alexander.

		

		
			¹³ Mil euros.
		

		

	
		

		Capítulo 15

		 

		Ondarroa, 24 de mayo de 2017

		 

		El grupo de drogas de la comisaría de la Ertzaintza de Bilbao, en los recientes días, se encuentra dividido en dos secciones. Por un lado, dos patrullas dirigidas por Setter vigilan de forma constante con Eneko Rodríguez en la demarcación de Donostia, mientras que las otras dos patrullas organizadas por Barny están controlando los movimientos de Joseba Larrañaga por la localidad de Ondarroa.

		Los días anteriores han sido de mucha rutina en ambos frentes. Los ertzainas encargados del caso de Eneko han conseguido avanzar mucho con respecto a sus hábitos, y el seguimiento se basa casi en exclusiva en cerrar sus salidas en dirección a Bizkaia. En el caso de Joseba su vida gira en torno a salir sobre las once de la mañana de su domicilio, ir a ese pequeño negocio sin actividad aparente que supuestamente regenta; después, ronda de vinos con distintos amigos antes de ir a comer a casa, siesta, salida de su casa sobre las seis, un par de horas escasas en la oficina y en dos ocasiones, en la última semana, se le ha visto dirigirse al remolcador Zarautz VI. Durante una de esas idas al puerto, arranca su ruidoso motor manteniéndolo en esa situación por espacio de una hora aproximadamente. A continuación, vuelta al tour de bares y de nuevo a su hogar a descansar. Su seguimiento resulta fácil para los agentes. Además, se ha podido conseguir la instalación de una cámara que vigila la entrada y salida de su negocio, lo cual facilita mucho el trabajo, ya que era uno de los sitios donde generaba más dificultad y más peligrosidad para la vigilancia. Esto, unido al buen punto de observación que localizaron Zipi y Zape aquel primer día, cuando se enteraron de la existencia del remolcador, hace que los cuatro agentes que están destacados en Ondarroa tengan la situación totalmente controlada. El mayor riesgo en esa tarea es intentar no ser identificados como forasteros por los propios vecinos de Ondarroa.

		Homer y Bortxa se encuentran en las dependencias de la comisaría de Bilbao. Javier informa de todos los avances en la investigación, tanto a Iñaki Totorika como al intendente de la comisaría. No cuesta mucho explicar la situación a ambos superiores, son jefes que han tenido un pasado muy largo y duro en investigación y comprenden rápidamente las novedades facilitadas por Javier. Después de informar debidamente a la jefatura de la unidad, Javier da apertura de un atestado para su remisión a un juzgado de instrucción de Donostia. Ha llegado el momento de empezar a pedir ayuda en forma de herramientas al juzgado, necesitan que les autoricen a hacer intervenciones telefónicas y distintos balizamientos, tanto de vehículos como de la propia embarcación.

		Sobre las cinco de la tarde, el relato de hechos que escribe Javier en el atestado avanza tal y como él esperaba. La intención es que al día siguiente estas diligencias sean recogidas en el juzgado de guardia de Donostia para que, en un par de días bajo reparto, sean dirigidas a uno de los cinco juzgados de instrucción que existen en ese partido judicial. Una vez conocido el número de juzgado correspondiente, informar directamente al juez de todos los detalles obtenidos hasta el momento.

		Javier está concentrado en la escritura de la diligencia cuando escucha por la emisora policial que las patrullas que hacen el seguimiento a Eneko acaban de incorporarse a la autopista en dirección a Bilbao. Automáticamente Bortxa comienza a preparar todo su material personal de transmisiones por si es menester salir de forma urgente a echar una mano a sus compañeros. Homer acaba el párrafo que estaba escribiendo, guarda el documento en el ordenador y comienza a colocarse el equipo también. Será en otro momento cuando acabe la exposición, ahora toca un poco de acción.

		Ya están Bortxa y Homer en su vehículo policial a la altura del barrio de Miribilla, es un sitio estratégico, tiene un buen nudo de carreteras que permite incorporarse a todos los ramales de autopista en cualquier sentido. Escuchan como Eneko Rodríguez abandona la autopista y se dirige por la carretera nacional hacia Ondarroa. Bortxa y Homer salen disparados en esa dirección, las patrullas de Ondarroa levantan las orejas y se les erizan los pelos. Joseba sigue todavía en su domicilio.

		Eneko está a punto de entrar en la localidad de Ondarroa cuando Barny y Berri informan que Joseba se monta en su Mercedes y abandona su domicilio. Tanto el BMW de Eneko como el Mercedes del regordete se encuentran en el aparcamiento cercano al puerto. Se bajan de sus vehículos, se saludan y se dirigen hacia el bar más cercano. Durante la caminata, en tres ocasiones Eneko mira su reloj, alertando a los agentes que están esperando a alguien. Doce minutos después de haber entrado los hombres en el bar, aterrizan en Ondarroa Bortxa y Homer. Bortxa ha batido un nuevo récord llegando tan rápido en la pequeña y lenta furgoneta desde Bilbao.

		Zipi y Zape llevan rato ubicados en su palomar observando el remolcador por si alguien acude al mismo. Berri, en la barra del bar, da un sorbo al café y vigila de reojo a los objetivos. Eneko y Joseba charlan en una de las mesas del fondo y no miran a su alrededor. Salta la emergencia por la emisora, Txato informa que acaba de llegar Jaime Jesús al aparcamiento del puerto y se dirige al bar donde están Eneko y Joseba. Berri sale de la cafetería como si hubiera visto un fantasma. Según sale del establecimiento dobla a la derecha y se pierde por las calles del casco antiguo. Un minuto después entra en el local Jaime Jesús, un minuto ha faltado para que se joda todo. Gracias a la atención de Txato y a la rapidez de Berri, no ha ocurrido nada. Habría sido interesante ver la cara de Jaime Jesús al encontrarse de frente con el policía que le detuvo personalmente hace menos de un mes. Otra norma no escrita que tiene el grupo es que el policía que utilice los servicios de un bar lo primero que hace es abonar lo que consume. Se puede dejar un café caliente encima de la barra, pero no puedes irte sin pagar.

		Se toma la decisión de no meter más agentes al interior del establecimiento hostelero, hay que esperar acontecimientos cuando salgan del local. La espera no es muy larga. Unos diez minutos después salen los tres delincuentes caminando en dirección hacia el aparcamiento, parece que ya han acabado su reunión. Todos los agentes están en sus puestos, esperando. Txato está controlando el parking, informa de la presencia de dos varones que llevan allí unos cinco minutos y que han llegado en un Audi A6 de color verde. Es gente mayor, de unos sesenta años. Distan entre ambas cuadrillas unos treinta metros cuando Eneko hace gestos con el brazo para que se acerquen. Las dos cuadrillas se juntan, son cinco varones. Eneko y el hombre más bajo de los recién llegados se abrazan, sonríen. Después llega el momento de las presentaciones, todos se dan la mano, uno a uno. Parece que, a excepción de Eneko con el pequeñajo, los demás no se conocían.

		Caminan de nuevo en dirección al bar, pero justo cuando están a punto de entrar cambian de rumbo. Se dirigen ahora a la dársena en dirección al remolcador. Zipi y Zape ya tienen visual y están constantemente informando por la emisora del camino que recorren los objetivos en vigilancia. Txato informa que no sabe con precisión cuál ha sido el vehículo en el que ha llegado Jaime Jesús, pero, pensándolo mejor, Txato recuerda que cuando lo detectó venía caminando desde una zona en la que ahora se halla un Renault Megane de color blanco con una persona en el volante, una mujer con aspecto de latina. Homer le pide a Txato que anote la matrícula del Renault Megane y del Audi A6 y que se ponga en contacto con el irrati de la comisaría de Bilbao para solicitar información de los titulares de ambos vehículos.

		Zipi y Zape informan de la llegada de los cinco hombres al remolcador. Uno a uno los cinco individuos van bajando por la escala fijada en la pared hasta llegar a la embarcación. Han arrancado el motor del barco, la salida de humo negro por los tubos de escape lo hace evidente. La tripulación provisional camina a lo largo de la cubierta y el resto de estancias del barco, pero sobre todo el más alto de los desconocidos inspecciona minuciosamente la embarcación.

		Txato transmite por emisora que el titular del vehículo Renault Megane es una chica colombiana con domicilio en Barakaldo, mientras que el vehículo Audi A6 está a nombre de una empresa de alquiler de Huelva.

		La inspección de la embarcación dura una hora. En esta ocasión es Bortxa el que hace de fisgón entre los pescadores que hay en el puerto y logra acercarse lo bastante a los cinco hombres para informar que se los ve animados. Aprovecha, además, para grabarlos a todos en vídeo. Acabada la tournée, de vuelta se dirigen al mismo bar de antes. En su interior hay nuevos clientes, incluso dos mesas de jubilados jugando una buena partida de mus. Setter espera en el interior del bar la llegada de los cinco, ha cogido una posición de espaldas a la puerta para no demostrar ningún tipo de interés en los recién llegados. Lo que ellos no saben es que Setter los está viendo a través del reflejo del cristal de la máquina tragaperras. Los cinco personajes han pasado de los cafés y empiezan a beber vino y cervezas, hasta se escucha el chinchín de un brindis. Setter abandona su posición y sale del bar.

		La espera se hace larga. Txato sigue controlando el parking. Ve como la chica del coche se bajaba en reiteradas veces para estirar las piernas e, incluso, la ve llamando por teléfono. «Se la ve tranquila», dice Txato. Lleva allí más de dos horas. Por fin salen del bar, caminan calmados hacia el aparcamiento. La luz que ilumina el parking es el producido por las numerosas farolas existentes en el lugar, ya no hay luz solar. Hacen un círculo frente a los vehículos para verse las caras, charlan durante un par de minutos más, Eneko es el que más habla. Apretón de manos en señal de despedida y cada uno se encamina a sus coches. Homer ordena que los cinco recursos policiales se dediquen a seguir al Audi A6, todos los demás personajes ya están identificados. Hay que intentar no perder ese vehículo, hay que poner nombre a esos nuevos objetivos. Se confirma que Jaime Jesús se monta de copiloto en el Renault Megane de color blanco. La mujer que le espera está entrenada. No discuten después de estar tanto tiempo esperando. Es su chófer, si fuera su novia le habría hasta pegado.

		Sale el Audi A6 de la localidad de Ondarroa, informa el recurso de Fini y Tass que han divisado en el semáforo, mientras estaba en fase roja, cómo toqueteaban el navegador del vehículo, no conocen la zona. Cualquier agente que participe en el seguimiento sabe que no es una buena noticia. Un conductor en una zona desconocida tiende a ir más lento de lo habitual obligando a ser adelantado por otros coches, suele efectuar giros no permitidos por confusiones en las direcciones e, incluso, se puede parar de forma brusca para pedir ayuda a un transeúnte que le oriente sobre la mejor ruta que debe tomar.

		Aun así, el seguimiento sale perfecto. Los cinco vehículos van rotando sus posiciones para que los ocupantes del Audi A6 no vean por detrás siempre al mismo vehículo. Es de noche y casi en todo el trayecto no hay luz artificial, por el espejo retrovisor solo se puede apreciar un par de focos alumbrando tu cogote. Toda la comitiva entra en la localidad de Durango, se dirigen directamente al parking privado del Gran Hotel de Durango. Tass es el primero en bajarse de su coche y, mientras observa, comunica como ambos individuos entran a las instalaciones de este fabuloso hotel de cuatro estrellas. Son las diez de la noche.

		Homer ordena que todo el mundo se vaya a su casa a dormir, las patrullas tienen que estar trabajando en los alrededores del hotel de Durango al día siguiente a las siete de la mañana. No hay tiempo que perder. Javier, en lugar de irse a su casa, se dirige a su oficina, tiene que finalizar la diligencia que había empezado, es ahora todavía más urgente. Mañana a las ocho de la mañana ha quedado con Bortxa para acudir directamente al juzgado de guardia de Donostia, hay que pedir el balizamiento del barco cuanto antes.

		Sobre la una de la mañana entra en su casa intentando no hacer ruido. Su mujer está en la cama, pero está despierta, sobre las once de la noche Javier le había avisado de su demora. Hace años, cuando Javier era más joven, estas llegadas no siempre eran debidas al trabajo. Eso le supuso dos matrimonios y muchos problemas. Pero ya no es el mismo de antes, tampoco su mujer es la misma. Javier, después de ducharse cinco minutos, se va a la cama, un beso, y queda dormido en segundos. Ha sido otro día muy largo.

		A las nueve y media de la mañana están Bortxa y Homer en el edificio del juzgado de guardia de Donostia. Aún no ha llegado su señoría, pero, según la oficial, es inminente. Javier acaba de hablar con Setter y no hay movimiento en el hotel, el Audi sigue en el mismo sitio donde quedó la noche anterior.

		Cinco minutos antes de las diez, la jueza recibe a Homer y Bortxa, y le exponen todos los hechos. La jueza es muy rápida entendiendo la situación. Llama por teléfono al fiscal antidrogas que hay en ese partido judicial para que acuda a la reunión y no tarda en llegar. Es la propia jueza la que le informa de una manera bastante básica de la situación. El fiscal está de acuerdo. La jueza va a emitir un oficio para la instalación de una baliza marina de seguimiento en la embarcación Zarautz VI y el próximo juzgado al que le corresponda la causa por reparto se encargará de decidir sobre las otras medidas menos urgentes, como las intervenciones de algunos teléfonos y el balizamiento de vehículos.

		Sobre las doce de la mañana, Homer ya tiene el oficio en la mano. Sale corriendo a la comisaría de Bilbao, hay un problema importante que solucionar y no es sencillo. La Ertzaintza no tiene balizas marinas. En su momento tuvo una, pero está obsoleta. La batería no dura más allá de una semana y no es válida para este trabajo.

		Hace una hora que Setter ha informado a Homer de que el vehículo Audi A6 ha vuelto al puerto de Ondarroa y que sus dos ocupantes, en compañía de Joseba Larrañaga, están en el interior del barco. Otra vez lo ponen en marcha sin soltar amarras y el hombre más alto, todavía no identificado, ha metido en la embarcación una bolsa grande y muy pesada que ha sacado del maletero del coche en alquiler.

		Homer llega a la comisaría con la lengua fuera, es cerca de la una del mediodía. Lo primero que hace al sentarse en su escritorio es ver si en la aplicación policial de hospedajes ya tiene actualizado el registro de huéspedes de Euskadi, la noche anterior no lo estaba. Ahora sí lo está. Homer mira todos los nombres y no le cuesta mucho localizarlos. Solo entraron en el día anterior ocho personas al Gran Hotel de Durango, de las cuales dos eran mujeres y de los otros seis hombres, se descartan cuatro por su juventud. Finalmente, los desconocidos ya tienen nombre. Son Juan Cavanillas González y Óscar Gutiérrez Hernández.

		

	
		

		Capítulo 16

		 

		Bilbao, 25 de mayo de 2017

		 

		Son casi las dos de la tarde, Javier tiene que dar solución a dos problemas. El primero conseguir un dispositivo de seguimiento marítimo adecuado y, el segundo y más difícil, conseguirlo en veinticuatro horas. Después de rastrear las muchas posibilidades que ofrece internet, la decisión está tomada. Hay una empresa con sede en Francia que tiene un producto que cumple todas las características mínimas y se compromete a hacer la entrega en veinticuatro horas en Bilbao.

		Los cuatro recursos policiales movilizados en Ondarroa informan por radio que durante el mediodía han subido distintas personas a la embarcación. Además de Juan Cavanillas y de Óscar Gutiérrez, hay otros dos varones sin identificar que aparecieron cada uno por separado, de ellos llama la atención que traen lo que parece ser un equipaje. El remolcador lleva con su motor principal arrancado toda la mañana. Incluso han estado comprobado los sistemas de incendios.

		A través de distintos contactos con los que trabaja Barny de la capitanía marítima de Bilbao, ha conseguido saber que el remolcador Zarautz VI ha solicitado abandonar el puerto de Ondarroa para dirigirse a Vigo, donde, según han informado, quieren efectuar varias reparaciones de mantenimiento de la nave. Más presión si cabe.

		Desde la atalaya donde se mantiene el control visual del remolcador, informan constantemente de mucha actividad. Sobre las 21:00 paran el motor y algunas de las luces que estaban encendidas son también desconectadas. Los que estaban a bordo suben por la escala hacia el muelle. Hay un total de cinco personas, alguno de ellos no había sido detectado al entrar al barco. La cuadrilla se dirige al aparcamiento del puerto. Cuando llegan a la altura del Audi A6, Berri informa que meten pequeños bultos en el maletero del coche y que las cinco personas se han montado en el vehículo. Comienza un nuevo seguimiento. El vehículo Audi verde abandona la localidad de Ondarroa y se dirige hacia el pueblo de Mutriku. El trayecto es corto, en escasos diez minutos el A6 estaciona en las inmediaciones de un pequeño hotel de esa pequeña localidad. Desde el exterior y sin ninguna dificultad, Tass informa que está viendo como toda la cuadrilla se está registrando en la recepción del hotel. Se escucha por la emisora la orden de Homer indicando que abandonen el lugar y se dirijan a sus domicilios. Mañana a las siete de la mañana el dispositivo de vigilancia tiene que estar desplegado en los alrededores de este hotel. Esta noche toca dormir poco, otra más.

		Al día siguiente hay un cambio en las patrullas. Bortxa se dirige a Mutriku con Tass, y Fini se queda en la comisaria con Homer a la espera de la llegada del dispositivo de seguimiento marítimo. No son aún las siete de la mañana y ya están en las cercanías del hotel las patrullas formadas por Setter y Txato y la que forman Barny y Berri. El Audi está en su sitio, no hay novedad. Aprovechan para desayunar en una cafetería cercana que tiene unas vistas perfectas al hotel. El hotel es pequeño, es una edificación con dos plantas. Las ventanas de la primera planta tienen las persianas bajadas y no se aprecia ninguna luz. Cuando están sirviendo los cafés y algo de bollería a los ertzainas, se sientan a desayunar el resto de agentes de las otras dos patrullas que faltaban por llegar; están todos, qué buenos profesionales son.

		Sobre las ocho y media de la mañana, hay algunas de las persianas que se han alzado. Las patrullas están preparadas. Mientras tanto, en las dependencias de la comisaría de Bilbao, Homer y Fini han consultado los registros de huéspedes de ese hotel y ya tiene las identidades, ha sido fácil. Solo están ellos cinco hospedados. Ahora es cuando se saca provecho de los buenos contactos labrados durante muchos años. Javier efectúa una llamada a un teniente de la Unidad Central Operativa de la Guardia Civil y le facilita los datos de Juan Cavanillas, Óscar Gutiérrez y los otros tres nuevos nombres. Le toca esperar a Javier.

		Después de media hora de espera, Javier recibe la llamada de su contacto en la Guardia Civil. Juan Cavanillas, capitán de pesca de altura, antecedentes por tráfico de drogas, en concreto de marihuana, varios altercados en peleas y una detención por desobediencia. Los otros tres nuevos individuos constan los tres con profesión como marineros, uno de ellos tiene domicilio en Málaga, no tiene nada reseñable, los otros dos en Galicia. Estos dos últimos han sido detenidos en un pesquero con casi una tonelada de cocaína en una operación del Cuerpo Nacional de Policía dirigida por la Audiencia Nacional, están a la espera de juicio. El interlocutor de Javier deja a Óscar Gutiérrez alias la Rubia como última presa para destacarle que es el más peligroso. Tiene antecedentes con todos los cuerpos policiales que hay en el Estado, con Audiencia Nacional, varios señalamientos con Interpol, aparece en investigaciones de la NCA inglesa e incluso la propia DEA ha pedido información sobre esta persona. Antes de despedirse, su contacto en la UCO le ofrece su ayuda. Javier le da las gracias y le asegura que si se ve ahogado no dudará en pedir su colaboración de forma oficial. Después de colgar la llamada, Javier piensa que nadie mejor que la UCO para que te ayude en un asunto de esta magnitud.

		A las nueve y cuarto de la mañana, la cuadrilla de delincuentes está a bordo del remolcador. Desde el punto de observación, se divisa que llega una furgoneta con lo que parecen ser víveres. Claramente se ve como introducen en el remolcador varias garrafas de aceite, leche, arroz, pasta y tomate frito. Partirán en breve del puerto de Ondarroa y se están acopiando de víveres para zarpar.

		Sobre las doce de la mañana suena el teléfono de Javier. Es el repartidor de la empresa de transportes DHL comprobando la dirección a la que tiene que entregar el paquete, puesto que le sorprende que coincida con la misma dirección de la comisaría de la Ertzaintza de Bilbao. Javier se lo confirma y le dice que le está esperando en la puerta principal para recoger el paquete.

		Ya lo tiene en sus manos. Hay que configurar la baliza marítima, comprobar sus características y probarla, aunque sea, en un vehículo. Viendo el tamaño que tiene, habrá que pensar dónde se puede colocar en el remolcador. Fini tiene una idea rondando en su cabeza, él va a ser el encargado de su instalación. La configuración es sencilla, el dispositivo se alimenta con unas baterías del tamaño AAA estándar, pero de un compuesto especial que hace que su funcionamiento se alargue hasta nueve meses. El dispositivo trae unas baterías instaladas, pero no se pueden arriesgar a que no estén totalmente cargadas. Homer y Fini se dirigen a un centro especializado y compran ocho baterías, el dispositivo lleva cuatro. Se hacen unas pruebas iniciales básicas, parece que todo funciona de un modo correcto y sencillo. Fini y Homer se van a Ondarroa, han quedado para comer con el resto del equipo en ese lugar y ponerles al día de los planes que tiene Homer en su cabeza.

		La patrulla formada por Tass y Bortxa se queda en la atalaya controlando la actividad del remolcador, el resto están comiendo en un restaurante de comida casera a las afueras del pueblo de Ondarroa, muy frecuentado por trabajadores del puerto y repartidores de pescado. Después de la comida, salen al exterior a tomar el café, es una zona discreta, lejos de miradas curiosas. Homer les expone sus planes. Fini explica sus tareas asignadas. Ya está todo hablado y aclarado. Cada patrulla a su lugar de control. Homer y Fini esperan la llegada al restaurante de Tass y Bortxa para transmitirles la operativa y, asimismo, para que coman tranquilos.

		A la tarde sobre las cuatro, se observa la llegada de otro varón nuevo que también lleva equipaje. Saluda a medida que se va encontrando con el resto de los tripulantes de la embarcación, parece otro nuevo marinero que se une a ellos. Sobre las cinco de la tarde, desde el palomar, Setter informa que Óscar Gutiérrez acaba de subir la escala del muelle y se dirige andando hacia el aparcamiento, los recursos de Barny y el de Zipi y Zape están dispuestos para el seguimiento. Óscar se monta solo en el vehículo, pero antes de hacerlo mira alrededor. Usando la cámara de vídeo Barny desde la lejanía dice que la Rubia tiene aspecto de asesino en serie. Al Audi A6 abandona Ondarroa, se incorpora por la autopista en dirección a Vitoria, los recursos le siguen hasta pasar Burgos. La Rubia continúa su recorrido dirección Madrid.

		Cuando han dejado atrás unos cincuenta kilómetros Burgos, reciben la orden de Homer de que vuelvan para Ondarroa. Tantos kilómetros de seguimiento son mucho riesgo, no saben dónde puede acabar la Rubia, igual en su casa de Málaga.

		El plan establecido por Homer es esperar a que todos los miembros de la tripulación abandonen el barco a la noche para dirigirse a dormir al hotel. Luego, esperar hasta las tres de la mañana para que Fini y Bortxa se suban al remolcador e instalar la baliza. Los demás se encargarán de dar cobertura a la pareja. Setter, en especial, tiene que ocuparse del guardia de seguridad, no se pueden fiar de nadie. Zipi y Zape vigilarán desde la atalaya la posible llegada de los marineros. El resto se desplegará por todo el muelle con el fin de que, si algún trabajador del puerto se acerca al remolcador, sea interceptado con cualquier excusa policial. Bajo ningún concepto puede llegar alguien hasta el lugar donde estarán trabajando Fini y Bortxa. La situación no es sencilla. Por la noche el puerto tiene mucha actividad por el elevado número de barcos de pesca que atracan para descargar, pero por el día sería imposible acercarse al remolcador, la luz natural desvela lo que ocurre de punta a punta en el muelle y, además, estaría la tripulación dentro. Como punto a favor tienen que el barco, al estar amarrado al final del muelle, facilita su trabajo por la noche, está relativamente lejos del resto de naves pesqueras.

		Fini quiere que Bortxa suba al remolcador con él, por un lado, para cubrirle las espaldas y, por el otro, para que le ayude con varias herramientas que necesita, entre ellas una pequeña escalera. La idea de Fini es colocar la baliza en el interior de una luz de emergencia exterior que tiene el barco. Para ello hay que desmontar todo el dispositivo de luces localizado a unos dos metros de altura sobre la cubierta principal. Antes de empezar el operativo, Tass con una carabina de aire comprimido tiene que destruir una bombilla de un foco que alumbra directamente al remolcador. El plan establecido es complejo y arriesgado, pero peores cosas se han hecho en otras circunstancias y en peores sitios.

		Viernes, llegan las nueve de la noche, todo sigue igual en el barco. El motor principal está apagado, pero mantienen uno auxiliar encendido. Se observa actividad de la tripulación en la embarcación. Sobre las doce, informan desde el palomar que se han apagado las luces exteriores del remolcador. Barny, con una caña de pescar en sus manos, se pasea por el muelle. Confirma que no hay luces encendidas en el exterior del barco y que el motor auxiliar sigue arrancado.

		—Hay luces en el interior —dice—, está la tripulación dentro.

		Esta circunstancia se mantiene hasta las dos de la mañana. La tripulación durmió en el remolcador. Homer ordena por la emisora que han acabado y cada uno que se vaya para su casa. Al día siguiente deben verse en Ondarroa a las once de la noche.

		Sobre las diez de la noche del día siguiente ya están Homer y Fini paseando por el muelle de Ondarroa. Todo sigue igual que como lo habían dejado. Alguno de los marineros va y viene desde la embarcación hasta el bar. A las dos de la mañana vuelve a estar el operativo montado. Se citan en un polígono industrial que hay a las afueras, reunión de urgencia. Homer da nuevas instrucciones para la noche del domingo. Es la última oportunidad que van a tener antes de que inicie su marcha el remolcador el lunes. Los agentes que conforman el equipo de drogas forman entre ellos un círculo para verse las caras. En el centro habla Homer, expone en detalles los cambios que realizar en el plan. En ese momento una patrulla uniformada de la comisaría de Ondarroa se acerca al polígono, le llama la atención la actividad a esas horas. La patrulla hace muy bien su trabajo, toma nota de varias de las matrículas de los coches policiales. Abandona la zona cuando, seguramente, le han informado que son matrículas reservadas. Sabe que no pinta nada allí.

		Noche del domingo al lunes, tres de la mañana, es la hora en la que el sueño de los humanos es más profundo, pero no todo el mundo duerme. Un silencioso disparo de carabina de aire comprimido hace explotar la bombilla que hay frente al remolcador, la zona se queda oscura. Los agentes están en su lugar, hay un cambio. Bortxa está con la caña de pescar a unos diez metros del remolcador intentando pescar algo sin cebo. No hay escalera, no hay herramientas que transportar. El vigilante del puerto hace la ronda completa por el espigón. Su tiempo está controlado, tarda unos veinte minutos en total en efectuarla. Setter espera en la mitad del camino por si el guarda se da la vuelta antes de tiempo.

		Fini lleva rato solo en el vehículo a oscuras, necesita visualizar la que va a ser su acción. Ha memorizado y repasado en su mente cada uno de los pasos y movimientos que va a ejecutar. Vestido totalmente de negro, con un gorro de lana negro que tapa buena parte de su cabeza, como si fuera un ladrón de película. Baja la escala del muelle, calza unos zapatos de suela de goma para reducir el ruido en sus pisadas, camina muy despacio como si fuera a cámara lenta. Llega a la cubierta del barco. Fini sabe que bajo sus pies duermen cinco maleantes, el ruido del motor auxiliar ayuda a enmascarar sus movimientos. Comienza a subir la escalera que da acceso desde la cubierta a la cabina de mando, Homer le observa desde un tejado de una lonja de pescado, le impresiona la calma con la que Fini hace sus movimientos. Homer no tirita de frío, sino de nervios, pero no se preocupa por ellos, piensa que lo importante es que los nervios los tenga controlados Fini, no él. La emisora se enmudece. Bortxa y Tass están preparados por si aparece alguien en la cubierta de repente y, si se diera el caso, caerle encima con cualquier excusa. Hay que hacer lo que sea para que Fini no sea descubierto. Se rompe el silencio de la emisora, Setter informa que el vigilante no ha acabado su ronda y se da la vuelta. Setter ya sabe lo que tiene que hacer. Fini lo ha escuchado por el pinganillo en su oreja, pero eso no lo ha perturbado en absoluto. Llega al lugar escogido como plan B para la colocación de la baliza. El dispositivo queda adherido al casco del remolcador a través de imanes, es un punto muy elevado por encima de la cabina del remolcador, previamente la baliza ha sido pintada por Fini con pintura negra mate para que no resalte sobre el fondo negro donde acaba de instalarla.

		Comienza Fini a descender, las ansias de acabar no influyen es su velocidad. El grupo está en tensión pendiente de cualquier movimiento, hay mucha ansiedad. Unos seis eternos minutos después, Fini informa que ya se ha alejado del remolcador, baliza colocada en su sitio. Setter para entretener al vigilante del puerto, con la excusa de que había recibido una llamada de alerta de la comisaría de Ondarroa y en calidad de policía, le pidió que lo acompañase a hacer una inspección en el edifico de Cruz Roja que hay al lado del muelle. Finalizan la inspección del edificio, todo está en orden. Falsa alarma.

		Cita en el polígono entre los agentes del grupo de drogas de la comisaría de Bilbao. Todos abrazan y felicitan a Fini, ha hecho un trabajo espectacular. Muy pocas personas son capaces de trabajar con esa tensión sin que afecte a su trabajo. Homer felicita a Fini y al resto del grupo. El trabajo ha sido perfecto, ahora toca irse a dormir y esperar acontecimientos.

		En el camino hacia Bilbao, dentro del vehículo que comparten, Fini le advierte a Homer que en el momento que haya una buena oportunidad sería imprescindible cambiar de posición la baliza; donde se ha colocado esa noche no es el mejor sitio, pero hoy era el único.

		

	
		

		Capítulo 17

		 

		Madrid, septiembre de 2006

		 

		En un restaurante cercano al estadio de fútbol Santiago Bernabéu, dos personas con claros rasgos latinos acaban de sentarse en una mesa para cuatro comensales. El restaurante está catalogado en todas las guías culinarias como uno de los mejores de Madrid y también de los más caros. La conversación entre ambos es amena y ríen con soltura. Uno de los hombres, el mayor de los dos, tiene pinta de haber pasado muchos años en la cárcel o de haber hecho cosas por las que mereciese estar en la prisión. Lleva un traje gris de buena confección y seguramente caro, lo cual contrasta bastante con su aspecto. Al sonreír se avista un hueco entre dos de sus dientes frontales que combina con un tatuaje de tres lágrimas que caen de su ojo derecho.

		El otro hombre viste con americana y pantalón vaquero, es mucho más joven, no aparenta tener más de veinte años. En su ojo derecho también porta un tatuaje, en este caso con una sola lágrima. Están sentados en la mesa, pero no comen, ambos tienen en sus manos una copa con vino blanco que están degustando. No pasa mucho tiempo cuando aparecen en el restringido comedor, Igor Salazar y Sebastián Arias. Son recibidos con efusivos saludos y bromas, se nota que no es la primera vez que estos personajes acuerdan comer juntos. Esta reunión se ha repetido antes en otras muchas ocasiones. Cuando ya están los cuatro comensales acomodados en sus respectivas sillas, aparece la maître para ofrecerles la carta, es una carta extensa. En este caso son los recién llegados los encargados de ordenar para los cuatro, también son los encargados de pagar la cuenta. Esta práctica ha sido lo habitual en las ocasiones anteriores y hoy no va a ser diferente.

		La reunión es tranquila, disfrutan de la buena comida y de los buenos caldos escogidos para acompañar a cada uno de los suculentos platos que son servidos con glamour encima de la mesa. Se llega a los postres. Ahora es cuando Sebastián decide sacar a relucir el tema de conversación, motivo por el cual han viajado hasta Madrid. El invitado de mayor edad abre la palma de su mano derecha en señal de que no quiere hablar de eso ahora, haciéndole callar a Sebastián y, entre dientes, dice: «Después», postergando ese tema para más adelante.

		La próxima conversación será futbolística. Sebastián odia el trato tan condescendiente que hay que tener con estas personas. Sabe que hace pocos años eran unos pobres miserables que tuvieron la fortuna de «coronar ¹⁴» varias entregas importantes de cocaína, lo que les ha permitido subir en el imaginario escalafón de traficantes de España. Sebastián acaba de venir del cuarto de baño. No hay que ser muy observador para darse cuenta de que acaba de consumir algo de cocaína. Está bastante acelerado, suda y sus pupilas casi no le entran en el diámetro de sus ojos. Se justifica ante Igor diciéndole que se ve obligado a consumir antes de estas reuniones porque es la única manera de aguantar a esta gente, si no, es que les salta al cuello. A Igor no le gusta este comportamiento de Sebastián, sabe que su socio no está controlando el consumo de cocaína, se le ha ido de las manos y tiene miedo de que un día pierda el control.

		La sociedad formada por Igor y Sebastián paga la cuantiosa cuenta del restaurante como siempre y, como siempre también, el mayor de sus invitados dice que les va a compensar invitándolos a unos buenos gin-tonics. «Qué cínico», piensa Sebastián. Con los cuatro combinados no pagarían ni tan siquiera una de las botellas de vino que se acaban de tomar. Además, siempre acaban tomando esos famosos gin-tonics en un local de su propiedad, un garito con muy pocas luces y olor putrefacto a frigorífico estropeado.

		Igor conduce su coche, lleva de copiloto a Sebastián y van siguiendo al otro vehículo donde viajan los dos colombianos. Durante el trayecto, Sebastián explota y se desboca, no para de insultar a voces a ambos colombianos. Es Igor el que tiene tranquilizarle y le comenta con voz sosegada:

		—Sebas, tranquilízate, hay que aguantarlos. Son los únicos que nos ponen los paquetes de cocaína a ese precio en Bilbao. Mientras que no tengamos otros, hay que tragarse el orgullo, hermano. Lo que me jode es que el beneficio de la venta del primer paquete será para compensar la factura de la comida que acabamos de pagar y, por favor, Sebastián, no te drogues más hasta que nos marchemos de aquí, no podemos romper la relación con estos tíos.

		Sebastián, a punto de contestar, decide callar, sabe que Igor tiene toda la razón. Traga saliva.

		La reunión en el antro de Madrid acaba como siempre, Igor intentando mejorar el precio de compra de la cocaína, y ellos siempre amenazando con subir un «punto¹⁵» más su precio. Solo están dispuestos a bajar el precio si los pedidos son muy superiores. No hay nada que hacer; como siempre, Igor y Sebastián conducen de vuelta a Bilbao sin haber obtenido ningún beneficio en la negociación. Esta situación se repite de forma sistemática cada tres meses. Ahora que Igor tienen pareja, el gasto entre comida y viaje ronda los mil quinientos euros, pero cuando ambos estaban solteros la noche madrileña era muy bien aprovechada y se hacía larga, doblando o triplicando esa cuantía con mucha facilidad.

		Los colombianos de Madrid les venden los paquetes a Igor y Sebastián a un precio de veinticinco mil el kilo con el transporte incluido hasta Bilbao. El pedido mínimo es de cinco kilogramos y, aunque pidiesen el doble, el precio se mantendría. Si Igor y Sebastián se encargasen de recoger el material en Madrid, el precio bajaría mil euros por kilo, pero habría que pagar a alguien que los recogiera. El transporte se puede conseguir por unos dos mil euros por pedido, pero el problema que tiene hacerlo así es que si la droga desaparece o es intervenida por la Policía en el trayecto la responsabilidad es del comprador, mientras que, si compras la cocaína con el transporte incluido, la garantía te la da y la tiene que cubrir el vendedor. Es un riesgo muy grande que no merece la pena correr para ganar algo más de dinero. Esos paquetes, una vez en Bilbao, Igor y Sebastián los distribuyen a veintisiete o veintiocho mil euros, sin tocarlos. Entre ambos venden unos diez paquetes a la semana. Es mucho dinero, pero esas ventas hay que cobrarlas y esa es una de las partes más complicadas en este negocio. Cada día es más común que alguien se niegue a pagar o que pase algo tan simple como que la Policía le ocupe la droga y el comprador no pueda pagar. Estos contratiempos obligan a contratar a alguien que se encargue de cobrar, y esos cobradores especializados reclaman como recompensa un porcentaje elevado sobre la deuda pendiente. Sus comisiones suelen rondar el treinta o el cuarenta por ciento, y no es calculado sobre el margen de beneficio que tienen Igor y Sebastián, no, ese porcentaje se aplica al precio total de la venta, es decir, sobre los veintiocho mil euros por kilo. Si venden diez kilos a la semana, y no consiguen cobrarlos ellos mismos, es fácil calcular que a veces el ser traficante no es tan lucrativo. Si a los impagos se le añade un golpe de suerte de la competencia porque han «coronado» un buen viaje, entonces estos competidores desleales meterían en el mercado bilbaíno paquetes de kilo a veinticinco o veintiséis mil euros. Hasta que no se le acabara el material a ese traficante, es mejor que Igor y Sebastián cerrasen el txiringuito y se vayan de vacaciones.

		Sebastián es muy optimista con una serie de contactos que está teniendo directamente con Colombia. En sus llamadas intenta negociar directamente con personas relacionadas con el Cártel del Golfo, los famosos Úsuga. El objetivo de Sebastián es conseguir paquetes de esta organización vía Madrid. El precio que está negociando es a veinte mil euros el kilo con recogida en la capital española. Aunque le ponen como condición sine qua non que el pedido mínimo sea de doscientos kilos, Sebastián sigue intentando conseguir la mitad de kilos al mismo precio. El mellizo cree que lo va a conseguir, Igor no es tan optimista. Además, el cártel exige por adelantado el pago de la mitad del dinero, o sea, en un supuesto de cien kilos, sería requerido el desembolso de un millón de euros por adelantado a ciegas. Es mucho dinero. Entre los dos y pidiendo algo de pasta a algún cliente fiable, podrían llegar a esa cantidad. Sería su forma de subir varios escalones en el ranking de narcotraficantes y olvidarse de estos idiotas de Madrid. En breves fechas tendrá Sebastián una respuesta.

		Unos días después, en el móvil de Sebastián, aparece una llamada perdida de un número concreto de Colombia, es la señal que indica que tiene que entrar a su correo electrónico. El sistema es sencillo pero muy seguro. Se crea una cuenta de correo, tanto Sebastián como su interlocutor en Colombia saben la contraseña de acceso. Se escribe el mensaje, pero sin enviarlo quedando guardado en la carpeta de borrador. Luego, el redactor hace una llamada perdida al supuesto receptor del correo. Este entra y lee el mensaje borrador respondiendo con otro borrador. Nunca se envía ningún mensaje, imposible de rastrear. Sebastián está nervioso, le ha pillado conduciendo por el centro de la ciudad. Busca desesperado el primer locutorio que conoce, abandona el vehículo en una zona de carga y descarga, y entra corriendo al establecimiento, está como loco. Dentro, se sienta en el ordenador que está metido en una cabina. La prisa le corroe, le pone histérico el tiempo que tarda en cargarse el Windows y en abrirse el correo. Por fin entra en la cuenta.

		No se equivocaba Sebastián, le han dado el visto bueno a la compra de cien kilos a veinte mil euros el paquete. Le dejan indicaciones explícitas de dónde tienen que hacer el pago del millón de euros y les ofrecen la opción de personalizar sus paquetes con un sello exclusivo. Sebastián está eufórico. En la misma mesa donde descansa el ordenador prepara y esnifa dos rayas grandes de cocaína, y contesta creando un nuevo mensaje dejándolo en la carpeta de borrador: «Quiero que el sello sea un as de pikas con una corona con cinco puntas encima».

		Sale espitoso del local de internet, sube a su coche y se dirige a toda prisa al domicilio de Igor. Igor, que en ese momento cenaba con su novia, en el mismo momento que abre la puerta y ve a Sebastián se da cuenta de dos cosas: una, que está como siempre drogado y, dos, que está extremadamente contento. Se lo lleva a la terraza del piso para hablar sin ser escuchados por la mujer. Entre sobresaltos, le da la noticia y le cuenta lo del sello. Igor entiende lo del as de pikas pero no lo de la corona. Sebastián en su inspiración cocainómana se lo explica, aunque para él es muy obvia la razón:

		—La corona es porque esta es la primera vez que vamos a «coronar» y porque también es la corona que nos identificará como los reyes de pikas.

		Una semana después el dinero convenido es llevado a una peluquería de alto standing de Madrid para realizar el pago en efectivo. No ha sido fácil conseguir tanta cantidad de dinero tan rápido. Igor y Sebastián han tenido que aportar todo lo que tenían ahorrado. Para completar el millón, optaron por recaudar dinero a través de sus mejores clientes pidiéndoles pagos por adelantado ofreciéndoles, a cambio, un precio mucho menor para sus futuras entregas de cocaína. Incluso el Sardinas ha adelantado cien mil euros por ocho paquetes de material, los quiere a veinticinco mil el kilo, el Sardinas nunca pierde. Aparte de los dos socios traficantes, la persona que más ha aportado a esta causa ha sido su mejor y más voluminoso cliente, Francisco Javier Portuondo, Patxi. Patxi ha participado con doscientos mil euros con la condición, evidentemente, de que sus próximas adquisiciones sean a un precio muy barato.

		Dos días después de entregar el dinero, Sebastián recibe la llamada perdida del número colombiano de costumbre. Sebastián accede a su correo, el pedido estará en Madrid en cinco días. Tienen que planificar el traslado del material desde Madrid hasta Bilbao. Se juntan los dos socios en la oficina del club de alterne, debaten sobre quién y cómo se va a efectuar el transporte. A Igor le inquieta lo rápido que va a llegar la mercancía y, además, troquelada con un sello. Solo hay dos opciones posibles para entregar en ese plazo: o traen la sustancia por avión, o la cocaína ya la tenía en España y aquí le ponen el sello. La segunda opción no le gusta, lo mismo que manipulan la cocaína para ponerle el sello como también la pueden manipular para bajarle la pureza, no serían paquetes originales. Su preocupación se la traslada a Sebastián. Él no le da importancia, confía en lo que le han dicho desde Colombia. El material tendrá más del noventa por ciento de pureza. Siguen pensando en cómo hacer la logística para traer la droga desde Madrid a Bilbao.

		Un día más tarde de lo anunciado, los cien kilogramos de cocaína están listos. En Madrid ya se encuentran los tres vehículos destinados por los reyes de pikas para realizar el transporte. Aunque ya están cargados, adrede van a esperar a salir de la capital sobre las seis de la tarde. La intención es llegar a Bilbao entre las nueve y las diez de la noche para hacer coincidir su entrada a la ciudad con el importante partido que juega el Athletic de Bilbao y que es decisivo para su clasificación en la siguiente fase de la Europa League. Es fácil imaginar que una buena parte de la Ertzaintza esté trabajando a esas horas en cubrir el partido y el resto de los mortales, que forman la ciudadanía vizcaína, lo estén viendo en su casa o en un bar con los amigos.

		El plan de transporte consta de tres vehículos. Sebastián irá acompañado en un coche haciendo la labor de lanzadera, yendo a la cabeza unos veinticinco kilómetros más adelantado que el resto. El segundo vehículo, la furgoneta que llevará el material, y el último, en el que irá Igor, seguirá a la furgoneta para ir verificando por todo el camino si los están siguiendo. A lo largo del viaje adelantará a la furgoneta y se dejará caer para detectar posibles seguimientos por parte de vehículos policiales. El plan es bueno, los participantes son de confianza y están bien pagados. Igor ha comprado seis teléfonos totalmente nuevos y con tarjetas activadas en el mismo Madrid, un teléfono para cada uno de los participantes, y se repartirán y se encenderán justo en el momento de salir con la carga hacia Bilbao. Es imposible que los teléfonos estén intervenidos policialmente. Una vez llegue la droga a Bilbao, va a ser trasladada a un piso en la calle Caja de Ahorros del barrio de Romo. En ese domicilio se quedará bajo custodia de un colombiano muy amigo de Sebastián, alguien en el que tiene confianza plena.

		Los tres vehículos están repostados en su máxima capacidad de autonomía. La caravana de coches sale de Madrid, hay bastante tráfico por la A-1. Es hora punta de las salidas de las oficinas y la autovía está al borde del colapso. Es imposible un control policial. El atasco que se formaría llegaría hasta el domicilio del presidente del Gobierno, va todo bien. Salen de la comunidad de Madrid y enfilan dirección a Burgos, en poco más de dos horas llegarán a Bilbao. Es importante no exceder la velocidad y ser escrupulosos con las normas de tráfico para no llamar la atención. Sebastián pasa el peaje de Burgos.

		«Todo sin novedad», informa por el teléfono a Igor. Bajan por Altube en dirección a Bilbao, último punto sensible, peaje de Areta. Se acercan tanto el vehículo de Sebastián como el de Igor intentando localizar alguna trampa por parte de la Policía, no se detecta nada sospechoso. La furgoneta atraviesa el peaje sin novedad. Igor y Sebastián se dicen por el teléfono: «Ya estamos en casa».

		

		
			¹⁴ Conseguir introducir una cantidad importante de droga desde otro continente.
		

		
			¹⁵ Mil euros más por kilo.
		

		

	
		

		Capítulo 18

		 

		Bilbao, octubre de 2006

		 

		El grupo de drogas de la comisaría de Bilbao, situada en el barrio de Deusto, tiene en esas fechas ubicada sus dependencias en la cuarta planta de ese edificio. Desde sus ventanas se observan como están avanzando las obras destinadas a la realización de un puente que dará un nuevo acceso a la ciudad de Bilbao. Ahora mismo el paisaje deja mucho que desear. Si estuvieran las ventanas tapiadas, nadie se quejaría, pero no lo están, permitiendo entonces que se visualicen una serie de campas llenas de pozas de barro y en el interior de ellas se llegan a divisar dos vehículos ocupados por la Ertzaintza que están totalmente abandonados a su suerte. Uno de ellos ha sido retirado por el propio grupo tras la detención de un expolicía nacional dedicado al tráfico de drogas.

		El grupo de drogas lo forman, en el año 2006, doce agentes. Beni y Gallo están sentados frente a la mesa que ocupa Homer. Le han estado hablando sobre su cita de hoy con un colombiano que, como parte de pago de los favores que le ha hecho la Policía, hace funciones de confidente para Beni. Según dice, un compatriota suyo, con el que hace pequeños trapicheos, le ha comentado que va a estar unos cuantos días sin aparecer por el barrio debido a que tiene que hacer algún cometido para un tío muy importante. El confidente les dijo que este «amigo» suyo suele hacer trabajitos para otro colombiano llamado Sebastián Arias y que es, además, muy cercano a Igor Salazar. El confidente cree, y así lo transmite a los agentes, que seguramente su colega va a hacer un viaje de drogas fuera de Bilbao o le han contratado para custodiar droga en algún piso o lonja. Beni repite que su fuente es insistente en decir que su amigo es de mucha confianza de Sebastián. El soplón insiste mucho porque le interesa que encarcelen a su colega, tiene una deuda pendiente con él que no puede satisfacer y, si lo meten en la cárcel, ganaría tiempo y tranquilidad.

		Con la información en las manos, se hace una reunión en la que están presentes Beni y Gallo como tratadores de la fuente, Setter, Takel y el responsable del grupo, Homer. Se hace una valoración de los datos suministrados por el confidente. El colombiano del que habla es un viejo conocido del grupo. En las vigilancias efectuadas a lo largo del tiempo, se le han visto reiterados contactos con Sebastián Arias, por lo que se confirma el vínculo entre ellos. Lamentablemente para ese colombiano, el equipo acaba de finalizar una investigación sobre anfetamina y está totalmente libre y ávido en comenzar un nuevo trabajo. También se da la circunstancia de que hay dos recientes incorporaciones, por lo que seguir a un objetivo como ese y conocer el ambiente latino en el que se desenvuelve será una buena formación para que ambos agentes ganen experiencia sobre el terreno.

		El objetivo que seguir está identificado como Jimmy Ángel Restrepo, tiene domicilio en la localidad de Etxebarri, una población muy cercana a Bilbao, utiliza para sus desplazamientos un Citroën C4 de color granate. Esa misma tarde se dan comienzo a los seguimientos.

		El seguimiento lo conforman tres patrullas. El recurso que controla el portal del objetivo y que hace el servicio en una furgoneta está formado por Unión y Charly. Unión lleva en el grupo unas pocas semanas, es uno de los nuevos y ha sido asignado a la disciplina de Charly, uno de los veteranos del grupo. No hay ningún movimiento del vehículo en toda la tarde. Los agentes informan que han visto a Jimmy asomado al balcón fumando. Por lo menos, saben ya varias cosas: que vive en ese domicilio, que está allí, que está vivo y que fuma. Para el primer día no está mal.

		Al día siguiente el servicio comienza a las nueve de la mañana. Se incorpora al operativo una cuarta patrulla, en total ocho agentes con cuatro vehículos. A las doce de la mañana sale el objetivo de su domicilio, se monta en su vehículo y le siguen. Hace recados por su pueblo, va al banco, compra pan y vuelve al coche. No regresa a su domicilio, toma la autopista en dirección a Santander, saliendo en unos de los ramales para acceder al centro comercial MaxCenter. Deja su coche en el parking de la azotea accediendo al interior del centro comercial a través de las escaleras mecánica. Allí se dirige a una de las tantas cafeterías que existen. Está solo en la barra, pide café y un croissant. En la otra punta de la barra y tomando uno de los ocho cafés diarios de costumbre, está sentado Beni. Las comunicaciones por radio desde el interior son imposibles, por lo que el agente solo puede informar a través de llamada telefónica a Homer, ya se encarga él de transmitir uno a uno la información al resto del grupo. Pasa el tiempo. Beni no puede permanecer ni un minuto más en el lugar. Se han quedado vigilante y vigilado solos en el local.

		Txirri entra y le hace relevo a Beni. Se cruzan en la puerta. Cualquiera que los ve no pensaría nunca que son policías. Su físico y altura son tan particulares que nadie apostaría sobre su profesión. Son perfectos para este trabajo. Beni suele vestir como el cantante de los Sex Pistols y, cuando entra a lugares con gente a su alrededor, en general piensan más en llamar a la Policía que en que están con un policía. No le han servido a Txirri su consumición cuando llega Sebastián para juntarse con Jimmy. Txirri remite un SMS a Homer para que informe al resto. Reunión amena entre ambos, risas y un buen abrazo cuando se despiden y, al final, Txirri escucha una voz proveniente de Jimmy que le dice «suerte» a Sebastián.

		Se continúa con el seguimiento del objetivo Jimmy hasta su casa en Etxebarri. Dejan a un lado a Sebastián, es un hueso duro de roer que requiere todo el grupo para tener unas mínimas garantías en el seguimiento. El seguir a Sebastián sin el mínimo requerido podrían ser detectados y pudiéndose frustrar el trabajo que están diseñando. No hay que perder el foco de la hipótesis planteada con base en las informaciones del confidente. No hay ninguna novedad en toda la tarde.

		Mismo horario que el día anterior, mismo número de patrullas, sin movimiento por la mañana. Los agentes están aburridos, es muy duro estar doce horas metidos en un coche, un día sí y otro también. A las cinco de la tarde informan Willy y Takel que el objetivo ha salido del domicilio. Se monta en su coche y se le sigue hasta el centro comercial Bilbondo situado en la localidad de Basauri. Jimmy estaciona en el parking de un único nivel, no puede ir a la azotea porque no existe. Coge un carro de compra. Unión y Charly le imitan. Le siguen por el interior del supermercado para ver sus movimientos, si se junta con alguien y el tipo de compra que está haciendo. Ya han tenido la experiencia en una investigación previa, en la que el objetivo compró un congelador en la tienda y mandó a que se lo instalaran en un trastero. Gracias a ello, se le ocuparon cuarenta kilos de speed. No es el caso. Jimmy es un tío formal, se limita a comprar comida, mucha comida, necesita alimentar a sus dos hijos y a él.

		Jimmy y su compra abandonan en el Citroën el centro comercial. Se dirige nuevamente a su domicilio, pero cuando llega al desvío para entrar a su pueblo sigue recto, continuando en dirección hacia la margen derecha. Seguimiento por la autopista hasta que lo ven como descarga las compras en un portal que no es el suyo. Ha estacionado en una zona de inválidos. Tres viajes tiene que hacer por las escaleras, no hay ascensor. En el tercer viaje Gallo, aprovechando la salida de un vecino, se cuela en el edificio. Sube andando hasta el cuarto y último piso, aguanta allí hasta que observa como Jimmy sale del tercero izquierda, cierra con llave. Vuelve a montarse en su Citroën, nuevo seguimiento, esta vez hasta una ferretería relativamente cercana, hace unas compras y abandona el negocio dirigiéndose de nuevo hasta la plaza de minusválidos y sube al tercer piso. Setter y Toñito entran a la ferretería, se identifican como ertzainas e interrogan, sin tapujos, al que regenta el negocio. Consiguen conocer que Jimmy ha comprado tres lámparas portátiles, de las de pilas. El piso no tiene electricidad. Jimmy permanece en ese lugar hasta las nueve de la noche, cuando sale del portal, se deshace de una bolsa grande de basura. Una vez fuera del alcance visual, Takel y Willy se encargan de recoger del contenedor esta bolsa que revisarán luego en la comisaría para ver su contenido. Jimmy llega a su casa en Etxebarri.

		Una vez en comisaría registran la bolsa de basura. Hay varias cajas de cartón nuevas desmontadas, en dos de ellas se encontraban anteriormente las lámparas que acaba de comprar Jimmy en la ferretería. Hay también una caja grande vacía, la cara frontal tiene una fotografía de un señor y una señora tumbados felizmente en una colchoneta hinchable. Además de las cajas, había mucha basura en la bolsa. Han estado barriendo un suelo que hacía mucho tiempo que no se limpiaba en condiciones.

		Reunión de crisis en la cuarta planta de la comisaria. Parece que la información es buena, ya tienen quién y dónde se va a guardar la sustancia que van a traer, solo falta el cuándo, aunque, analizando las compras hechas por Jimmy, parece que es inminente. Setter se ha encargado de anotar un número de teléfono de un piso que anuncia su alquiler en el portal. Seguramente será el mismo donde ha estado Jimmy. Setter llama al número de teléfono, ¡bingo!, no es el piso de Jimmy, es el que encuentra situado justo enfrente.

		Al día siguiente reunión de Javier con su jefe y con el nagusi¹⁶ de la comisaría. Exposición de hechos y una necesidad imperiosa de mil quinientos euros para alquilar el piso de enfrente. El nagusi empieza a llamar a sus superiores, les explica la situación, otra llamada a otro número, misma explicación, esta con mejor resultado. Ahora habla con el que maneja el dinero. Con el dinero en la mano, rápidamente Setter habla por teléfono con la arrendataria. «Es urgente —le dice—, necesitamos guardar una gran cantidad de muebles y enseres».

		Javier, por otro lado, mueve cielo y tierra para que el equipo de apoyo técnico de la Ertzaintza comience a preparar cámaras que puedan ser instaladas en esa situación. Se alinean todos los astros. A las ocho de la tarde tienen montada una cámara en la mirilla del piso de enfrente con el que se ve quien entra y quien sale, y una segunda cámara colocada en una farola desde donde se aprecia una espectacular vista panorámica del acceso al portal y sus alrededores. Ese día Jimmy no va al nuevo piso. Javier solicita la presencia del grupo de intervención de la Ertzaintza. Al día siguiente a las ocho de la mañana un equipo completo estará en comisaria de Bilbao para recibir instrucciones.

		Jimmy sale de su casa a las doce de la mañana del día siguiente. Se dirige hacia el nuevo domicilio, y esta vez se molesta en estacionar de forma adecuada, da varias vueltas hasta conseguirlo. Entra en el portal. La cámara muestra que lleva en sus manos un saco de dormir y una bolsa de deporte, y se le ve entrar al piso. El grupo de intervención se encuentra desplegado en toda la zona, están disimulados y distribuidos en distintos vehículos. Javier les había puesto al tanto de la situación y ellos han montado su propio dispositivo. Javier siempre ha tenido un alto concepto de esta unidad de la Ertzaintza, siempre muy participativos, colaboradores y formales en el trabajo. Llega la hora de la comida, y Jimmy no ha salido. Las ocho de la tarde y sigue sin salir. Al seguir Jimmy recluido en su nuevo piso, los agentes del grupo de drogas efectúan un segundo arco de seguridad por detrás del grupo de intervención.

		A las nueve comienza el partido del Athletic. Varios agentes aprovechan para vaciar sus vejigas, tomar un café y ver un poco el partido. Hay mucha gente en el operativo y todo está tranquilo. Son la diez de la noche, comienza la segunda parte en San Mamés. El Athletic sigue empatando y necesita ganar para pasar a la siguiente fase.

		Aparece una furgoneta frente al portal, dos hombres. Se baja el copiloto, mira a la derecha y a la izquierda, el plan es bueno, no hay nadie en la calle, está todo el mundo pendiente del partido. Otra mirada más, nadie. Con llave abre la puerta del portal y la deja abierta, de nuevo mira a la derecha y a la izquierda. Vuelve a la furgoneta y abre la puerta trasera, se baja el conductor. Cada uno de ellos coge de la parte trasera del furgón una bolsa con mucho peso, las llevan hasta el portal. Ha salido Jimmy de su escondite, baja las escaleras saltando de tres en tres los escalones y al llegar a la planta baja ayuda al copiloto a subir las bolsas. El conductor se queda de pie en el portal, vigila el entorno y la furgoneta. Cuando mete la llave, Jimmy en la puerta del piso siente como tiembla el suelo de madera por la llegada de una estampida de búfalos por el pasillo. Dos agentes de intervención de tamaño XXL con un cañón de un barco corsario apunta a la cara de Jimmy y de su nuevo amigo. Los búfalos los embisten y derriban, caen al suelo como un boxeador noqueado. Jimmy cree escuchar algo como «Ertzaintza, no se mueva», y piensa: «Como si pudiese moverme con este bisonte encima». Jimmy literalmente se ha meado en los pantalones. Otros agentes, en paralelo, han procedido a la detención del conductor, que se ha visto sorprendido por tres tipos vestidos de negro impoluto que pensaba que eran ninjas, pero ninjas armados con un subfusil.

		Los bisontes y ninjas desaparecen con la misma velocidad con la que aparecieron. Dejan en el suelo el resultado de su trabajo: tres personas bien esposadas con sus caras clavadas en el suelo. Todos los acontecimientos se han producido en menos de tres minutos y ha sido grabado con cámaras de alta definición para ser vistas luego como una película de acción. Javier y Setter llevan rato haciendo el recuento. En las bolsas de arriba hay cincuenta kilos de cocaína. En el interior de la furgoneta hay otras dos bolsas con otros cincuenta. En total, cien kilos de cocaína y tres detenidos. ¿Quién les iba a vaticinar que en la calle Caja de Ahorros del barrio de Romo iban a conseguir un éxito de tal magnitud? Además, el Athletic ha metido gol en el minuto noventa, clasificándose para la siguiente eliminatoria. El día ha sido perfecto para la ciudad de Bilbao. En el fútbol hay muy buenas noticias y en el ámbito policial hay tres delincuentes menos en la calle y una cantidad importante de droga que, en lugar de estar esparcida por los cerebros de muchos vascos, estará en las dependencias de la Policía hasta su destrucción.

		Unas calles más adelante hay estacionados dos vehículos. Las personas que se encuentran en su interior han sido testigos oculares de todo lo ocurrido. Están asustados, tienen temblores, no saben qué hacer. Entran en desesperación, acaban de perder mucho dinero.

		

		
			¹⁶ Máximo jefe de las comisarías de la Ertzaintza.
		

		

	
		

		Capítulo 19

		 

		Ondarroa, 29 de mayo de 2017

		 

		Se intuyen las primeras luces del día cuando el remolcador Zarautz VI efectúa maniobras por la bocana del puerto para abandonar Ondarroa. La mar se encuentra tranquila, la previsión del tiempo para los próximos días de navegación es buena.

		Después de finalizar la instalación del dispositivo marítimo de seguimiento, los agentes se han marchado para sus domicilios, necesitan descansar. Ha sido un fin de semana muy duro. Homer y Fini no van a casa, van a desayunar a una cafetería de Bilbao. Es seguramente el establecimiento más madrugador de la ciudad. Desayunan un buen pincho de tortilla acompañado con un café con leche, aunque en realidad el café con leche se lo ha tomado solamente Homer. Fini, por algún motivo, aún no ha contado al grupo porque no puede tomar café, desayuna con un zumo de naranja. El pincho de tortilla es mucho más apetecible con una buena cerveza, pero a esas horas y sin dormir no procede. Cuando han finalizado con la ingesta, se dirigen a su comisaría. Homer enciende el ordenador para ver si la baliza funciona correctamente. Son las cuatro y media de la mañana, la baliza sigue dando su posición en el propio puerto de Ondarroa. Aparecen los nervios nuevamente, tienen que seguir esperando hasta saber a ciencia cierta que su funcionamiento es correcto.

		Son más de las seis de la mañana cuando el programa informático que da soporte a la baliza manda la primera notificación. El barco capitaneado por Juan Cavanillas está en movimiento. Velocidad de la embarcación nueve nudos, en dirección Galicia. Según los expertos consultados es casi la velocidad máxima de un remolcador de esas características. El barco se mueve, sí, pero observando la pantalla del ordenador pareciese que el puntito que lo representa estuviera quieto en el mapa.

		«Javier, Fini, es hora de irse a descansar».

		El martes, fecha 30 de mayo, el equipo vuelve al trabajando. Ese día de descanso ha cargado un poco las pilas de los agentes. Homer ha ordenado que los seguimientos sobre Joseba Larrañaga sean abandonados, parece que su función ha sido el de vender la embarcación y lo ha conseguido. En esta investigación parece que ya no pinta nada.

		Una mitad del grupo de drogas se dedica a seguir a Eneko Rodríguez en Donostia, la otra mitad se queda en Bilbao intentando acompañar en sus rutinas a Jaime Jesús Carmona. Dentro de todas las órdenes trasmitidas por Homer, figura la que solicita que los seguimientos sean mucho más suaves, mucho menos invasivos, con menos riesgos. Si se pierde el objetivo, que se pierda. Conocen sus rutinas y no será difícil volver a situarlo. Lo que les falta es conseguir las intervenciones telefónicas y las órdenes de balizamiento de los vehículos de los investigados, están a la espera de la resolución por parte del juzgado. No hay que romper el juguete antes de que empiece a funcionar.

		Javier y Setter han estado desde temprano en los juzgados de Donostia. «Hemos tenido suerte», se dicen entre ellos. El atestado policial en reparto ha sido asignado a la misma jueza que, en funciones de guardia, resolvió el balizamiento del barco. Esa misma mañana Javier y Setter se reúnen con su señoría en su despacho. En la reunión también participa el fiscal antidroga. Los agentes les informan que se ha realizado la instalación del sistema de balizamiento del remolcador con éxito, omitiendo, sin querer, algunos de los detalles. Por ejemplo, el detalle sobre el alto riesgo que corrieron cuando se instaló la baliza, puesto que el barco estaba con la tripulación dentro. Ni imaginar lo que podría haber pasado si algún marinero hubiese aparecido en la cubierta del barco con Fini arriba, mejor ni hablar ni pensar en ello. Tampoco pueden transmitir la ansiedad padecida.

		La reunión ha sido muy positiva, tanto la jueza como el fiscal son jóvenes, conocen muy bien su oficio y se los ve claramente muy implicados con el asunto. De hecho, la jueza no ha dudado en reconocer que estaba deseando que le cayera en el reparto a su juzgado el atestado policial. En los próximos días la jueza emitirá los correspondientes autos de intervenciones telefónicas y de las balizas de los vehículos que han sido solicitados. El fiscal, por su parte, ha efectuado una petición a los agentes de la Ertzaintza a la que la jueza se ha sumado de manera automática. El fiscal solicita la implicación en esta investigación de un cuerpo policial que tenga ámbito estatal. A Javier no solamente le parece bien, sino que incluso lo ve totalmente necesario. Javier responde inmediatamente a su petición diciéndoles que va a solicitar la participación de la Unidad Central Operativa de la Guardia Civil.

		Setter será el encargado de recoger los oficios cuando estén finalizados. Setter es el mejor teniente que pueda tener un capitán. Lleva con Javier casi veinte años, sin quejas, siempre el primero, haciendo grupo y demostrando todos los días y a todas las horas su profesionalidad. Le facilitará algo este trabajo los ertzainas que están destinados como adjuntos a los juzgados de Donostia.

		Apenas Javier abandona el edificio del juzgado de Donostia, inicia conversación telefónica con su contacto en la UCO. A su interlocutor le encanta la idea de poder trabajar con Javier. Se conocen desde hace muchos años, pero nunca han trabajado juntos, ni tan siquiera se conocen físicamente. Sus colaboraciones han sido siempre a nivel telefónico. Casi siempre es Javier el que necesita la ayuda de su contacto, pocas veces la colaboración se ha producido al revés.

		Muchas llamadas y varios escritos internos. La reunión en la sede de la UCO se realizará en Madrid el jueves, primer día de junio. Por parte de la Ertzaintza participarán Setter, Homer y el enlace que tiene fijado este organismo policial para reuniones con otros cuerpos policiales.

		El edificio donde está ubicada la sede de la UCO en Madrid es una edificación diseñada para que, hasta que no te encuentres en el interior de sus instalaciones, no seas capaz de detectar que es un edifico oficial de la Guardia Civil. No existe en su exterior ningún detalle que haga referencia a sus propietarios. No hay banderas ni otro tipo de emblemas. La fuerte seguridad que hay en su entorno la realizan agentes de paisano que pasan desapercibidos entre otros visitantes y peatones. Su interior reluce con unas magníficas instalaciones, muchas de las instancias son diáfanas y se observa, desde casi cualquier punto, una gran actividad a esa hora de la mañana. Cuando los ertzainas son conducidos por los pasillos es fácil apreciar a muchos agentes trabajando frente a sus ordenadores, y muchos de ellos llevan puestos auriculares sobre sus cabezas.

		Una vez en la sala de reuniones son recibidos por altos mandos de esa unidad central, se efectúan las correspondientes presentaciones. El contacto de Javier no ha podido estar presente, pero ya ha informado al resto de sus compañeros de unidad para que sean bien atendidos los visitantes. Javier y su equipo han tenido muchas experiencias trabajando con la Guardia Civil y en todas las ocasiones han sido tratados con una profesionalidad exquisita y una lealtad máxima. En la reunión también participan los jefes de los grupos UCO de Galicia y Andalucía. Javier expone la investigación sin guardarse ningún detalle. Está frente a sus solicitados nuevos colaboradores y necesita, primero, convencerlos de que la investigación tiene el calado suficiente para la intervención de una unidad de esas características y, segundo, demostrarles que el equipo que dirige Javier es de total confianza y está capacitado para ser un socio fiel.

		La exposición hecha por el suboficial Navarro es extensa. Además de todo tipo de explicaciones, presenta documentación de la venta del remolcador a una empresa sin actividad de la cual es titular Juan Cavanillas. Enseña igualmente fotografías de las citas donde se ven a los implicados, seguimientos ejecutados, y relata conversaciones mantenidas con la jueza y el fiscal de Donostia. Cuando Javier considera que ha terminado con sus argumentos, se queda en silencio esperando alguna pregunta. El teniente coronel que dirige la reunión, mirando hacia la parte central de mesa y haciendo un gesto con su barbilla. Pide que intervenga el capitán de inteligencia presente en la sala. Javier le ha visto tomando notas durante su alocución. El capitán carraspea su garganta antes de manifestar una serie de análisis básicos pero totalmente acertados. Habla de la inversión de la organización y de los posibles planes que podrían tener debido al tipo de embarcación, y presenta alguna referencia de investigaciones similares acabadas por esa unidad. Una vez finaliza su corto relato y mirando en ese momento al teniente coronel, acepta la participación de la UCO en la investigación de la Ertzaintza, puesto que está muy bien enfocada y tiene visos reales de la capacidad de ese grupo criminal para traer una cantidad muy importante de sustancia estupefaciente a nuestro país.

		Unos pocos minutos después de que la reunión haya finalizado, el propio teniente coronel hace labores de guía turístico por las instalaciones, enseñando a los ertzainas las particularidades del lugar. A partir de ese momento la investigación pasa a ser conjunta entre ambos cuerpos policiales. El grupo de UCO Galicia se encargará del control del remolcador durante su estancia en esa comunidad autónoma. Los agentes de la UCO de Andalucía tendrán atribuidos a Óscar Gutiérrez la Rubia y de la organización criminal que le da soporte, mientras que el grupo de drogas de la Ertzaintza se encargará, como era de esperarse, de sus objetivos en el País Vasco. Las diligencias judiciales serán instruidas por Javier por parte de la Ertzaintza y el teniente Andrés Marchena de la UCO de Andalucía por parte de la Guardia Civil. Ya está todo coordinado, ya está todo en marcha.

		En el vehículo oficial de camino Bilbao, a la altura de San Sebastián de los Reyes, a Javier le empiezan a llegar los desvíos de las escuchas de las primeras llamadas telefónicas de los terminales intervenidos de varios de los investigados. El remolcador sigue su rumbo en dirección a Galicia, se espera su llegada al puerto de Vigo para el día siguiente.

		A las siete de la mañana del día 2 de junio de 2017, Javier intenta levantarse de la cama sin hacer ruido para no despertar a su esposa. Ella trabaja muy duro. Ayer llegó bastante tarde a casa y, después de cenar, todavía siguió mandando correos electrónicos a distintos destinatarios, es una parte más de su trabajo. Javier se encierra en el baño y chequea la app que ha descargado en su móvil para comprobar siempre que quiera la información suministrada por la baliza marítima. El remolcador se encuentra parado a la altura de Finisterre en alta mar. Saltan las alarmas, hay una crisis. Ducha rápida y salir corriendo para la oficina, ya desayunará más tarde u otro día. En el recorrido de su domicilio hasta la comisaría, entra una llamada en la línea de desvío de los teléfonos intervenidos. Es Juan Cavanillas con su peculiar acento de Huelva. Habla con alguien también con acento andaluz pero de otra zona. Juan le informa a su oyente que han roto el motor del remolcador, han pedido ayuda para ser remolcados hasta Vigo. Ambos están totalmente alterados, hablan de que Joseba, el de Ondarroa, los ha engañado con la venta del barco.

		Javier levanta el pie del acelerador del coche, ya no es tan urgente su llegada a la oficina. Decide parar a desayunar a un bar que conoce y comer un buen pincho de tortilla y un café con leche. Recuerda el momento en el que la organización criminal compró el remolcador. En aquel entonces Javier contactó con varias personas que llevan toda la vida en la mar, entre ellos a un armador, para que lo orientaran en el procedimiento que se sigue habitualmente en la compraventa de un barco de esas características. Todos le comentaron lo mismo. Lo normal en un barco con tantos años de antigüedad, lleno de vicios y con tanto tiempo amarrado en el puerto, es que la tripulación vieja comparta navegación durante varios días con la tripulación nueva con el fin de enseñarle los trucos y soluciones que tienen que saber para mantener a flote un barco así, más aún en una nave con un motor de casi 10 000 CV. La compra del remolcador Zarautz VI se efectuó como el que compra un apartamento en Torremolinos, unos vistazos rápidos por parte de Juan Cavanillas, un rato con el motor arrancado y doscientos mil euros de pago en metálico. Ni tan siquiera salieron a alta mar a probar la máquina del remolcador fuera del puerto.

		Después de pincho y el café con leche, llamada al teniente Marchena para informarle sobre lo ocurrido. Debido a problemas técnicos, hasta el lunes de la próxima semana la Guardia Civil no va a tener acceso a las intervenciones telefónicas. Una vez informado el teniente, él mismo se encarga de llamar a su homólogo en Galicia para que estén pendientes de la llegada del barco al puerto de Vigo. Llegará remolcado y averiado. El remolcador Zarautz VI llega al puerto de Vigo casi al anochecer, ha sido atracado cerca de los astilleros de Bouzas. Se encuentra vigilado por la Guardia Civil.

		Desde el mismo momento en el que el teléfono del capitán Juan Cavanillas ha estado lo suficientemente cerca de la costa para poderse conectar con las antenas de telefonía móvil en tierra, ha reventado a llamadas el teléfono de Joseba Larrañaga. Joseba no le coge el teléfono. Juan ha podido llamar a Óscar Gutiérrez la Rubia para informarle sobre la avería del barco. Este también ha intentado ponerse en contacto con Joseba pero sin éxito. Joseba habla por su teléfono pero no con ellos. Javier escucha una llamada que están teniendo Joseba Larrañaga y Eneko Rodríguez. Joseba se queja con Eneko.

		—No se pueden hacer las cosas así. Un marinero del Zarautz VI me ha dicho que han roto el motor del barco, pero con ese capitán no se puede ni hablar. Yo ya le intenté explicar que el barco no estaba para ir hasta Galicia, que había que arreglarlo antes y que no navegara más rápido de seis nudos. He estado mirando por internet y ha estado toda la travesía a nueve nudos. ¡Por eso se ha roto!, pero Juan es un cabezón, que él lo sabe todo de la mar y los demás somos tontos, él es el único listo. ¿Ahora qué quiere, que pague yo la avería? ¡Pues una mierda! Esa avería, por lo menos, costará unos sesenta mil euros y la puta Rubia amenazándome por el WhatsApp. Encima quiere que les coja el teléfono. ¡Que se jodan!, que me hubiesen hecho caso. A mí ya me han pagado todo el dinero y están hechas las escrituras del barco, yo no quiero saber nada. Si quieren, que me denuncien ante la Policía —este último comentario lo efectúa dentro de una carcajada que se le escapa.

		Eneko escucha e intenta calmar los ánimos. Se percibe en la conversación que Eneko tiene interés en que el barco continúe a flote para seguir su viaje. Claramente, queda demostrado que Eneko ha sido el que ha puesto en contacto a la Rubia con Joseba. Al final consigue convencer a Joseba para que hable con la Rubia.

		Unos minutos después, las intervenciones telefónicas reflejan una llamada entrante en el teléfono de la Rubia, es Joseba. Le está llamando desde una cabina para que no deje rastro, la cabina se encuentra ubicada en la localidad de Ondarroa. La Rubia está muy enfadado, Joseba le explica que la culpa la tiene el capitán que se ha buscado para esta historia. Joseba vuelve a repetir que él ya avisó del estado del motor del barco y que tenían que repararlo antes de salir. Quedan en que hablarán nuevamente para ponerse al día con la situación de la avería, que esto puede perjudicarlos en sus planes, le dice la Rubia, pero Joseba le vuelve a insistir en que el problema del motor fue comunicado al capitán, pero pasó de él. También le recuerdan que le dijo que no excediera de los seis nudos y también pasó de él, iba a nueve.

		Cuando se acaba la llamada, la Rubia en seguida se pone en contacto con su capitán Juan. Él le niega haber navegado tan rápido, le jura que ha ido a menos de seis nudos. La Rubia sabe que miente porque él mismo comprobó la velocidad real por internet. Se está dando cuenta de que no ha escogido al capitán apropiado.

		

	
		

		Capítulo 20

		 

		Bilbao, junio de 2017

		 

		Javier lleva varias horas escuchando la infinidad de las llamadas recibidas en los teléfonos intervenidos donde mencionan la avería que se ha producido en el motor del remolcador. En muchas de las ocasiones que investiga a personajes relacionadas con grupos criminales, Javier piensa en las películas de la tele en las que el policía protagonista, siempre alto y atractivo, es capaz de conseguir que en el primer día de seguimiento se vea como le hacen una entrega de cientos o miles de kilos de cocaína al propio jefe de los malos y, para rematar, lo graban haciendo la cata de su droga. El superpolicía lo consigue, como debe ser, con un mínimo de recursos, una sola patrulla con un foco atornillado a la puerta del copiloto, que al parecer los malos de ese país no saben lo del foco. El protagonista, como buena superestrella que es, hace todo el seguimiento él solo en su coche perfectamente camuflado y, durante tres horas seguidas, persigue al malo en su coche por las calles de la ciudad justo pegado detrás de él sin vehículos entre medio que le permitan algún tipo de cobertura. Todas estas películas desvirtúan el difícil trabajo policial de investigar a una banda más o menos estructurada.

		La realidad poco tiene que ver con esas películas, los jefes de una organización criminal están mucho más instruidos que todo eso. Algo muy distinto son los empleados que se ven obligados a contratar. La mayoría de estos «asalariados» tienen una serie de carencias para poder ejecutar este tipo de trabajos. Está claro que una persona instruida no participa en este tipo de asuntos, es más, si por circunstancias personales se encontrase en una situación de dramática necesidad y se viera obligada a participar en una locura como esta con la desgracia de coincidir con un personaje como es el capitán de este remolcador, es mejor que esa persona directamente se entregue a la Policía porque en realidad ya está detenida, lo que ocurre es que no lo sabe.

		Llega un momento en que el policía como investigador se plantea la pregunta: «¿Cómo estos tipos van a ser capaces de traer una cantidad de droga que pueda valer varios millones de euros?». Esta pregunta que ronda la cabeza de Javier viene a consecuencia de lo que está escuchando en las llamadas intervenidas. Eso sí es una película, pero de terror de bajo costo.

		Una vez el remolcador Zarautz VI ha sido revisado por los mecánicos del taller de reparaciones de Vigo, han confirmado lo que todo el mundo suponía, el capitán se ha cargado el motor. La solución pasa por rectificar el cigüeñal. Un cigüeñal de ese motor tiene como mínimo siete u ocho metros de largo. El destrozo en el mismo no ha sido muy importante, pero hay que cambiar los casquillos y rectificar una parte del cigüeñal. Precio aproximado de la reparación, unos cincuenta y cinco mil euros por quince días de trabajo. Aquí es donde Javier se da cuenta del nivel de esta organización criminal.

		El taller de mecánica no va a comenzar la reparación, mientras que no le paguen una buena parte del trabajo por adelantado. Es obvio, es un barco que no conocen, un armador desconocido y un capitán que va de listo. Juan Cavanillas informa a Óscar Gutiérrez el precio de la avería. La Rubia echa sapos por la boca, evidentemente no tenían previsto ese gasto y el «tesorero» de la organización no considera lógico que, acabando de comprar un barco por doscientos mil euros en perfecto estado, una semana después demande un gasto de cincuenta y cinco mil euros en una avería que no estaba prevista. Era sabido que el barco necesitaba una serie de pequeñas reparaciones, instalar varios dispositivos electrónicos de navegación y gastarse unos ochenta mil euros en repostar al pequeño monstruo, pero esa avería no estaba en la lista de la compra. El «tesorero» protesta por quién ha sido el lumbreras que ha inspeccionado el remolcador. Estas preguntas van dirigidas como un torpedo a la Rubia, que es el primer responsable de la compra y este, a su vez, se las debería hacer al capitán que ha contratado, pero el capitán ni está ni se le espera. Es un capitán que va por el puerto de Vigo contando sus hazañas de marineritos y los mares que ha surcado en su larga vida de travesías.

		Como la Rubia lo tiene agobiado con sus reproches por la avería del barco, el capitán Cavanillas, con lo listo que es, y después de pensarlo mucho, ha dado con una solución magnífica, y sobre todo barata, para que «sus jefes» dejen de quejarse y de ser pesados. Ha decidido que entre dos marineros de su tripulación, bajo la supervisión de él mismo como experto, se pongan a lijar, eso sí, con una lija muy fina, el cigüeñal hasta dejarlo en la medida adecuada. Juan es un excelente capitán, sabe de todo, y ese trabajo es fácil, va a quedar impecable. La Rubia, aturdido con tanta efusividad y determinación de su capitán, y pensando que un cigüeñal es el macho de un ave que pone sus nidos en las partes elevadas de los campanarios, le dice que adelante, que es perfecto y así la organización verá que es capaz de solucionar problemas gastando muy poco dinero.

		Javier no puede creerlo, lo que escucha le suena demencial. Tiene apenas conocimientos sobre mecánica, pero recuerda que, cuando era joven, el primer coche que tuvo fue un pequeño Seat 127. En una ocasión se gripó el viejo motor y, gracias a la ayuda de su hermano mayor, este sí, un mecánico y de los buenos, desmontaron todo el motor, sacaron el cigüeñal y se lo llevaron a una empresa especialista para rectificarlo. Así fue como Javier aprendió que el cigüeñal está fabricado de acero endurecido y los márgenes de error en el rectificado son de micras, y este capitán quiere «lijar un cigüeñal de ocho metros de largo». Javier lo escucha, una y otra vez. No se lo puede creer.

		El periodo de lijado dura tres días. Durante esos días se producen varias llamadas entre el capitán y la Rubia. Juan le dice:

		—Tranquilo, vamos bien, está quedando redondito.

		Javier habla por teléfono con el teniente Marchena. Él también escucha las llamadas intervenidas y no dan crédito. Hablan de otras cosas, entre ellas, de que la Guardia Civil ha conseguido balizar el vehículo de la Rubia. Ha sido una labor muy complicada, puesto que Óscar Gutiérrez vive una zona rural apartada de otras casas, tiene varios perros, por lo que el acercamiento por la noche a la casa es imposible. Durante el día tampoco es sencillo, utiliza el coche como si fuera un domicilio, está siempre dentro de él. Cuando la Rubia se cita con alguien, deja el coche siempre a la vista. Es complicado, pero el grupo de Marchena es bueno y muy experimentado. Aprovechan los escasos diez minutos que ha invertido la Rubia en cortar su maravilloso pelo dorado en una peluquería low cost del pueblo. Los guardias civiles han aprovechado para colocarle la baliza en su flamante BMW X6. La acción les viene muy bien porque Óscar no para. Hoy se va a Málaga, mañana está en Madrid, al día siguiente en Cáceres y al otro, en Portugal. Vamos, un infierno seguirle.

		Javier le informa al teniente que ellos, por su parte, ya han balizado los vehículos de Eneko Rodríguez y Jaime Jesús Carmona, aunque debe reconocerle que la colocación de ambos dispositivos fue mucho más sencilla que el de la Rubia. El vehículo de Jaime Jesús pernocta en su parcela de garaje, por lo que en una sola noche se hizo el trabajo y, respecto a Eneko, mientras estuvo haciendo compras de víveres en un supermercado con su mujer, Fini estuvo debajo de su coche en el parking dejándole un pasajero polizón. Fini es muy fino, de allí su nombre de guerra.

		Hoy es 10 de junio. Javier acaba de terminar de ver en fechas recientes una serie americana llamada The Wire. También son un grupo de policías que se dedican a investigar el tráfico de drogas y protegen la ciudad de Baltimore. En esta serie, cuando un policía fallece por cualquier circunstancia, el resto de sus compañeros de todas las especialidades y escalas se llevan el cadáver a un típico bar irlandés. Lo acuestan sobre la mesa de billar y le hacen participar en su fiesta de despedida, con cánticos y mucha bebida. Hasta que se acaba la fiesta, el vehículo funerario espera fuera del bar, hasta que salgan todos los participantes para trasladar el cadáver a la morgue. Un día como hoy, Homer y Setter vivieron algo que nunca podrán olvidar. Un día como hoy hace seis años, Gallo, uno de los miembros del grupo de drogas, falleció de un infarto fulminante estando efectuando un seguimiento sobre un objetivo. El resto del grupo de drogas no tuvo la ocasión de conocer a Gallo. Otros agentes que ahora están en otras unidades seguro que igualmente lo recuerdan.

		Después de acabar el lijado, toca la comprobación del mecánico. La expectación es máxima. Pasan un par de horas cuando se tienen el veredicto. Ahora la avería es más grande, habrá que rectificar aún más el espesor del cigüeñal. Lo mejor es cuando el capitán se lo cuenta a la Rubia, porque el capitán sigue diciendo que está perfecto.

		—Rubia, ese mecánico no tiene ni puta idea. Yo le paso la mano y se siente lisito y redondito, no se nota nada que pinche. Y, si lo ves desde lejos, no te quedan dudas.

		Total, que la Rubia tiene que volver a quedar con el «tesorero», agachar la cabeza y pedirle otra vez dinero para pagar al taller la rectificación, pero esta vez el presupuesto asciende a sesenta mil euros. Hay que cambiar ahora también las medidas de los casquillos de las bielas.

		Una semana después llega el dinero para la reparación a las manos de Juan Cavanillas. Para ello la Rubia se desplaza desde Málaga hasta Santiago de Compostela, Tanto la salida como la llegada de Óscar Gutiérrez están siendo vigiladas por la Guardia Civil. Según pisa tierra gallega, están encima de su chepa. La Rubia alquila un vehículo en el aeropuerto para dirigirse a Vigo, allí le espera Juan y el grupo UCO. Durante el fin de semana siguen y vigilan a los traficantes. Quedan en varias ocasiones y, en una de las comidas que hicieron en una terraza, los policías observaron como con gestos y un cuchillo haciendo las veces de lima, Juan le explica a la Rubia la forma en la que los mecánicos deben lijar.

		En uno de los días que Óscar Gutiérrez se queda solo en Vigo, el equipo de investigación escucha en una de sus llamadas intervenidas que está buscando, a través de un contacto en Portugal, un contrato falso que solicite el servicio del remolcador Zarautz VI en Guinea Bissau y, de esta manera, no levantar sospechas ante una inspección policial. Su contacto portugués le dice que sin ningún problema, que le va a hacer un contrato ficticio para efectuar en aquel país varios arrastres de distintas embarcaciones. Guinea Bissau es una de las vías de entrada más utilizada por los cárteles colombianos y mexicanos para introducir cocaína y heroína en aviones de carga. Los funcionarios corruptos les facilitan la entrada al país. Una vez en el continente africano, emplean las vías habituales del hachís e inmigración o usan embarcaciones de pesca para introducirlo a Europa. Javier informa a la jueza y al fiscal que tienen identificada la hoja de ruta del remolcador después de ser reparado.

		Guardia Civil se dispone a preparar un dispositivo con la patrullera Río Miño que, en estos momentos, navega vigilante las costas del estrecho de Gibraltar. Lo que hace la Guardia Civil es ponerles al tanto de la situación de tal manera que, si fuera necesario, desde Cádiz cargaría a un grupo de asalto de la UEI juntos a dos agentes de la UCO de Andalucía. Javier y Setter se subirían también.

		Días de tranquilidad en los que los mecánicos reparan el motor del remolcador. La gran especialización técnica del taller permite la reparación del cigüeñal sin la necesidad de extraer el motor fuera del barco, evitando ser llevado a un torno en tierra para su rectificación. En una llamada intervenida, Javier escucha al mecánico decirle a Juan que ellos están dotados de una maquinaria que realiza el rectificado en el propio interior de la embarcación. La tripulación, incluido el capitán, aprovecha desde el viernes para ir a sus correspondientes domicilios. El barco por las noches se encuentra solo, nadie duerme en él.

		El mismo viernes al mediodía, llegan a Vigo Fini y Bortxa, localizan el barco, ven su ubicación, comprueban la forma de llegar al remolcador, la inexistencia de cámaras y las rutinas de posibles vigilantes. Se pasan toda la madrugada del viernes hasta el amanecer observando el barco. Detectan un problema que hay que solucionar. El barco tiene las amarras muy largas, por lo que se separa mucho de tierra. Seguramente está hecho a propósito para dificultar la entrada de personas no deseadas.

		El sábado después de cenar, Fini y Bortxa vuelven al puerto de Vigo. Sobre las dos de la mañana no hay casi actividad en el muelle. Ha llegado el momento. Ambos agentes tiran hacia ellos de una de las amarras hasta acercar el barco a tierra. Fini salta a la cubierta, Bortxa le pasa la bolsa de herramientas y la escalera. Ven a unas personas que se dirigen a un barco vecino. Bortxa tiene que soltar el cabo y pasear como un turista por el muelle. Las personas que se acercaban no se han fijado en él, han desaparecido en el interior de un pesquero. Fini está haciendo su trabajo. Con la baliza marítima en la mano recuperada de su posición inicial, desencaja el habitáculo donde quiere recolocarla, suelta unos ocho tornillos, cambia las baterías, coloca la baliza en la posición deseada y vuelve a acoplar la protección y enrosca los ocho tornillos. La baliza ahora sí está en un sitio, donde es muy difícil su descubrimiento. Pero Fini se da cuenta de que el problema que tenían ha vuelto. El barco flota lejos del muelle, se ha alejado por lo menos cuatro metros. Bortxa tira de la amarra con todas sus fuerzas, no puede, no se mueve el barco. Fini le ayuda desde dentro tirando de la otra amarra que une el barco a tierra. Siguen tirando, primero, milímetro a milímetro y luego, centímetro a centímetro; consiguen acercar el barco a tierra para que Fini y sus instrumentos abandonen el remolcador. Están agotados, el esfuerzo ha sido mayúsculo, no podían más. En Bilbao, desde la lejanía, todo el grupo de drogas estaba pendiente de recibir alguna noticia a través del grupo de WhatsApp llamado Bedar. Bortxa escribe un «OK».

		Javier decide que ha llegado el momento de ponerse a repasar todas las llamadas del capitán Juan Cavanillas, las fotos sacadas por los agentes durante los seguimientos y los informes que han redactado hasta la fecha. Medita e intenta hacer un perfil psicológico del sujeto. ¿Qué perfil se puede desarrollar de una persona que, frente a una llamada de socorro por parte de su esposa Amira, pidiéndole, rogándole, suplicándole que le envíe algo de dinero para darle de comer a sus tres niños, él lo soluciona mandándole cincuenta euros y le dice que con eso tiene de sobra para que coman durante quince días? Amira desesperada le dice que pida un adelanto a esa gente que después de hacer el trabajo le va a dar tanto dinero. Juan Cavanillas le responde que se quede tranquila, asegurándole que cuando acabe le va a regalar un manto formado por billetes de quinientos euros.

		En una de las llamadas entre Juan y Amira, el hijo mayor de ambos le dice a su madre que desea hablar con su padre. El niño de nombre Pedro tiene nueve años y lleva meses sin verlo. Dentro de su inocencia, quiere que su progenitor le ayude con un ejercicio del colegio sobre la geografía de España. Su padre, altanero como siempre, sin esperar a que el niño le plantee sus dudas, cree más que necesario informarle, antes de nada, de que él ha estado en todas las provincias de España y muchos más lugares del planeta, que él es un trotamundos. Por fin, cuando calla Juan, llega la consulta de su hijo, una duda relativamente fácil e incluso da la sensación de que Pedro conoce la respuesta, pero quiere hablar con su padre y la usa como excusa:

		—Papá, ¿Asturias qué es?

		Juan Cavanillas, como era de esperar, contesta categóricamente a su hijo mayor:

		—Asturias es una ciudad de Santander como lo es Oviedo y Gijón.

		Hace una pausa esperando respuesta o reacción del niño. No la hay. Decide preguntar él esta vez:

		—¿Lo entiendes, pequeño?

		—¿Seguro, papá? ¿Seguro que Asturias es de la comunidad de Cantabria como lo es Santander?

		—No lo dudes, hijo, todo eso es Santander. Hace muy pocos días pasaba yo con mi barco por sus costas y todo eso desde las Vascongadas hasta Galicia es Santander.

		Javier no se puede ni imaginar cuando ese niño llegue al colegio y corrijan sus deberes. Espera que, por lo menos, no haya anotado lo de las Vascongadas.

		«Estas lamentables llamadas junto a las registradas que hacen referencia a la avería del motor y su intento fallido de reparación son suficiente material para poder efectuar un buen trabajo de análisis de la personalidad de Juan Cavanillas», piensa Javier. Pero, como si ya no hubiese suficiente material, hay que sumar el último reporte que está leyendo Javier sobre la operativa realizada por los agentes Tass y Zape en Ondarroa. Juan Cavanillas es bautizado como Capitán Pescanova. La razón de ese nombramiento tan ilustre es debido a que los agentes fueron testigo de cómo se escondía entre dos coches de un aparcamiento público, se bajaba los pantalones y utilizaba un trozo de una de las plazas como baño y no precisamente para hacer aguas menores, teniendo como agravante que a escasos doscientos metros había varios establecimientos hosteleros para usar sus baños.

		Estos comportamientos hacen que el perfil de este personaje sea el individuo perfecto para un grupo criminal, puesto que por su insensatez es capaz de hacer cualquier tarea que se le asigne, sin importarle las consecuencias, basándose exclusivamente en sus experiencias desacertadas. Y también es perfecto como objetivo policial porque no es listo, pero cree que sí lo es, no maneja las técnicas policiales modernas de investigación, porque no es un traficante pero sí muy ambicioso y, lo más importante, es un tonto útil con título de capitán. Pero no todo en la vida puede ser tan perfecto, Juan Cavanillas está sobre capacitado para hundir el barco en mitad del océano por su negligencia y echar por la borda toda la investigación.

		La reparación del motor del barco y su puesta a punto para que esté preparado para salir a la mar, según los técnicos, es aproximadamente algo más de un mes, probablemente cinco semanas. Cuando esta información llega a los teléfonos, es Jaime Jesús Carmona el primero que se entera, su decepción es máxima. Cuando llama a Eneko Rodríguez para expresarle frustración, le dice en un perfecto castellano:

		—¡Todo se va a joder por culpa del descerebrado del capitán de mierda que buscaron esos tíos! Eso no es lo pactado, la gente de allí no lo va a entender.

		Eneko se da cuenta de que Jaime Jesús está muy enfadado, la ira bloquea su raciocinio y habla más de la cuenta. Lo interrumpe inmediatamente diciéndole que se tranquilice, que piense lo que está diciendo por el móvil. Eneko lo convence para reunirse en mitad del camino, entre Bilbao y Donostia, en la localidad de Éibar.

		El seguimiento de ambos objetivos es fácil. Sus coches se encuentran balizados y los agentes conocen el destino. Varias patrullas ya se han adelantado y están esperando la llegada de los investigados. La cita se produce en una terraza de un bar junto a una gasolinera muy cercana a una de las entradas de autopista que da acceso a la población de Éibar. La reunión por poco pasa la hora de duración. Graban de cerca lo que ocurre utilizando para ello el zoom de la cámara, intentando observar sus gestos e incluso, si se diera el caso, intentar leer algunas palabras de sus labios. Esta vez no ha habido suerte. La posición de los sujetos impide grabarlos frontalmente, se giran para mirarse cuando se hablan y no se aprecian sus labios de frente, sino de costado. Lo que sí queda claro con sus gestos y expresión corporal es que en la reunión no hay risas ni buen rollo. Algo ha pasado que a estos dos personajes no les ha gustado nada.

		En uno de esos días muertos donde parece que nada avanza en la investigación, se produce una llamada en el teléfono de Jaime Jesús. En ella se escucha la voz ronca de un varón desconocido dando la impresión de que es un hombre bastante mayor. Su trato hacia Jaime Jesús es con bastante superioridad, hablan entre ellos de cosas sin interés. El hombre le dice que ha llegado a Bilbao ese mismo jueves y, como se marcha el sábado, le gustaría jugar una buena partida de mus con los de siempre. Jaime Jesús le parece una buenísima idea, él se encarga personalmente de organizarlo todo. El plan es sencillo, unos vinos por el casco viejo por la mañana, comida en un buen restaurante y partida de mus, la pareja que pierda a las cartas paga la comida y los tragos. Se despiden y quedan en el bar de siempre en el casco viejo de Bilbao a las doce de la mañana del día siguiente.

		Javier escucha la grabación de la llamada media docena de veces. La llamada no parece importante ni relevante para la investigación, pero esa voz le resulta demasiado conocida. Solicita a la compañía telefónica la titularidad del teléfono llamante, contestando la compañía que el titular de la SIM es un ciudadano de origen chino. Javier tiene claro que la persona que él ha escuchado no era china, entonces sabe lo que tiene que hacer. Hace una llamada desde su móvil y una hora después tiene en su oficina al agente Ñapas. Este agente, que ahora está destinado en seguridad ciudadana de la comisaría de la Ertzaintza de Muskiz, perteneció unos cuantos años al grupo de drogas cuando Javier era un recién llegado a la comisaría de Bilbao. Era la época en la que las intervenciones telefónicas se efectuaban con cintas de cassette, no había datos de las llamadas, ni ubicaciones ni números entrantes y salientes, solo los cassettes. Era muy distinto y más complejo. Ñapas se encargaba habitualmente de escuchar las decenas de grabaciones de los teléfonos intervenidos que tenía el grupo, por ello, desarrolló su oído para reconocer voces de una manera excepcional. Y justamente por su magnífica capacidad auditiva estaba en ese momento en la oficina de Javier con los auriculares puestos escuchando la inofensiva llamada.

		No tuvo que escuchar ni tan siquiera la conversación entera. A los pocos segundos Ñapas se quitó los cascos, se fue a una de las ventanas y, aunque conocía la prohibición de fumar en las instalaciones policiales, abrió la ventana y encendió un cigarro. Se ganó con creces sus veinte segundos de gloria bajo la mirada solicitante de Javier. Por fin, expulsando el humo de su última calada y acompañando su voz con una sonrisa dijo:

		—Ese tío es el Lejarreta.

		Javier asentía con la cabeza, por eso le sonaba la voz. Le habían intervenido el teléfono varias veces. Fue probablemente durante una época el mayor importador de hachís de todo el País Vasco. Javier se fue rápidamente a su ordenador, encendió el sistema policial y buscó el verdadero nombre de Lejarreta. Ahí estaba. Requisitoria judicial por la Audiencia Nacional para cumplir pena, requisitoria judicial de la Audiencia de Bizkaia para cumplir otra pena de cárcel y una petición a través de Europol para su presencia en un juzgado de los Países Bajos. O sea, que lo estaba buscando todo el mundo y durante cuarenta y ocho horas iba a estar en Bilbao.

		El viernes a las nueve de la mañana, todo el equipo presente en la oficina. Javier se había visto obligado a incluir en el operativo al agente Ñapas, ya que en ello se jugaba su amistad. Total, once agentes. Javier tiene en sus manos el emplazamiento donde estaba la antena que había dado cobertura al teléfono móvil de Lejarreta, la había solicitado a la compañía telefónica el día anterior. La zona era amplia, daba servicio a varios tramos de la calle y se encontraba dividida por el paso de la ría de Bilbao. El operativo era sencillo de explicar, pero a la vez complejo de llevar a cabo. Cada agente tenía que buscar un punto de observación para tener controladas las salidas de dos portales de una acera y otros dos portales de la otra acera. El dispositivo estaba pensado para que, cuando Lejarreta saliera de algún portal con el motivo de asistir a la cita antes de las doce de la mañana, se le detectara, se pidiera apoyo a los compañeros más cercanos y se procediera a su detención. La zona que vigilar estaba a unos diez minutos caminando del casco viejo hasta el supuesto bar donde había quedado con Jaime Jesús, un bar del que nadie sabía ni su nombre ni su ubicación. En un intento de acortar el ámbito de acción de los agentes, se hizo una aproximación del número de bares en el casco viejo de Bilbao, dejando de contar cuando la lista había sobrepasado el centenar.

		Los once agentes estaban en su posición. En cada una de las dos calles se cubrían aproximadamente trescientos metros de las mismas. Se aproximaba la hora del encuentro y seguían sin tener indicios de que Lejarreta anduviese por la zona. A Javier le preocupaba que había circunstancias que no pudieron esclarecer y era consciente de que igual estaban perdiendo el tiempo. No se conocía a ciencia cierta si la llamada del día anterior se había efectuado desde el lugar donde se escondía Lejarreta. Otra variable era que esa misma mañana habría podido salir antes del piso donde estuviese, y la que más preocupaba a Javier era si serían capaces de reconocer a Lejarreta. Las fotos que se habían distribuido entre el equipo tenían unos quince años de antigüedad. Se acercaba la hora.

		A las 11:45 se despejaron todas las dudas. Ñapas gritaba por la emisora, pero no solicitando apoyo, sino aseverando que era el mejor puesto que tenía a Lejarreta en el suelo esposado, los apoyos llegaron en menos de medio minuto. El hombre que estaba en el suelo se identificó con un carnet de conducir. Cuando Javier tuvo esa acreditación de identidad en sus manos, tardó menos de un segundo en darse cuenta de que ese documento era más falso que un billete de siete euros.

		Lejarreta, al darse cuenta de que su documentación falsa no le había servido de nada, asumió su nueva situación y le preguntó a Javier:

		—¿Quiénes sois, la UDICO, la UCO, la unidad especial de la Ertzaintza?

		Javier le contestó:

		—No, ninguno de esos, nosotros somos el grupo de drogas de la comisaría de la Ertzaintza de Bilbao.

		Lejarreta miraba perplejo todo lo que le estaba ocurriendo mientras era introducido en una de las patrullas de seguridad ciudadana para su traslado a la comisaría. Estaba advertida de que anduviese por la zona por un posible traslado de un criminal peligroso y muy buscado.

		

	
		

		Capítulo 21

		 

		Trapagaran, octubre de 2006

		 

		El club de alterne As de Pikas se localiza en un polígono industrial situado entre la localidad de Barakaldo y Trapagaran. Son las seis de la tarde y acaba de abrir sus puertas para sus clientes más selectos. El local, sito en lo que antiguamente era una nave industrial, está distribuido en dos plantas: en la parte inferior se encuentra la zona destinada al bar, es el lugar donde las chicas reciben a los clientes. En el centro hay una pista de baile que tiene instalada las conocidas barras donde las chicas, unas mejor que otras, intentan bailar para atraer y seducir a algún cliente indeciso. En la planta superior están las habitaciones donde habitan algunas de las chicas durante la mañana, mientras que por la tarde y la noche sirven para hacer felices a sus clientes.

		En el momento de la apertura del local, el ambiente aún huele a los fuertes perfumes utilizados en el día anterior por las profesionales del sexo, y también se percibe el uso de un ambientador que intenta tapar los recientes olores del sexo y del látex de los preservativos. En ese momento de inicio de los servicios, no es habitual que lleguen clientes. Los únicos que utilizan ese horario son los maridos que van a buscar el pan y tardan un buen ratillo en llegar de vuelta a su casa con la barra de pan que, muy probablemente, han comprado apresuradamente en un establecimiento regentado, generalmente, por personas de origen asiático. Esos clientes, los que suben a esas horas a las habitaciones con las chicas, no hacen ruido, no vaya a ser que desde la distancia su mujer pueda reconocer en los gemidos de su marido que está teniendo un orgasmo con otra que no es ella.

		En una de las esquinas de la planta superior, situada justo encima de la puerta principal de acceso, hay un pequeño despacho que es utilizado habitualmente por el encargado del local y, a esas horas de la tarde, están reunidos las dos personas propietarias el club. La cara de ambos es un poema. En el caso de Sebastián sus secuelas no son tan evidentes debido a su tez morena, pero el rostro de Igor muestra la catástrofe que sienten ambos; lo tiene totalmente pálido. Sus ojeras se deprenden de sus ojos, lleva varias noches sin dormir. No hacen otra cosa que lanzar constantemente al aire hipótesis sobre lo que ha podido ocurrir para que la Ertzaintza conociera dónde iban a guardar los cien kilos de cocaína. Lo que sí tienen muy claro es que, si existiera la colocación de un micrófono en alguno de sus coches, domicilios o en ese propio despacho, ya estarían detenidos. Lo mismo habría ocurrido si tuviesen los teléfonos intervenidos. Sebastián sabe que su socio sospecha de él, por lo que no es capaz de mirarlo a los ojos. Le jode la cobardía de Igor para no preguntárselo directamente, no, no se atreve. Vuelve Igor a preguntar a Sebastián si Jimmy se lo ha podido contar a alguien. Sebastián le vuelve a contestar que no lo sabe, pero que confía totalmente en él, que no cree que se lo haya comentado a nadie. Sebastián le dice a Igor que ayer Jimmy ingresó en prisión y seguro que no tardará en llamarle por teléfono. Igor vuelve a preguntarle por la confianza en Jimmy, pero, en esta ocasión, Sebastián no puede aguantar más y explota:

		—No marees más la pregunta. Si tienes algo que decirme o preguntarme, este es el momento.

		Igor agacha la cabeza, clava los ojos en el suelo, y de su boca sale una serie de palabras:

		—No sé, hermano, igual en algún momento estabas muy puesto y se lo has dicho a una puta o a otra persona que considerabas de tu confianza.

		—Igor, eres una mierda, toda la vida juntos, me llamas hermano y no te atreves ni a preguntarme algo mirándome a los ojos. Yo estoy seguro de que tú no se lo has contado a tu querida novia, ¿cómo puedes pensar que yo se lo voy a contar a una puta? Yo solo tengo una persona en la que confío en este puto país de mierda, y esa persona eres tú.

		Igor sabe que no puede seguir por ese camino. Acusa a su amigo, a su hermano, simplemente porque no tiene respuestas a lo que ha pasado.

		Transcurren unos segundos tensos de silencio. Es Igor el que lo rompe pidiéndole perdón a Sebastián. Se miran a los ojos, y Sebastián, con un asentimiento, le acepta sus disculpas. Continúa hablando Igor:

		—Le debemos cien mil euros a mi padre y doscientos mil euros a Patxi.

		Le interrumpe Sebastián para decirle:

		—A mí esos no me preocupan, ya cobrarán cuando tengan que cobrar y, si no, que vengan a hablar conmigo. Lo que me preocupa son los colombianos de allí, los de Colombia. Hay que dar la cara y contarles lo que ha pasado. Ya llegaremos a un acuerdo, les debemos un millón.

		Igor sabe que Sebastián tiene razón, el problema son los Úsuga.

		—Vamos a esperar a ver si me llama Jimmy y me dice algo nuevo. Si no lo hace, mañana me intento poner en contacto con Colombia —dice Sebastián.

		No se equivocaba Sebastián. Esa misma noche, sobre las nueve, suena su teléfono con un número sin identificar. Descuelga y al otro lado de la línea escucha a Jimmy, que habla casi en susurros:

		—No puedo hablar alto porque me puede escuchar algún funcionario o algún chivato. He conseguido un teléfono para llamarte y comentarte que en comisaría me preguntaron por el propietario de la droga, pero tampoco con mucha insistencia. No nombraron ningún nombre, ni el tuyo ni el de tu socio. Tampoco parecía que supieran la ciudad de origen de la droga. Me preguntaron, pero yo no dije nada. Estaban los policías muy contentos, como cuando te toca la lotería sin haber jugado. Lo que sí me está dando vueltas en la cabeza es que me detuvieron justo en el momento que abría la puerta del piso. Los ertzainas salieron del apartamento de enfrente, estaban dentro esperándome. Estoy completamente seguro de que ese piso estaba vacío porque lo tenían anunciado en alquiler, yo mismo llamé preguntando por el precio cuando vi el cartel en el portal y seguía en alquiler unos días antes de que ocurriera todo esto.

		Sebastián le pregunta:

		—¿Tú le habías comentado algo a alguien de que ibas a ese piso o tenías el teléfono encendido cuando estabas allí?

		—No sabía nada de esto nadie, ni mi mujer. A ella le dije que me iba a Madrid cinco días a mirar unas cosas, y lo del teléfono yo solo tenía el que me disteis vosotros y lo encendí unas cuatro horas antes de que me detuvieran. Alguien se ha ido de la boca a la Policía.

		Se acaba la llamada. Sebastián dice, cuando se despide de Jimmy, que esté tranquilo, que ellos se encargan de dar algo de dinero a su mujer para que no les falte nada a los niños y que contratarán a un buen abogado.

		Después de la llamada se cita a través de un SMS con Igor de nuevo en la oficina del club. Le cuenta la conversación con Jimmy, no entienden qué ha pasado. A Sebastián no le ha gustado la cara que ha puesto Igor cuando le ha contado que se ha comprometido a ayudar a Jimmy y a su familia con dinero. Igor siempre tiene problemas con ese tipo de cosas.

		En plena conversación se ven interrumpido por unos repiques en la puerta, se trata del encargado del club. Les comenta que está en el establecimiento Patxi, quiere hablar con ellos. Le pide Igor que lo acompañe hasta la oficina. Sebastián mira por la ventana y ve el coche de Patxi aparcado frente a la puerta. Justo en ese momento y a su espalda escucha la voz cansada del gordo Patxi:

		—Ya me he enterado de lo que ha pasado. Tranquilos, no he venido aquí a pediros mi dinero, bastante problemas tenéis ahora mismo. He venido a deciros que por mi parte estéis tranquilos. Ya iremos arreglando poco a poco, son cosas que pasan, llevamos muchos años haciendo negocios juntos y nunca nos había pasado una de estas, pero algún día tenía que llegar.

		Sebastián le da la mano, le agradece sinceramente lo que acaba de decir. Igor, por su parte, permanece callado.

		Sebastián le cuenta a Patxi grosso modo la situación que tienen, sobre todo le informa de la deuda de un millón de euros que tienen contraída con los Úsuga y que es lo que realmente les preocupa porque esa gente no es como él, le termina diciendo a Patxi con tono preocupado. Para empeorar el asunto, era el primer trabajo con ellos.

		Patxi lanza una pregunta al aire:

		—¿No habrán sido ellos los que os la han jugado? ¿Os habrán puesto algo en la furgoneta o en los paquetes? A mí me han dicho que hay unos cacharros que se pegan en los vehículos y te van diciendo por dónde vas.

		Igor piensa la hipótesis que acaba de decir Patxi y en seguida la descarta.

		—La furgoneta era nuestra, no la tuvieron los Úsuga en sus manos en ningún momento. Respecto a los paquetes, los estuvimos mirando Sebastián y yo uno a uno en Madrid para que no nos engañaran y ellos no tenían ni idea de dónde estaba el piso donde íbamos a guardar el material.

		Sebastián asiente con la cabeza. Igor tiene razón, esa hipótesis había pasado antes por su cabeza.

		Patxi vuelve a hablar:

		—¿Y qué vais a hacer? ¿Cómo les vais a pagar a estos tíos?

		Sebastián es el que le contesta esta vez:

		—La verdad es que no es fácil. Si les tenemos que vender sus paquetes gratis hasta que le devolvamos el millón, pues echa cuentas. Si le ganamos tres talegos a cada paquete hasta que devolvamos el millón, nos vamos a hacer viejos y todavía no hemos pagado la deuda. Casi cuatrocientos paquetes les tendríamos que vender, es la puta ruina.

		Los tres están en silencio, solo se escucha el neón con el nombre del club que culebrea al encenderse.

		Patxi vuelve a hablar:

		—Igual no es el momento, pero cuando venía hacia aquí se me ha ocurrido algo que nos puede venir muy bien a todos y solucionar de un golpe todos los problemas.

		Patxi se calla y mira hacia sus contertulios para ver si le prestan atención, Igor y Sebastián abren los ojos como platos. Alguien ha dicho que tiene una solución al problema. Una vez que tiene su atención, Patxi continúa:

		—Tengo unos amigos que trabajan en el puerto de Bilbao, son estibadores. Ellos me dicen que tienen capacidad para sacar los paquetes de un contenedor antes de que los revisen en aduanas. Cobran mil euros por paquete que saquen. Los paquetes tienen que venir metidos en bolsas de nylon con un peso máximo de cuarenta paquetes en cada bolsa. Eso sí, hay que pagarles cuando lo saquen fuera del puerto.

		Igor le pregunta a Patxi:

		—¿Pero cuánto kilos pueden sacar del puerto, cien, doscientos?

		—Lo que queramos —dice Patxi, metiéndose él ya directamente en la sociedad.

		—¿Y con qué dinero vamos a comprar la cocaína en origen o te piensas que nos van a dejar el material fiado? —le increpa Sebastián.

		Patxi le contesta:

		—Habla con los Úsuga, ellos seguro que están pagando mucho más por traer sus paquetes hasta España o a Europa. Se pueden traer, por ejemplo, mil kilos, quinientos para ellos y quinientos para nosotros. Ellos pagan la sustancia en origen, ¿cuánto es eso? ¿Dos millones de dólares? Nosotros les pagamos el transporte. Si sale todo bien, van a tener aquí quinientos kilos por dos putos millones de dólares, de los que van a sacar quince millones de euros. De esta forma, nosotros tenemos quinientos kilos que nos saldrían a precio de porte, o sea, un millón en total y podríais pagar de un tirón el millón que les debéis.

		El plan no es malo, se nota que Patxi lo ha estado pensando. Igor le pregunta a Patxi:

		—¿Y tú qué ganas en esto?

		—Ya os he dicho que traemos quinientos para nosotros. Cuando estén aquí los paquetes, vosotros os encargáis de distribuir la cocaína por vuestros clientes y, cuando estén vendidos, ese dinero lo dividimos en tres partes. Con vuestra parte les pagáis a los Úsuga y yo os perdono los doscientos mil euros que me debéis. Todos ganamos.

		Sebastián e Igor se quedan pensando durante un buen rato. Patxi se acaba de sentar en un taburete de los que utilizan las chicas en el bar del club. A Patxi se le caen sus carnes por ambos lados de la silla. Está incómodo, pero aguanta la posición, levanta la cabeza y apura el trago que se ha subido de la barra del local hasta que Sebastián dice:

		—Mañana hablo con los Úsuga, les explico lo que ha pasado y les hago esta propuesta, a ver qué dicen. ¿Qué opinas, Igor?

		Igor no le ve problemas, da su beneplácito al plan de Patxi, pero antes de celebrar nada necesitan que accedan los Úsuga.

		Cuando Sebastián se está dirigiendo hacia su domicilio, escucha el sonido de su teléfono, mira la pantalla. Es el número de Colombia, tiene que mirar su correo electrónico. Llega a su casa, está muy nervioso. Se imagina que le están escribiendo para pedirle el millón que falta de pagar. «¿Empezarán con las amenazas?», piensa, pero también dice en voz alta:

		—¡Cuánto tarda en arrancar el puto ordenador!

		Por fin entra en el correo, tiene un solo mensaje borrador. En él le dicen: «Sabemos que ha ocurrido algo. Mañana te llamará un familiar nuestro, habla con él. No es necesario que contestes a este mensaje».

		Al día siguiente a las nueve de la mañana el teléfono despierta a Sebastián. Nadie le llama a esas horas. Descuelga el móvil, aunque su cuerpo sigue dormido. Se despierta como si con un martillo le hubiesen pegado en la cabeza cuando escucha la voz del otro interlocutor, que se presenta como un familiar de los de allí. Tienen que quedar. Sebastián todavía está asimilando la información. ¿Quedar? ¿Cuándo? ¿Dónde? El otro interlocutor le contesta a todas sus preguntas en una sola frase:

		—En la terraza del hotel Domine en una hora, venid tú y tu socio Igor.

		Apenas termina de decir esta frase, se corta la llamada.

		Rápidamente Sebastián se pone en contacto con Igor y se citan en la puerta del hotel unos minutos antes para poder hablar entre ellos. Los han pillado con el pie cambiado. Cuando se encuentran en el hotel, están asustados. Igor toma el mando y prepara la estrategia:

		—Le escuchamos y después le ofrecemos el plan —le dice a Sebastián.

		Cuando entran en la terraza del hotel, no es difícil identificar al varón que ha llamado por teléfono a Sebastián. Además de que no hay mucho público en la terraza, ven en el fondo de la terraza a un hombre muy joven, de apenas veinte años, que, desde la distancia, es fácil de identificar como el único colombiano que hay en ese lugar. Según se están acercando, el joven les indica que se sienten junto a él. Los llama por su nombre y una vez están sentados él se presenta. Se trata de Alexander Castrillón Úsuga. El apellido Úsuga lo pronuncia con algo más de tono y marcando cada una de las sílabas para que le quede muy claro a los recién llegados que pertenece directamente a la familia del cártel de los Úsuga.

		El joven Alexander, después de una primera impresión negativa, conforme va avanzando la conversación se muestra comprensivo. Ya tenía conocimiento de lo ocurrido con los cien paquetes y esperaba algún tipo de solución a la deuda. Sebastián le hace el planteamiento de la idea de Patxi. Alexander la escucha con mucha atención, realiza un par de preguntas sobre dudas que tiene y, cuando se despiden, les dice que se lo va a hacer llegar a la familia y que en unos días les dirá algo a través de Sebastián.

		Dos días después Sebastián recibe la llamada de Alexander. En esta ocasión la reunión se efectuará en Madrid, en un hotel de la calle Gran Vía de la capital de España. En esta reunión, aparte del joven colombiano que conocieron en Bilbao, se encuentra un varón de unos cincuenta años, de piel oscura y arrugada. Llevan varios minutos de reunión y este hombre no ha dicho ni su nombre. Es como si estuviera ausente de la conversación. En varias ocasiones Igor le ha intentado buscar la mirada, pero este lo traspasa como si no le importara su presencia o ni tan siquiera estuviese allí con ellos. Después de los típicos comentarios sin importancia con la que suelen arrancar este tipo de reuniones, llega un momento de largo de silencio, el cual es interrumpido por Alexander Castrillón para decir que ya ha planteado el plan a su familia y les gusta, pero tienen que aplicar varios cambios, los cuales comienza a exponer:

		La familia Úsuga tiene una empresa de importación de fruta que trae de forma frecuente plátanos a España. A partir de esa misma semana, van a cambiar el destino de esos envíos; en lugar de mandarlos a Barcelona, los van a mandar a Bilbao.

		—Son unos veinte contenedores a la semana. En uno de esos contenedores viajarán los mil kilos de cocaína. Llegada la ocasión, avisaremos de cuál es el contenedor elegido. En la primera bolsa, donde se transportan los paquetes de cocaína, irá un nuevo precinto aduanero de manera que, cuando vuestra gente vacíe las bolsas de cocaína del contenedor, lo vuelvan a precintar. De esta forma, los agentes aduaneros no se percatarán de la manipulación del contenedor y se puede seguir utilizando esta vía de forma sistemática, por ejemplo, una vez al mes. Siempre que entre un contenedor de esta forma, las condiciones serán las mismas. Siempre pagáis vosotros a los trabajadores del puerto y nosotros, el material.

		Sebastián e Igor se miran, están encantados. Se dan las manos, parece trato cerrado. Por fin el colombiano mayor abre la boca para decir:

		—Necesitamos una garantía de que todo va a salir bien.

		Igor comienza a decir que en este negocio nunca se puede asegurar nada. Cuando termina de pronunciar esa frase, sabe que se está equivocando con esa explicación, que no es una respuesta a la pregunta efectuada. Ese hombre no ha venido hasta aquí y ha mantenido silencio hasta ahora para escuchar la excusa barata que Igor le acaba de soltar. El varón colombiano vuelve a hablar:

		—Uno de vosotros dos tenéis que viajar a Medellín. El que vaya allí será la garantía de que el otro hará las cosas bien aquí. No es necesario que contestéis ahora mismo quién de los dos viajará a Colombia, me vale con que me contestéis antes de que salga el contenedor hacia España.

		A la altura del puerto de Somosierra, después de una hora de viaje en la A-1 dirección Bilbao, todavía no han sido capaces de sacar el tema. Es Sebastián el que lo afronta.

		—Iré yo, soy colombiano y me moveré mejor que tú por allí. Además, cuando estuve en Colombia, ya traté con alguno de los Úsuga.

		Igor plantea la posibilidad de suspender el negocio, ya le pagarían el millón de euros que le deben a los Úsuga. Si venden el negocio del club, pueden sacar igual doscientos mil euros. Pedirían dinero a otras personas conocidas. Serán sus camellos durante un tiempo.

		La decisión de Sebastián es firme.

		—Igor, si ahora no hacemos esto, nunca seremos nada en este negocio. Tú preocúpate de que nada falle aquí en el puerto. Eres la única persona de la que me fío. No lo dejes en las manos de Patxi. Si hay que pagar algo más a los estibadores, paga, pero que hagan bien su trabajo. Yo me voy de vacaciones a mi país.

		La semana siguiente, Sebastián Arias está viajando a Colombia. Ha quedado con su hermano Pedro José para verse en Cartagena de Indias y estar unos cinco días juntos de vacaciones.

		Los cinco días con su hermano pasan muy rápido. Disfrutan, beben, van a bailar, están con chicas y, en el último día antes de viajar juntos a Medellín, Sebastián se sincera con su hermano y le cuenta en todo lo que está metido y el motivo real por el que vino a Colombia. Pedro José intenta convencerlo por todos los medios para que no lo haga. Hay tiempo para echarse atrás, pero Sebastián tiene la decisión tomada. Es intransigente, no cambiará de parecer.

		—¿Confías en Igor? —le pregunta Pedro José.

		—Es la única persona en la que confío en este negocio. Es como tú, sois los dos mis hermanos. Hará lo que sea para que todo salga bien. Quédate tranquilo, hermano, todo saldrá bien.

		Son las últimas palabras que le dijo Sebastián a su hermano cuando se despidieron en el aeropuerto de Medellín, le sonaron como si fueran una despedida. En la puerta de llegadas espera un coche grande y negro a Sebastián para trasladarlo a algún sitio. Ya estaba el contenedor lleno de cocaína y plátanos viajando en un barco en dirección a Bilbao.

		Igor Salazar miraba cada dos horas en la aplicación de seguimientos de contenedores el lugar por donde transitaba la cocaína en todo momento. Su destino fue primero la ciudad holandesa de Rotterdam; desde allí, catalogada como mercancía revisada europea, su destino era Bilbao. A Igor le han explicado que, si alguna agencia aduanera de cualquier país europeo inspecciona el contenedor, el consignatario es informado de esa acción. No hay llamada del consignatario, eso quiere decir que no ha sido inspeccionado el contenedor en Holanda, todo va bien, coge aire y respira. En cinco días estará en Bilbao. Ya conoce el nombre del barco que lo va a transportar. Igor vigilará cada ola que vaya cogiendo en el océano el portacontenedores hasta llegar a su destino.

		Un día antes de la llegada del barco a Bilbao, Igor se cita con Patxi. Quiere que todo esté en orden, que no falle nada cuando llegue el preciado contenedor. Patxi le dice que todo va bien, que ha estado hablando con los chicos del puerto y que tienen identificado el contenedor para colocarlo a pie de suelo y encima le pondrán los otros tres de plátanos que le acompañan. Para tranquilizar a Igor, Patxi le comenta que han tenido suerte, el día en el que llega el contenedor juegan el Real Madrid y el Barcelona. En noches como esa, no se mueven los guardias civiles del puerto hasta que no acabe el partido y, para cuando termine, las valiosas bolsas estarán en su destino. No le trae buenos recuerdos a Igor la utilización de un partido de fútbol para distraer a la Policía.

		Llega el día señalado. Hace poco menos de una hora que Igor ha estado hablando con Sebastián. Él se encuentra bien y le da muchos ánimos. «Ya falta poco para “coronar” —le dice a su hermano—. Somos los reyes de pikas», le dice.

		Atraca el portacontenedor en el puerto de Santurtzi en Bilbao. Igor se ha colocado al otro lado de la ría del Nervión para ver como fondea y desde la lejanía avistar si hay algún tipo de despliegue policial. Todo parece tranquilo en el muelle de carga, ya han empezado los estibadores a descargar el barco que acaba de arribar en el muelle de carga del puerto.

		Cuando llevan unos cuantos contenedores descargados, Igor ve con sus prismáticos como llega una furgoneta grande de color blanca y un coche todoterreno de color negro. No parecen policías, portan chalecos reflectantes. «Serán trabajadores del puerto», piensa Igor. Pero esa idea se le disipa en unos minutos. La furgoneta blanca ha desplegado una especie de toldo y se coloca en un costado. A partir de ese momento todos los contenedores que están bajando ahora del barco los acercan a la furgoneta, es un escáner. Igor no sabe cuál es el contenedor concretamente, puede ser uno de los muchos que han sido descargados o no. Conoce cuál es el número, pero no lo puede identificar desde la distancia. No tarda mucho en conocer cuál es el contenedor cargado de cocaína. En un minuto comienzan a llegar más coches, estos ya con el rotativo luminoso y azul encendido. Se observa el movimiento de un contenedor que se traslada con una carretilla elevadora a un lugar donde Igor no lo puede ver. Intenta llamar a Sebastián para avisarle, para que huya. El teléfono está apagado, nunca más volverá a escuchar la voz de su hermano.

		La operación ha sido rutinaria por parte de los miembros de vigilancia aduanera, los han dotado de un escáner móvil de última generación y estaban haciendo pruebas. No se podía estrenar la nueva inversión de mejor manera.

		A partir de ese día Igor trabajará el resto de su vida para los Úsuga.

		

	
		

		Capítulo 22

		 

		Vigo, julio de 2017

		 

		El capitán Juan Cavanillas va informando a todas las personas con las que se encuentra en el puerto de Vigo que tiene intención de abandonar esta maravillosa ciudad y sus instalaciones portuarias en los próximos días. Está eufórico, ya no recuerda el lijado, aunque sigue defendiendo que la solución estaba ahí. Salen a alta mar para hacer las pruebas al motor arreglado y verificar su adecuado funcionamiento. Va muy bien, su comportamiento es perfecto. Cargan muchos víveres en el remolcador y tienen previsto repostar el combustible al día siguiente, la tripulación ha vuelto por completo a su puesto de trabajo.

		En realidad, la tripulación no ha vuelto entera, han perdido al mecánico de la embarcación que, después de hablar con su capitán, se negó a efectuar el viaje por peligrosidad. Javier también opina igual. Ya es peligroso ir a recoger un montón de droga a la otra parte del mundo, pero es aún más arriesgado conseguir que salga bien teniendo de líder a Juan Cavanillas. Casualmente, el mecánico que abandona el barco había sido detenido en dos ocasiones anteriores en el interior de un barco con droga; seguramente sus experiencias le han dado algo más de conocimiento y sabiduría. En sus previos intentos delincuenciales seguro que el líder que patroneaba las embarcaciones apresadas era bastante más hábil que Juan Cavanillas y, aun así, acabó su tripulación, entre ellos el mecánico, detenida. Es mejor que directamente se tire por la cubierta, el resultado será bastante parecido.

		El capitán no tarda mucho en conseguir otra persona para la tripulación. Se trata de un joven marroquí que acaba de empezar sus estudios de mecánica de barcos. No tiene ninguna titulación, no tiene ninguna experiencia con barcos y mucho menos con barcos tan viejos como el remolcador Zarautz VI. Pero el Capitán Pescanova es un hombre de recursos y lo soluciona como él sabe hacerlo, decide que será el propio capitán quien va a ejercer también labores de mecánico y va a dejar enrolado al antiguo mecánico. Lo único que tiene que hacer el nuevo fichaje es, en caso de inspección, hacerse pasar por el mecánico desembarcado. Juan Cavanillas ha demostrado sus conocimientos mecánicos y navales en fechas recientes, está capacitado.

		El asunto de repostar ha sido un poco tortuoso. El gasto en combustible es de unos ochenta mil euros. Supuestamente Joseba Larrañaga había vendido el remolcador con sus depósitos casi llenos, pero eso fue otra gran mentira que hubiese sido fácil de comprobar, simplemente con que alguien, por ejemplo, el capitán, se hubiera dignado a comprobar el nivel de los tres tanques de combustible.

		La Rubia le hizo llegar el dinero para el pago del combustible, además de otra cantidad añadida para satisfacer otros pagos pendientes como el amarre al puerto, algún sueldo y el pago de víveres. Era de esperarse que, una vez el dinero estuviese en las manos de Juan Cavanillas, entrase en juego su habilidad para complicar las cosas. Juan había conocido a lo «mejor» del puerto de Vigo, entre ellos a un contrabandista de gasóleo. Esta persona se dedicaba a comprar el gasóleo que quedaba en los tanques de combustible de los barcos que iban al desguace. Para ello tenía un amigo que le facilitaba el acceso a esos tanques. Ese gasóleo le fue suministrado a Juan Cavanillas justo a la mitad del precio de mercado, se embolsó cuarenta mil euros en sus bolsillos, un dinero que casi le sale mucho más caro. Javier puede imaginar la cara que se le debió de poner al capitán Pescanova cuando su amigo, el contrabandista, le avisó una vez ya con el gasóleo en sus bodegas de la posibilidad de que con el combustible se hubiese colado algo de agua y se rompiera el motor. En este caso debido, seguramente, a las velas y rezos de todo el grupo de drogas de Bilbao y de varias decenas de guardia civiles ubicados en Andalucía y Galicia secaron las gotas de agua que flotaban en el gasóleo. Si se hubiese vuelto a romper el motor por estas nuevas circunstancias, la operación se hubiese ido al traste y, probablemente, la Rubia habría matado, aunque fuera a mordiscos, al insensato del capitán Pescanova.

		Por fin el día 11 de julio de 2017, el remolcador Zarautz VI arrancó su potente y viejo motor y abandonó el puerto de Vigo. Su travesía empezó bordeando a una cierta distancia las aguas territoriales de Portugal, todo el mundo que participaba en la investigación respiró. Por fin ha zarpado.

		Javier ratificaba lo que ya pensaba sobre la alta capacidad que tiene el capitán Juan Cavanillas para hundir el barco. El capitán es un personaje muy complejo, destacando su incapacidad para dirigir una embarcación. Posee una personalidad infantil y enfermiza.

		Su mujer Amira tiene treinta años menos que él, tres hijos pequeños en común. Los tiene casi en la miseria. Ahora que se ha embolsado los cuarenta mil euros, le ha mandado mil euros de esos a su mujer Amira. Le ha dicho Juan que para todo el mes hasta que vuelva de su viaje. Juan, aparte de Amira, mantiene a otra amante en un pueblo de Huelva cercano al suyo. A esta mujer le promete que después del viaje va a dejar a la «mora» y a los niños para irse con ella. La amante lo alienta diciéndole que igual los niños no son de él. Además de estas historias de telenovela venezolana, Juan Cavanillas le envía cantidades de cincuenta euros de forma regular a la hermana de Amira, una chica de quince años que aún vive en Marruecos y que habla con mucha dificultad el español. Ese dinero se lo manda a cambio de fotos desnudas de ella enviadas a través del teléfono. En muchas ocasiones, también la coacciona para tocarse mientras posa y aumentar el morbo del viejo marinero.

		El día 13 de julio, todos los integrantes del grupo de drogas miraban la aplicación de la baliza en uno de los ordenadores instalados en la oficina de la comisaría de Bilbao. Esperaban la maniobra del barco, que, por fin, se alejaría de la península para buscar el océano Atlántico. Pero no fue así, en ese momento el remolcador, en lugar de virar a estribor, viró a babor, en dirección al estrecho de Gibraltar. Todas las hipótesis que había sobre la mesa se acababan de ir por el retrete. Se volvieron a repasar una vez más la totalidad de las conversaciones para intentar localizar el motivo de ese giro inesperado. No se encontró nada. Cuando el remolcador navegaba a la altura del paso del estrecho, Juan Cavanillas telefoneó a su mujer Amira para decirle que a partir de ese momento ya no la llamaría más hasta acabar el viaje, tenía que mantener el teléfono apagado. Le dijo que cuidara de sus hijos, que le deseara suerte y que la quería. Desde ese mismo momento los teléfonos, tanto los del capitán Juan Cavanillas como los de Óscar Gutiérrez la Rubia, dejaron de funcionar. Los apagaron todos a la vez, de forma coordinada.

		El Zarautz VI siguió navegando despacio por aguas del Mediterráneo. Su velocidad media nunca sobrepasaba los nueve nudos. Navegó por el mar de Alborán y continuó su rumbo siempre bordeando las aguas territoriales de Argelia. El día 22 de julio, nueve días después de salir del puerto de Vigo, a unas treinta millas, a la altura de la ciudad Tobruk en Libia, el remolcador se detuvo. Con base en el registro de la baliza, estuvo parado unas tres horas y, cuando se puso de nuevo en movimiento, no continuó por la misma ruta, giró sobre sí mismo y volvió a coger rumbo hacia la península. Javier habló con el teniente Marchena para informarle sobre sus sospechas, pero su interlocutor ya se temía lo mismo. Los dos investigadores coincidieron en la hipótesis de que el barco lo habían cargado de droga y se dirigía en este momento rumbo hacia España. Esta hipótesis quedaba confirmada cuando el teniente Marchena comunicó a Javier que a través de un satélite inglés que vigila los movimientos del ISIS en esa zona del mundo, Guardia Civil había recibido información de la agencia inglesa NCA notificando que han detectado la llegada a esa zona de vigilancia la embarcación Zarautz VI. Esta embarcación estuvo parada a unas veintinueve millas de la costa, al norte de Tobruk y que durante el tiempo en el que se mantuvo estática, tres embarcaciones más pequeñas se habían abarloado al remolcador, observándose en las imágenes del satélite como trasmitían objetos desde esas pequeñas embarcaciones al barco más grande.

		El teniente Marchena advierte a Javier de la existencia de una buena vía de entrada de droga desde ese lugar y le recomienda la lectura en internet de una operación policial ejecutada por ellos mismos denominada Parásito. Andrés Marchena le da varios detalles más sobre esa investigación y, según se acaba la llamada, Javier se sienta frente a su ordenador y comienza a indagar sobre la operativa reseñada por el teniente. Ahí estaba todo. La Guardia Civil desmanteló una vía de entrada de drogas que comenzaba en Sudamérica, desde allí empleando embarcaciones llegaba la sustancia estupefaciente a Mauritana y vía terrestre, utilizando camiones, cruzaba todo el país en dirección noroeste hasta llegar a Libia. El recorrido de la droga estaba protegido íntegramente por miembros del ISIS. El objetivo era hacer llegar la cocaína y heroína desde la propia Libia hasta las costas europeas. Esta era una de las fuentes de ingresos más importantes del Estado Islámico. La alegría por parte de los agentes que estaban efectuando la investigación del remolcador era doble. Por un lado, el atacar a una organización ubicada en España dedicada a la distribución de cocaína y, por el otro y no menos importante, el golpear las finanzas del Estado Islámico, obligándolo a buscar otras nuevas vías para la introducción de sus drogas en Europa.

		El Zarautz VI navega por el Mediterráneo en dirección a España. El giro inesperado del remolcador ha producido varios cambios estratégicos por parte de la Guardia Civil que, como siempre, los actualiza con mucha rapidez y eficacia. En lugar de ser la patrullera Río Miño la encargada de abordar el remolcador, será su homóloga, la denominada Río Segura, que se encuentra de misión por el mar de Alborán haciendo control sobre el movimiento migratorio en ese lado del Mediterráneo. Llegado el momento, un helicóptero desde la isla de Mallorca embarcará a un grupo de la UEI en la patrullera para poder asaltar la embarcación. Hay tiempo de sobra, el remolcador navega muy despacio y tardará no menos de siete días en llegar a aguas españolas. Todo está perfectamente planificado y preparado.

		Esa misma noche, cuando los miembros del grupo de drogas de Bilbao reposaban en sus camas, se durmieron pensando que ya estaba todo encarrilado. Por el contrario, Javier no dejaba de preocuparse por la capacidad del capitán para crear alguna situación de riesgo para el barco. Al despertar, se encendieron de nuevo todas las alarmas. El remolcador cogía rumbo hacia Grecia, podría tratarse de una maniobra de despiste para acercarse a las aguas europeas y que nadie sospechara que su origen anterior era África.

		El día 24 de julio de 2017 y a petición de Guardia Civil, una patrullera griega informa de la localización del remolcador. Navega solo, sin remolcar a otra embarcación, y continúa en dirección a Grecia. La patrullera envía varias fotografías del Zarautz VI navegando. El día 25 de julio en aguas helenas es solicitado el abordaje del barco, pero las autoridades griegas se niegan. Sus leyes no le permiten ese tipo de acciones mientras el barco no se dirija a un puerto de su país. El remolcador continuó en dirección a Estambul. En aguas turcas, cerca del acceso al mar de Mármara, a la altura de la ciudad de Gallipoli, las autoridades turcas acceden a la petición de abordaje hecha por la Guardia Civil y es trasladada la embarcación y su tripulación al puerto de esa ciudad. Todo el equipo en Bilbao se come desde las uñas hasta los codos esperando el resultado. Hay apuestas de los kilos de droga que lleva el remolcador en sus bodegas, en una de las paredes de la oficina está la pizarra que muestra las apuestas. La más optimista es de tres mil kilos de cocaína; la que menos, de quinientos kilos. Al cabo de unas cuatro horas de tensa espera, llega la información de Turquía. Una vez inspeccionado el remolcador no han encontrado nada reseñable, las autoridades turcas permiten que el remolcador continúe con su travesía.

		Nadie sabe qué ha ocurrido. Cada uno de los agentes del grupo, incluida la Guardia Civil, expone una idea distinta sobre lo que ha podido pasar, todas posible, todas inservibles.

		El barco continuó en dirección a Estambul. Al llegar a destino, atraca en el puerto exterior y permanece en ese lugar dos días más. El día 29 atraviesa el estrecho del Bósforo accediendo al mar Negro. Sigue navegando hasta la ciudad ucraniana de Sebastopol. Atraca en esa localidad el día 30 de julio en la parte exterior de su puerto, hasta que el día 4 de agosto se mueve para atracar en los pantalanes interiores del puerto de esa urbe. Javier explora la posición donde el remolcador Zarautz VI está amarrado, utiliza para ello los mapas de Google. La ubicación no puede ser más extraña. Al activar la vista satélite dentro de Google Maps y hacer zoom en la zona exacta del puerto donde se encuentra ahora el remolcador, hay dos fragatas militares. Increíble, el Zarautz VI está atracado en el interior de una base militar rusa. Las fotografías satelitales tienen un poco más de un año de antigüedad. Javier no sabe qué pensar; en realidad, nadie es capaz de dilucidar qué demonios está ocurriendo con el remolcador.

		Permanece en la base militar de Sebastopol hasta el 5 de agosto, sale del puerto y vuelve al paso del Bósforo en Turquía. Cuando le quedan alrededor de doce millas para llegar a ese estrecho, efectúa una maniobra virando hacia estribor y navega en dirección a Bulgaria, dirigiéndose hasta el Puerto de Varna, donde atraca en la parte exterior de ese puerto. El 8 de agosto de 2017 es soltado de su amarre y movido a un muelle para sacarlo a tierra. Se queda en dique seco en la ciudad de Varna.

		

	
		

		Capítulo 23

		 

		Bilbao, septiembre de 2017

		 

		Javier madruga, llega muy temprano a su oficina. Desde hace casi un mes no se ha producido ninguna llamada en los teléfonos del capitán Juan Cavanillas. Esa circunstancia se repite en los teléfonos de Óscar Gutiérrez la Rubia. Además, los teléfonos intervenidos de Eneko Rodríguez y Jaime Jesús Carmona funcionan a un nivel que policialmente se define como familiar, no hay llamadas de interés. Desde la cita cubierta entre ellos en Éibar, no se han vuelto ni a citar ni tan siquiera a hablar entre ellos.

		Los analistas de la UCO de la Guardia Civil manejan como hipótesis más plausible que la organización criminal propietaria del remolcador ha decidido deshacerse del remolcador Zarautz VI, después de haber hecho el viaje para el que fue comprado y consiguiendo amortizar la inversión, en algún desguace marino búlgaro. La reflexión es sencilla: con un barco de esas características efectuando viajes tan comprometidos, tan calientes, la mejor opción para la organización es destruirlo o venderlo a un desguace. El simple hecho del llenado de sus depósitos de gasóleo para traerlo de vuelta hasta España supondría el valor casi del propio remolcador. Esta conjetura es compartida por Javier y, para los miembros de su grupo, aunque no les guste reconocerlo, el hecho de sacar a tierra el barco ha sido un jarro de agua fría. Nadie manejaba esa posibilidad de resolución. La decepción es máxima.

		El jefe de investigación de la comisaría de la Ertzaintza de Bilbao y el intendente de toda la unidad han mostrado todo el apoyo a Javier y a su grupo. Nadie mejor que ellos conocen el esfuerzo requerido en esta investigación, es importante para el grupo el recibir esas muestras de apoyo por parte de sus superiores. El trabajo fácil ya se hará desde otros puntos de la misma institución, murmurar y criticar el trabajo de estos agentes. Casualmente esos focos detractores siempre provienen de los menos predispuestos al trabajo.

		Últimos días del mes de septiembre, el grupo de drogas de Bilbao ha podido descansar una semana completa después de no haber podido disfrutar de vacaciones estivales este año. El problema no es solamente para los agentes, sino que esa situación afecta de lleno a sus familias. Los niños hace días que se incorporaron a sus colegios y no han podido disfrutar o sufrir con sus padres estas vacaciones. El equipo entero se incorpora a sus actividades esperando que Javier les asigne un nuevo objetivo y pasar página, este asunto del remolcador es probablemente la misión que más frustraciones les ha generado. Es muy difícil que otros compañeros policías, que no se dediquen a este tipo de investigaciones, lleguen a conocer en sus carreras profesionales las sensaciones que sienten en estos momentos los agentes. Es complicado pasar página como si nada hubiera ocurrido. El grupo está entrenado para bregar durante jornadas eternas, para vigilar puntos durante días sin ver ningún movimiento, pero no hay preparación posible para este tipo de resoluciones, cada uno de los agentes lo digiere a su manera.

		Durante la cita de las tres de la tarde en la oficina, Javier les da una charla motivadora intentando hacerles comprender que no ha sido culpa de ellos, que su trabajo ha sido perfecto, exquisito, pero no hay nadie que pueda cubrir todas las posibles variables que se crean en este tipo de investigaciones. Después de una larga charla distendida en la que se hablan los detalles de la fracasada operación, Javier comienza a ordenar que la mitad del grupo empiece con un nuevo objetivo, mientras que el resto se va a mantener con los objetivos de Eneko y Jaime Jesús. Sus teléfonos siguen intervenidos y, mientras sigan en esa situación por parte del juzgado, hay que seguir prestando el servicio. Al finalizar Javier observa los rostros de sus agentes, están cabizbajos, están hundidos. En el tiempo que Javier recoge de su mesa un rotulador para escribir en la pizarra el nombre del nuevo objetivo, de reojo ve algo en la pantalla del ordenador. Hay un movimiento en el mapa que muestra la posición de la baliza del remolcador. El cambio es muy importante, alguien ha vuelto a echar el Zarautz VI al agua.

		Nuevas hipótesis se abren; obviamente, no está en el desguace. El barco vuelve a navegar unas millas hasta situarse en el puerto exterior de Varna. No está averiado. Las caras de los agentes se han transformado en escasos minutos, hay que esperar nuevos acontecimientos.

		El remolcador navega reanudando su rumbo. Atraviesa el estrecho del Bósforo, continúa por aguas turcas, pasa las rutas de las islas griegas hasta incorporarse al Mediterráneo. Navega sin parar hasta llegar a su nuevo destino. Atraca en el puerto de Almería. Ha vuelto a casa. Cuando le quedan unas diez millas para entrar a puerto, comienza a funcionar el teléfono intervenido del capitán Juan Cavanillas. Javier, de una manera que no se puede explicar, agradece escuchar de nuevo la voz del intrépido capitán e incluso de las primeras tonterías que habla con su mujer Amira, tonterías que se dicen con mucho descontento por ambas partes. El capitán sigue tratando igual a su mujer y ella le sigue reclamando de forma urgente que le mande algo de dinero para dar de comer a sus hijos. Juan Cavanillas le dice que en tres días llegará a casa y que va a estar allí, por lo menos, una semana.

		A la mañana siguiente, Juan Cavanillas recibe una llamada desde un número de teléfono desconocido y, aunque es desconocido el número, no es complicado saber quién es el interlocutor. Al empezar la conversación se escuchan los gritos que le pega Óscar Gutiérrez la Rubia a Juan, hay mucha hostilidad entre ambos. Juan también alza la voz. Por muchos contratiempos y malentendidos que ha habido entre ellos durante los meses de la investigación, Javier nunca había escuchado ese tono entre ellos. Según va avanzando la conversación, llega un momento en el que el capitán dice:

		—¿Y cómo sé yo que esta vez no va a pasar como en la otra? Que no es que no haya ganado dinero, ¡que lo he perdido!

		—La gente de este nuevo encargo es de aquí, son conocidos, no hay problema —contesta la Rubia.

		—Yo quiero dinero por adelantado, si no, no muevo el barco de aquí.

		—Hacemos este viaje y luego, además, te regalo el barco, para ti, gratis.

		—Tenemos que hablar de dinero, yo quiero cobrar por kilo que transporte.

		La Rubia, al escuchar este último comentario, pierde los nervios, comienza a insultar al capitán y le dice que tire el teléfono, que él ahora mismo lo va a tirar y que, cuando esté por Huelva, ya se verán para hablar.

		Un día después de esta nueva y esperanzadora noticia, Barny trae su propia noticia, se trata de una nueva información. Barny es la persona en el grupo de drogas que, junto a Setter y el propio Homer, tiene como tarea el tratamiento de fuentes, eso quiere decir para el pueblo llano que Barny se encarga de tratar con los confidentes. En las películas esa tarea se realiza de una manera sencilla y casi divertida, en la cual el confidente hace el trueque de la valiosa información por un par de pavos que le da el policía protagonista. Nada más lejos de lo que es la realidad. El tratamiento de fuentes es una tarea muy compleja dentro del ámbito de la investigación de tráfico de drogas. El policía tratador tiene que conocer plenamente cuáles son sus límites para no traspasar nunca las leyes establecidas. La legislación española, de una forma totalmente distinta a la legislación americana, deja muy claro y prohíbe lo que es el agente provocador, por lo que solicitar droga a alguien para luego detenerle no es una de las posibilidades. Una de las posibles formas de conseguir información de una fuente es a cambio de dinero. El presupuesto del año 2017 del grupo de drogas de Bilbao para pagar a soplones es de cero euros. Es la misma cantidad de los últimos veinte años. Todas las demás posibilidades, como el pago con droga a cambio de una información, están descartadas, además de que, como es obvio, es ilegal. Todas esas historias que se cuentan en la calle de que un traficante denuncia a otro traficante para quitarse competencia no es imposible, pero cuando menos no ocurre con mucha frecuencia. En definitiva, la única manera de poder conseguir informaciones de cierta relevancia es a través de los sentimientos más antiguos de la humanidad: la envidia, la venganza, un divorcio y, sobre todo, el cobro de una infidelidad.

		Por uno de esos motivos, Barny se encuentra sentado frente a Homer en el bar más cercano a la propia comisaría tomando un café. Uno de los informadores de Barny es muy cercano a un traficante muy potente de la localidad de Castro Urdiales de nombre Vicente Ortega. Según el informador, a Vicente Ortega alguien le está ofreciendo la utilización de un remolcador para transportarle una cantidad cercana a los quinientos kilos de cocaína hasta la costa vizcaína. Conforme a esta información el remolcador recogería la sustancia estupefaciente en un punto determinado del océano, al sur de la isla de El Hierro del archipiélago canario. La droga la traería un velero que haría el camino desde Venezuela hasta ese punto donde efectuarían el trasbordo al remolcador. Para Vicente Ortega es una cantidad demasiado importante y continúa buscando socios que le permitan la financiación de todo el proyecto. El confidente señala que el que le está ofreciendo la droga en Venezuela y que le conseguiría también el transporte con el remolcador es un colombiano que vive en Bilbao, pero el informador no sabe su nombre ni tampoco su aspecto.

		La respuesta a esas preguntas la tienen ambos agentes en el momento que entran en la oficina después de haber tomado el café. Está grabada en una de las llamadas entre Jaime Jesús y Eneko. En esa llamada Jaime Jesús, al cual se le percibe muy alegre, le dice que le tiene muy buenas noticias, hay alguien interesado en hacer «la excursión», no dice más. Se citan en verse de nuevo en la localidad de Éibar. Como es de esperar, la cita es cubierta por todo el grupo que de nuevo se vuelve a centrar por completo en este asunto. La alegría percibida en las llamadas de los investigados es contagiada a sus investigadores.

		Dos días después, Guardia Civil detecta en los registros de huéspedes de un hotel en Sevilla la presencia simultánea del capitán Juan Cavanillas, Óscar González la Rubia, Jaime Jesús Carmona y Eneko Rodríguez. El hecho de que esté presente el capitán en la cita demuestra que pretende negociar él personalmente sus honorarios. Esta eventualidad junto con la pelea que escuchó entre la Rubia y el Capitán Pescanova, a Javier le refuerza su suposición de que el viaje a Sebastopol se hizo con una cantidad de droga indeterminada en la embarcación, algo ocurrió en ese transporte, o en la propia organización, para que no le pagaran nada o muy poco al capitán por aquella travesía.

		A sabiendas de que el capitán está en Sevilla, Javier ordena a Fini y a Bortxa que se desplacen hasta el puerto de Almería en busca del remolcador. Hay que cambiar las baterías de la baliza que tiene instalada la embarcación, marca que sigue teniendo carga, pero podría darse el caso de que se agotara en el próximo viaje y eso sería nefasto.

		Una vez llegan ambos agentes al puerto de Almería, mandan una serie de fotos del remolcador. Lo han pintado, ha pasado del rojo y negro al azul y negro. Comenta Bortxa que parece que lo han pintado a brochazos y un rodillo, el barco ha quedado pintarrajeado. Javier lo primero que piensa es que ha sido el propio capitán quien lo hizo y ese pudo haber sido el motivo por el cual lo sacaron a tierra en Varna. Al día siguiente de llegar los agentes a Almería, le informan a Javier que por la noche es imposible cambiar las baterías. A un costado del remolcador se encuentra el puesto de salvamento marítimo con su propia embarcación, hay mucho movimiento y vigilancia nocturna. Javier les dice que hay que hacerlo sí o sí, eso ya lo sabían Fini y Bortxa. Lo van a efectuar a la mañana, cuando hay más actividad en el puerto.

		Sobre las once de la mañana, caminan por el muelle Fini y Bortxa, portan en sus manos una escalera plegable y una caja de herramientas. Han decidido que Bortxa se quede en el propio muelle dándole cobertura a la posible aparición de personas extrañas, mientras que Fini aborda el remolcador a través del barco que tiene a estribor. Muestra síntomas de encontrarse vacío y parece no tener actividad desde hace bastante tiempo.

		Una vez Fini está en ese barco abandonado, por su cubierta pasa al remolcador. Hoy Fini no lleva su ropa negra de asalto, sino que viste una indumentaria de profesional de la electricidad y, como si uno de ellos fuera y con todo el descaro del mundo, despliega su escalera y comienza a desmontar el dispositivo eléctrico hasta llegar a la baliza. Sustituye las baterías, llama a Javier para comprobar que el sistema funciona, recibe el OK y con el mismo descaro sale del barco. Se junta con Bortxa para ir a comer tranquilos, se lo han ganado. Después tienen otros mil kilómetros para volver a casa. «No está nada mal», piensa Javier.

		El 5 de octubre de 2017, el remolcador Zarautz VI sale del puerto de Almería. Navega por el Mediterráneo en dirección al paso del estrecho de Gibraltar. Javier solicita a capitanía marítima el nombre de los marineros que están enrolados en la embarcación. Todos son nuevos, seis personas en total. A excepción del capitán, la tripulación entera es de Senegal. Atraviesa el estrecho y se dirige hacia la localidad de Barbate. Pese a que la Rubia le dijo al capitán que cambiara de número de teléfono, él no le ha hecho caso continuando con el mismo. Escuchan del propio capitán la decisión de que va a entrar a ese puerto para repostar, ya que tiene un amigo que le baja un poco el precio del gasóleo. Javier piensa que hay mucho de vanidad en la decisión de entrar al puerto de Barbate, es casi su pueblo.

		La maldición no ha acabado. Al día siguiente, a una hora muy temprana, Javier recibe llamada del teniente Marchena, el remolcador Zarautz VI ha embarrancado al entrar en el puerto de Barbate. Al parecer debido a las recientes lluvias, el calado del acceso al puerto ha disminuido provocando que el remolcador quede varado. Javier no sabe si lo que está pasando es la vida real o lo está viendo en una comedia sarcástica. El teniente le comenta que ellos mismos han ordenado a una embarcación de la Guardia Civil para que proceda con los trámites habituales e intente facilitar por todos los medios su pronta salida del puerto. Andrés Marchena serena las consecuencias de la nueva crisis provocada por Juan Cavanillas explicando que, por suerte, al ser el fondo arenoso no parece que se hayan producido daños en el casco del remolcador. Lo único, que habrá que esperar la subida de la marea y remolcarlo para sacarlo de allí.

		Treinta y seis horas estuvo en Barbate, veinticuatro horas embarrancado y otras doce repostando. La prontitud en su salida ha sido gracias a las gestiones efectuadas por Marchena. El capitán de la embarcación de la Guardia Civil informó a su gente que, durante la rutinaria inspección que le practicaron al remolcador Zarautz VI, les llamó la atención que al abandonar el puerto navegaba hasta los topes de combustible y víveres como si fueran a hacer un largo viaje, no correspondiendo con el destino relativamente cercano que informó el capitán Cavanillas; supuestamente, se dirigían a Isla Cristina. También informó el capitán de la embarcación de la Guardia Civil que, desde su experiencia marinera, detectó algo extraño en uno de los tanques de lastre de los tres que tiene el remolcador en la proa.

		Vuelve a la mar el Zarautz VI. Su rumbo es las Islas Canarias. La distancia es larga, navega a su máxima velocidad por debajo de los diez nudos. Casi novecientas millas marinas. Tiene una buena travesía por delante. Al cuarto día de navegación, después de haber pasado la isla de Gran Canaria y seguir en dirección hacia el sur de la isla de El Hierro, sobre las cuatro de la madrugada, el remolcador se detiene. Javier está en su casa mirando cada poco tiempo la aplicación de la baliza. Le consta que hay algún miembro del grupo, además de él, mirando la aplicación. «Igual han cambiado el punto de encuentro», piensa Javier. Sobre las seis de la mañana el barco sigue en la misma posición. Javier sospecha que algo ha pasado, es demasiado tiempo. En ese momento suena su teléfono, es el teniente de la UCO, Andrés Marchena, informándole que el remolcador ha tenido una avería con la bomba de combustible y está siendo asistido por salvamento marítimo. Va a ser remolcado hasta el puerto de Maspalomas en Gran Canaria debido a su cercanía.

		Al mediodía llega el remolcador al puerto de Maspalomas. Logran saber, gracias a las llamadas intervenidas de Cavanillas, que la avería es leve, esperan poder volver salir a navegar esa misma noche. La avería no es complicada, pero no se lo van a reparar hasta que no pague por adelantado, y el capitán no tiene dinero. Llamada a la Rubia, no le coge el teléfono; llamada a Eneko Rodríguez, le soluciona rápidamente la situación. Le manda el dinero en unos minutos a través de un locutorio para que no quede registro. Los mecánicos canarios no comienzan con la reparación hasta la mañana siguiente. Son las cuatro de la tarde cuando de nuevo el remolcador zarpa a la mar. Siguen Siguen su travesía hacia el sur de la isla de El Hierro, están muy cerca de su destino.

		Cuando llegan a la zona elegida, la cual coincide exactamente con la facilitada por el informador de Barny, el remolcador comienza a navegar en círculos a una velocidad de cuatro nudos, no se detiene en ningún momento. «¿Estas condiciones de navegación podrían posibilitar el hacer un trasbordo en movimiento?» Javier se responde que sí, que podría ser una estrategia para no llamar tanto la atención, el estar detenido en mitad del mar seguro que sí lo haría. Sigue dando vueltas en círculo unas seis horas seguidas, hasta que llega un momento que aumenta su velocidad cogiendo el mismo rumbo que ha utilizado para ir y no lo cambia hasta llegar a las aguas territoriales de Marruecos entrando al puerto de Agadir. Cuando lleva unas siete horas atracado, se recibe una llamada telefónica entre los teléfonos intervenidos de Eneko y Jaime Jesús, el segundo de ellos está muy alterado. Y le dice a Eneko:

		—Ese descerebrado capitán nos está buscando la puta ruina. Cuando ha llegado al sitio no ha encontrado a nadie ¡porque ha llegado tres días tarde! El velero que le tenía que hacer la entrega se ha dado la vuelta con el material hacia Venezuela. ¿Quién va a pagar a esos tíos? ¿Me lo puedes decir, Eneko? Estoy hasta los huevos de ese puto capitán.

		Barny se cita con su fuente, la información que le trasmite es la misma que ya conocen. El velero que traía la sustancia ha sido devuelto a su origen al no poder efectuar el contacto. Al parecer y según el informador, estuvo casi dos días dando vueltas esperando al remolcador intentando contactar con el capitán por teléfono satelital, pero nunca recibió respuesta. El confidente, perplejo por lo que él mismo estaba diciendo, informa que lo que escuchó es que el capitán no sabía utilizar el teléfono satelital defendiéndose diciendo que nadie le había explicado su funcionamiento. Vicente Ortega está intentando recuperar parte del dinero invertido. Ha pagado por adelantado un millón de euros por una cocaína que ahora mismo vuelve a estar en Venezuela, sin saber cuándo podrán traérsela a las costas españolas. También ha gastado casi doscientos mil euros por el combustible y en otros conceptos a cuenta del remolcador. No puede dar por perdido todo ese dinero.

		Un día después de que el barco entrara en el puerto de Agadir, los agentes de la Ertzaintza pertenecientes al grupo de drogas de Bilbao siguen a Jaime Jesús Carmona. El seguimiento los lleva hasta la localidad de Castro Urdiales. Allí, en un restaurante de los considerados muy caros, se cita para comer con Vicente Ortega, hay un tercer hombre. Los agentes le reconocen sin ningún problema, no solamente porque le han seguido en varias ocasiones, sino también porque es uno de los traficantes más obesos que hay en toda la provincia de Bizkaia. Se trata de Francisco Javier Portuondo, Patxi.

		

	
		

		Capítulo 24

		 

		Bilbao, octubre de 2017

		 

		Son las ocho de la mañana. Javier en su oficina lee uno de los tantos informes que llegan a su mesa. Se trata como casi siempre de alguna información sobre vecinos de Bilbao en la que se denuncia alguna conducta extraña que podría coincidir con el tráfico de drogas. Durante los años que lleva leyendo este tipo de informes lamentablemente se ha dado cuenta de que, cuando un vecino es de raza negra o latina, incluso árabe, todas sus conductas son juzgadas como sospechosas de estar ejecutando una acción ilícita. Si portan bolsas de supermercados, seguro que dentro transportan drogas; si hay una fiesta de cumpleaños, es una tapadera para un reparto masivo de drogas y, en ocasiones, el olor de sus comidas, extrañas para los locales, significa que están claramente fabricando drogas. Habitualmente en ese tipo de casos, lo que en realidad le ocurre al vecino denunciante es que tiene un problema de ruidos, impagos en su comunidad o, en el peor de los casos, unas décimas de racismo.

		Javier contempla un reloj gigante que hay en la pared frente a su mesa y que preside la oficina, lo fabricó hace ya unos cuantos años Fini. Es un colosal escudo de la Ertzaintza de más de un metro cuadrado con sus gruesas agujas. Hace tiempo que la aguja del segundero dejó de moverse, ahora el reloj marca las nueve de la mañana. Es la hora que estaba esperando Javier para llamar a la oficial de la Ertzaintza Ainhoa Apraitz. Han pasado muchos días desde la última vez que hablaron. Después de un cordial saludo por parte de ambos, Javier le solicita una reunión. Quedan a las diez de la mañana en las oficinas de la oficial en el macrocentro policial de Erandio.

		Deciden que la reunión mejor se haga en la cafetería que existe dentro del centro, en esos momentos seguro que nadie la está utilizando. La cafetería se trata de una dependencia de grandes dimensiones totalmente acristalada en su parte derecha según se accede. Contiene varias máquinas de vending en su frente. En el lado izquierdo hay varios microondas y en el lado derecho, cerca de los ventanales, hay varias mesas. En una de esas mesas se sientan ambos funcionarios. Ainhoa le informa a Javier que la investigación del homicidio de Alexander Castrillón está, en ese momento, totalmente en vía muerta. Las pocas líneas de investigación que consiguieron en un principio se han ido agotando, una detrás de otra. Actualmente, no tienen ninguna pista para poder seguir.

		Turno de Javier para exponer el motivo de su visita. Quiere que le informe al juzgado de Bilbao que en la investigación que están llevando con el juzgado de Donostia se ha activado una posible participación de la organización que dirige Igor Salazar. Le cuenta que los principales sospechosos de haber articulado el transporte de una cantidad muy importante de cocaína se han citado con Francisco Javier Portuondo, Patxi. Javier le vuelve a recordar que esta persona, después del asesinato de Alexander, ha pasado a ser la mano derecha de Igor Salazar. Probablemente es el sujeto que más ha subido su estatus a consecuencia de esa muerte. Hay varios confidentes que han contado a Barny y a Setter que podría estar relacionado con su asesinato, aunque ahora mismo no pasan de ser meros rumores sin importancia. Los agentes que efectuaban el seguimiento sobre esos sospechosos no solo vieron cómo se citaban con Patxi, sino que después de la reunión, al seguirlo, se fue directo al domicilio de Igor Salazar, dando la sensación de que lo que se habló en esa reunión necesitaba el conocimiento y consentimiento del líder de la organización.

		En el momento de la despedida, Ainhoa le dice a Javier que esa misma mañana a las 12:00 tendrá una reunión con la jueza y con el fiscal que llevan el caso de Alexander Castrillón Úsuga, y aprovechará para comentarles todas esas novedades. Le desea suerte en este trabajo y se despiden.

		Todavía no es la una del mediodía cuando suena el teléfono de Javier. En la pantalla del dispositivo móvil aparece el número de la llamada entrante y su nombre de contacto asignado como «Kepa fiscal». Javier no tiene muchas ganas de hablar con él, pero, aun así, descuelga la llamada. Es inevitable, no lo puede esquivar, le ha convencido para quedar a comer juntos ese mismo día.

		El lugar que ha elegido Kepa para invitar a comer a Javier es un restaurante que se encuentra en el monte Archanda. Es un día típico del otoño bilbaíno, buena temperatura debido al viento sur, con un el cielo gris que asoma, cada tanto, nubes negras deseosas de desahogar el agua que contienen. El viento sur gana la batalla contra esas nubes ennegrecidas, obligándolas a desaparecer rápidamente entre las montañas sin dejar lluvias, por el momento. La cita se ha concretado a las tres de la tarde en punto, es la hora en la que acaba el fiscal su jornada laboral.

		Un par de minutos antes de lo pactado, Javier observa desde la puerta del restaurante la llegada de Kepa. Saludos entre ambos, algún chiste barato del fiscal y rápido pasan al interior de comedor. Hace buena temperatura, pero el viento es demasiado molesto para comer en la terraza. La comida es sabrosa y de calidad. Aunque a Javier no le apetecía mucho estar con el fiscal, reconoce que, por el momento, la comida está siendo muy agradable. Una vez tomado el café, Javier le invita a Kepa a tomar un gin-tonic en un lugar muy cercano que cuenta con una terraza cubierta desde donde se ve una gran parte de la ciudad de Bilbao. Cuando ambos salen del restaurante, las nubes finalmente han triunfado cubriendo el cielo casi por completo, el viento ha dejado de soplar y la temperatura ha descendido varios grados.

		A la espera de la llegada de los famosos cócteles maravillosos que están siendo acomodados por el servicial camarero que los atendió apenas se sentaron en una mesa, el fiscal Kepa Suárez aprovecha para preguntarle a Javier por las novedades presentadas por Ainhoa horas antes en la reunión con la jueza. Javier detecta que la botella de vino tomada entre ambos durante la comida comienza a hacer su efecto en el rostro y en la lengua del fiscal.

		Javier le cuenta grosso modo la misma información que le ha facilitado a Ainhoa. Ha vuelto a remarcar que Patxi es el mayor beneficiario de la muerte de Alexander Castrillón. Kepa Suárez asiente dándole la razón. Javier continúa hablando y expone que, aunque está convencido de que la investigación que lleva a cabo con su equipo acabará de forma totalmente positiva, será muy difícil, por no decir imposible, poder relacionar una ocupación de droga con Igor Salazar. Aunque es un comentario muy obvio hacia el fiscal, igualmente Javier le dice que todavía no es un delito el visitar a alguien a su domicilio y, salvo que se delatara el propio Patxi, sería muy difícil demostrar su implicación en el delito. Kepa Suárez nuevamente asiente.

		La conversación cambia de temática. Javier se interesa por el día a día en esta nueva ciudad para el fiscal. El propio Kepa confiesa que tenía muchas ganas de venir aquí a trabajar. Eran tantas las ganas que, cuando le dieron la plaza en Madrid el primer día que empezó trabajar allí, ya estaba solicitando Bilbao como próximo destino. Por ese motivo, sus compañeros en la Fiscalía de Madrid le bautizaron con su nombre en vasco, le empezaron a llamar Kepa, siendo Pedro en euskera.

		El fiscal sigue hablando de su situación en Bilbao, se siente bastante frustrado y algo decepcionado, tanto por el trabajo que le llega en el juzgado como por la propia ciudad, puesto que la considera pequeña y con escasa vida nocturna. Justo al acabar con la consumición y Javier con claras intenciones de marcharse con la excusa de que tiene que ir a la oficina, el fiscal Kepa Suárez, indiferente a las señales de su acompañante, sigue hablando de su tesitura y le dice a Javier, casi en confesión, que ha pedido una plaza para irse a la sede de las Naciones Unidas en Nueva York, para ocuparse de asuntos relacionados al derecho internacional. Reconoce que le frustran los resultados que se consiguen a nivel judicial, mayoritariamente los referidos al tráfico de drogas.

		Ambos tienen que correr desde el establecimiento hostelero hasta sus respectivos vehículos, ha comenzado a llover con cierta intensidad.

		En el camino hacia la comisaría, el último comentario del fiscal ha reabierto un debate que se ha mantenido presente en los pensamientos de Javier casi tanto tiempo como el lleva de profesión. Es un debate perdido desde antes de su comienzo y que genera mucha frustración en cualquier ser humano que le haya tocado, de alguna manera, el problema de las drogas o sus consecuencias en sus vidas o en su entorno. No es problema exclusivo de los policías, sino de toda la sociedad. Casi a diario abren los informativos con la noticia de la detención del mayor o uno de los mayores traficantes de la actualidad, del cual informa la Policía que llevaban tanto tiempo investigando. Cuando Javier empezó en esto de investigar las drogas, todo era más sencillo. No es que los delincuentes fueran más torpes o menos ilustrados, lo que ocurre es que cada reforma penal que efectúa un nuevo Gobierno de turno, sin importar sus ideologías políticas, siempre son, como dicen los dirigentes, leyes «más garantistas». Pero Javier se pregunta: «¿Pero para quién son más garantistas?». Siempre son nuevas normas penales que hacen el proceso penal más complejo, haciendo que los abogados defensores, sobre todo los caros, que no los buenos, alarguen el procedimiento penal tanto que, cuando llega la justicia, ya no lo es. Javier siempre se pregunta quiénes serán los asesores de esos políticos que, por un lado, manejan a la Policía para que investigue cada día con menos medios, enfrentándose a grupos cada vez más complejos y avanzados y, por el otro, realizan reformas penales y judiciales no solicitadas por nadie, que alivian al delincuente y dificultan de una manera importantísima las propias investigaciones judiciales y policiales. Como consecuencia de estas políticas y todas esas dificultades para conseguir desarticular estas organizaciones criminales, hace que muchos de los jóvenes de la sociedad tengan como referencia a delincuentes. El joven no ve el castigo en esa conducta delictiva, por lo menos, no lo percibe de forma inminente, pero sí observa como el narcotráfico enriquece y sube la calidad de vida de los participantes. Esto es un efecto perverso.

		Javier ha llegado al garaje de la comisaría, pero el debate en su cabeza no disminuye, es obvio que las nuevas tecnologías han avanzado muy por encima de lo que avanzan las leyes. En los años 90 o la década del 2000, los jueces, que no la Policía, tenían siempre la posibilidad de controlar todos los tipos de comunicaciones por las que se podía comunicar un individuo. En estos momentos nadie tiene herramientas para el control de las numerosas formas que hay para comunicarse. Lo peor de los mandatarios no es su incapacidad, sino la poca preocupación que les genera este asunto. En una democracia como la española, en la cual sus ciudadanos están bajo el manto de la ley, no pueden existir esos agujeros negros a consecuencia de la falta de control. El debate es siempre el mismo, en el cual solo se habla de la restricción de derechos de los ciudadanos, unos derechos que descansan sobre los jueces, unos jueces que deberían de estar dotados de herramientas para realizar ese control.

		Javier medita sobre cuál sería la noticia que saliera en los medios si un día ocurriese un megatentado terrorista y se descubriera que los terroristas utilizaban sistemas sencillos y domésticos de comunicación, y la Policía o, mejor dicho, el juez responsable de la investigación no contaba con los medios para detectar con antelación el ataque y poder la Policía actuar en consecuencia evitando la tragedia. Ese día saldrían los políticos fingiendo su preocupación llevándose las manos a la cabeza y el Gobierno de turno legislaría un par de pequeños cambios sencillos pero no profundos en el ordenamiento jurídico, quedando la situación en el mismo estado inicial.

		Javier sube por el ascensor. No se ha encontrado con nadie en el garaje de la comisaría, pareciese que no hubiera nadie en todo el edificio. Por un momento ha dejado su reflexión, está cansado de pensar en los recursos económicos que se podrían ahorrar con unas leyes más ágiles. El ciudadano de bien, el que se levanta todos los días para ir a trabajar, el que paga los impuestos, aunque no le guste, el que enferma, el que muere, en definitiva, la gran mayoría de la ciudadanía no tendría problemas en asimilar leyes que atacasen exclusivamente al delincuente, pero, como siempre, los políticos están a sus cosas. Javier no puede evitar dejar de pensar y pone en duda para quién gobiernan esos dirigentes.

		Ese debate se extiende a la posibilidad de legalizar las drogas. Es obvio que, si en el código penal sigue apareciendo el delito de tráfico de drogas como un delito grave o se hacen verdaderos esfuerzos y contundentes para su persecución, dotándole de medios a los que tienen que aplicar la ley, o habrá que plantear su legalización. Javier es de la opinión de que lo peor es quedarse a mitad de ese camino, que es justamente donde se está. Como consecuencia de esa inacción, actualmente los narcotraficantes son cada vez más poderosos, con capacidades económicas gigantescas, capaces de comprar voluntades de policías, fiscales, jueces y políticos. Además, cada día que pasa, la imagen del traficante está mejor valorada en la sociedad, participan en programas televisivos de máxima audiencia, convirtiéndose en referencias vivas de jóvenes adolescentes con valores no fijados.

		Finalmente, Javier llega a la oficina. Setter y Barny aporrean los teclados de sus ordenadores. Javier concluye con sus pensamientos llegando a la misma reflexión, a la más real. Mientras que traficar con drogas sea un delito y su trabajo sea perseguir a este tipo de delincuentes, seguirá luchando con su séptimo de caballería, aunque galopen en flacos caballos y sus enemigos apaches se desplacen en Ferraris rojos o amarillos.

		

	
		

		Capítulo 25

		 

		Bilbao, octubre de 2017

		 

		Suena la melodía de La muerte tenía un precio, de la película de Sergio Leone en el teléfono móvil del suboficial de la Ertzaintza Javier Navarro, interrumpiendo el briefing del intendente de la comisaría en el que estaba participando. Es una reunión que se repite mensualmente en la cual el jefe de la comisaría de Bilbao explica a todos los mandos intermedios la situación actual del centro policial, aporta la estadística de las detenciones y de todas las actuaciones policiales. Uno de los objetivos de la reunión es intentar mejorar aspectos que hagan más efectivo los limitados recursos de los que está dotada la comisaría de la Ertzaintza con mayor actividad del País Vasco. Javier le hace un gesto con el teléfono al intendente solicitándole su permiso para atender la llamada. El jefe de unidad sabe que solo se lo pediría si fuera realmente importante, por lo que asintiendo con su cabeza otorga la autorización a la petición.

		Es Marchena de la UCO de Andalucía. Realmente, es una llamada importante. El teniente ha recibido información de las autoridades marroquíes, según las cuales el capitán del remolcador Zarautz VI intenta reclutar marineros para la tripulación de su embarcación y, por el tipo de propuesta que está ofreciendo al personal en Agadir, da a entender que lo que pretende es hacer un viaje de hachís desde Marruecos a España. Guardia Civil ve posibilidades reales a ese viaje. El capitán Juan Cavanillas ha podido ser contratado por alguna organización de la península para cargar, esta vez, el barco de hachís. El precio del cannabis se ha encarecido de una manera exponencial debido a la gran presencia de marihuana en nuestras calles. Un hachís de buena calidad que hace diez años se podía pagar entre mil o mil doscientos euros, en estos momentos puede cotizar por más del doble. El remolcador tiene capacidad para cargar una cantidad muy importante de droga. Además, UCO maneja información de traficantes ubicados en la zona de Cádiz que al parecer estarían preparando la entrada de una cantidad superior a las veinte toneladas de hachís. Todos los datos parecen coincidir.

		Javier, en su momento, había informado a Andrés Marchena de las reuniones controladas sobre Eneko, Jaime Jesús, Patxi y Vicente, e, igualmente, le había trasmitido su nueva hipótesis ante la posibilidad de que este grupo esté preparando un transporte con una gran cantidad de cocaína, pero no duda en reconocer que la hipótesis del viaje con hachís de la Guardia Civil es muy precisa y tiene muchos visos de cumplirse, las opciones de la operación son muy elevadas.

		Una vez acabada la comunicación telefónica, Javier vuelve a entrar a la reunión, se sienta en su sitio para continuar escuchando a su gran jefe. Pasados unos segundos, se da cuenta de que tiene una sonrisa en su boca y no está producida por la posibilidad de poder acabar con la investigación del remolcador; su sonrisa es como consecuencia de una imagen en su cabeza en la que visualiza al propio capitán Juan Cavanillas en el puerto de Agadir con un cartel en sus manos pidiendo tripulación para apuntarse como marinero a un viaje para llevar droga. Seguro que el capitán sería capaz de hacerlo y seguro también que el cartel estaría lleno de faltas de ortografía.

		Javier les explica la información que le ha trasmitido el teniente Marchena a todos los integrantes del grupo de drogas de Bilbao. Para los agentes la noticia es una pequeña decepción, sería una ocupación muy importante, con un valor económico impresionante, pero para la gente que se dedica a investigar el tráfico de drogas no es lo mismo ocupar drogas duras que blandas, para ellos la diferencia es aún más importante que la diferencia con la que lo refleja el propio código penal. Javier corta el debate y centra a su equipo. No es algo que se pueda escoger, si efectúan ese viaje con hachís hay que atacarlo, nadie se puede arriesgar a dejar entrar esa cantidad de droga en el mercado, y confiarse de que después puedan utilizar el remolcador para transportar cocaína. Igual ese viaje nunca se produce, no hay nada que discutir, no existe otra opción.

		Todos los agentes salen de la oficina cabizbajos asumiendo la nueva realidad. Javier les ha dado instrucciones: en el día de hoy la mitad del grupo seguirá a Patxi, mientras que la otra se dedicará a Vicente Ortega.

		Sobre las seis de la tarde, Barny llama por teléfono a Javier. Su confidente, el que facilita información sobre los amigos de Vicente Ortega, quiere hablar con Barny de forma urgente. Ambos agentes coinciden en que la razón de esa urgencia podría deberse a que Vicente ha detectado los seguimientos policiales, comentándolo entre su entorno. Javier autoriza la reunión y le desea suerte a Barny. Si se confirmasen sus sospechas, acabaría con esa parte de la investigación referente a la cocaína, entonces la opción del hachís sería la única.

		Son las ocho, es noche cerrada. Desde su ventana Javier observa la iluminación del estadio San Mamés. Todos los días a esa hora se ilumina de rojo y blanco trasmitiendo algún mensaje de ánimo para el equipo de la ciudad. Javier está inquieto, espera a Barny. Sabe que la reunión con el confidente ha terminado porque, además de avisarle el propio Barny por la emisora, también lo ha informado la patrulla de agentes del grupo que le ha estado dando apoyo con las contravigilancias. Lo más sencillo y rápido hubiera sido que una vez acabada la cita con la fuente se hubiesen llamado por teléfono, pero a ninguno de los dos les gusta hablar del resultado de un tratamiento de fuente por esa vía, nunca sabes quién te escucha. La integridad del informador es una responsabilidad del grupo, no se puede dejar de ejercerla.

		Diez minutos más tarde, el metro con ochenta y cinco centímetros del cuerpo de Barny aparecen por la puerta de la oficina. Su gesto está serio, malas noticias. Javier mira hacia el suelo decaído, pero cuando levanta la mirada ve a Barny con una sonrisa, es una broma, las noticias son buenas, o eso parece. Alguien le tendrá que explicar a Barny que con esas cosas no se juega.

		Javier llama por teléfono al teniente Marchena, le comenta que ha recibido información sobre Vicente Ortega. El remolcador ha vuelto a ser contratado para un nuevo viaje de droga, en este caso tienen intención de traer desde Venezuela unas dos toneladas y media de cocaína, quinientos de esos kilos son los anteriormente comprados por el propio Vicente, mientras que el resto, según el informador, es para una organización muy potente ubicada en Bilbao. Javier tiene plena seguridad de que esta organización es la dirigida por Igor Salazar. El propio informador transmite que Vicente tiene dudas de que el remolcador no esté ya siendo seguido por la Policía, debido a aquellos movimientos extraños en sus viajes por África. La organización delincuencial ha trazado un plan para conocer si está siendo investigado por la Policía. El remolcador va a zarpar desde Agadir hasta Galicia. Este sospechoso itinerario sería la prueba de fuego. Asimismo, han decidido que, cuando el barco llegue al puerto de Vigo, un par de marineros se bajarán con grandes bolsas para ver si son intervenidos por la Policía. Marchena se ha quedado asombrado de la información, le parece importantísima. De todas maneras, por si acaso, ambos policías deciden que una patrullera de la Guardia Civil dotada con un equipo de asalto acompañe la navegación del remolcador, a una distancia prudente, por si la información está manipulada y lo que intentan es contaminar para hacer realmente el viaje de hachís.

		El día 2 de noviembre de 2017, el remolcador Zarautz VI abandona el puerto de Agadir. La tripulación está formada por el capitán Juan Cavanillas, dos hombres senegaleses y otros dos marroquíes. Ninguno de ellos ha repetido experiencia con el capitán. Es muy probable que este tipo de excursiones no estén recomendadas por las principales agencias de viaje, a no ser que sean actividades de alto riesgo.

		Después de dos días de navegación, poco a poco se ha ido acercando a las costas portuguesas y españolas. La patrullera de la Guardia Civil Río Miño se acerca al remolcador, navega lo suficientemente lejos para no ser detectada por el radar del Zarautz VI y lo suficientemente cerca para que, en el supuesto caso de que se detenga, abordarlo con una de sus embarcaciones rápidas dispuestas a atacar el barco en menos de diez minutos, mucho menos tiempo del necesario para efectuar un trasbordo en alta mar.

		El mar está muy agitado durante la travesía. El capitán de la patrullera calcula que tardarán no menos de seis días y sus seis noches en llegar al puerto de Vigo, si fuera ese su destino.

		Han comenzado las intervenciones telefónicas de los teléfonos de Francisco Javier Portuondo, Patxi, y de Vicente Ortega. Ocurre lo mismo que con los teléfonos de los otros sospechosos, se tratan de teléfonos «familiares». No hay ninguna llamada que pueda relacionar este intento de viaje de droga con Óscar Gutiérrez la Rubia. «Seguramente se ha rendido a las habilidades y a los encantos del capitán Pescanova —piensa Javier—, estará buscando una nueva embarcación y un nuevo y mejor capitán».

		El barco navega a la altura de Oporto, continúa su rumbo, que parece ser el puerto de Vigo. Se intercepta un SMS entre los teléfonos de Patxi y de Jaime Jesús. En el mensaje solo figura el siguiente texto: «06 AM», remitido por Patxi, y Jaime Jesús le contesta con un «OK».

		A las cinco de la mañana está al completo el grupo de drogas desplegado por el domicilio de Patxi. Han descartado cerrar el domicilio de Jaime Jesús, puesto que, al no tener carnet de conducir, parece más probable que le pasen a buscar. El equipo entonces se centra en Patxi. El problema de este objetivo es que cambia de vehículo constantemente. Patxi, como una buena parte de los traficantes de este país, suele ser propietario o socio de algún concesionario de importación de vehículos. Javier piensa que no parece un negocio difícil de investigar por un posible delito de blanqueo de capitales, pero a él sí que le preocupa por el acceso fácil que tiene Patxi a un gran número de vehículos.

		Zipi y Zape tienen asignada la tarea de mantener el control de la salidas y llegadas a la puerta del chalet de Patxi, en la localidad de Lezama. Los nombres de Zipi y Zape no son como consecuencia de que sean hermanos, ni tan siquiera se parecen físicamente entre ellos. La historia viene de lejos y es debido a que llevan tanto tiempo juntos, dentro de un coche patrulla, que en ocasiones y sin tenerlo así acordado aparecen en la oficina los dos vestidos con ropas casi iguales. Zipi y Zape son sin duda las personas en este mundo que más horas dedican a vigilar portales. Pasan cientos de horas en cada investigación, es un trabajo tedioso pero importantísimo, ya que son los que avisan al resto de sus compañeros del inicio del seguimiento. Javier sabe siempre cuál es el vehículo policial que han utilizado en esa jornada Zipi y Zape. Es el que tiene configurado el aire acondicionado del coche a dieciocho grados, sea verano o invierno, y en la radio está sintonizada la emisora Rock FM.

		Unos minutos antes de las seis de la mañana, Zipi y Zape avisan de la salida de un vehículo Mercedes todoterreno modelo ML de color blanco conducido por Patxi. También advierten que va hablando por teléfono mientras conduce, pero la llamada no ha entrado al sistema de escuchas. Patxi tiene otro número de teléfono. Circula rápido por las carreteras que circunvalan la ciudad de Bilbao. Se nota lo temprano de la hora, dentro de un par de horas esas carreteras estarán llenas de vehículos. El libre movimiento le ha permitido llegar rápido a la localidad de Barakaldo. Según se aproxima a las cercanías del lugar donde vive Jaime Jesús, Txato y Setter informan de que el colombiano se encuentra esperando en las cercanías del portal de su vivienda. Jaime Jesús porta una mochila roja en su espalda y está fumando. Llega Patxi con su vehículo. Jaime Jesús se monta en el asiento del copiloto, no sin antes dejar la mochila en el asiento trasero. Comienza a moverse el vehículo. Se incorporan a la autopista en dirección a Santander, antes de llegar a esa ciudad y, para evitarla, acceden por la circunvalación y desde allí por Torrelavega en dirección a Asturias y Galicia. A la altura de la localidad de La Franca abandonan la autovía para desayunar en un bar de carretera. Txato aprovecha para hacer lo mismo y vigilar posibles citas. Acaban con sus desayunos y todos reanudan la marcha en dirección a Galicia.

		Javier ya se ha puesto en contacto con el sargento de UCO Galicia. Ellos están preparando el operativo para la llegada del remolcador a Vigo. Al parecer, debido a su velocidad, no se lo espera hasta última hora de la tarde. Javier ha negociado que su equipo va a llevar el seguimiento de Patxi y Jaime Jesús hasta la localidad de Betanzos, cerca de La Coruña. En ese punto efectuarán el relevo con los agentes de UCO Galicia. El seguimiento es fácil, el vehículo que seguir es elevado en su altura, lo que permite ser divisado desde la lejanía. El color también facilita su seguimiento, resalta sobre los demás. Y el hecho de que circule a una velocidad moderada permite hacer relevos entre los coches de forma muy natural. En Betanzos la Guardia Civil coge el relevo, aprovechando el equipo de Bilbao para estirar las piernas y comer algo. Vuelta a Bilbao, otras cinco horas dentro del coche.

		Informa UCO Galicia a Javier que Patxi y Jaime Jesús se han hospedado en un buen hotel en el centro de Vigo con excelentes vistas al puerto. Sobre las dos de la tarde abandonan el hotel, entran a un restaurante en las cercanías y después de comer vuelven a dirigirse al hotel.

		A las ocho de la tarde el remolcador Zarautz VI asoma su proa por la bocana del puerto de Vigo. Una hora después la embarcación está finalizando su amarre al muelle. La patrullera Río Miño se queda escondida detrás de las Islas Cíes, ya que si entra a las rías gallegas podría ser detectada. La zona más cercana a Galicia es la más comprometida por las posibilidades del uso de planeadoras. La patrullera en ningún momento ha visto en su radar que el remolcador haya bajado su velocidad, es una señal clara de que no se ha producido un trasvase.

		El dispositivo de Guardia Civil es muy completo y complejo, con muchos actores participantes. UCO conocía a través de la autorizad portuaria el lugar asignado al remolcador para su atraque. No es casualidad su ubicación, es el mejor para la labor policial. Previamente, los agentes de la UCO han colocado dos cámaras para tener una visión total de cualquier movimiento en la cubierta del remolcador y, con una de ellas se pueden hacer primeros planos de las personas que hagan actividad en el barco. No es necesario esperar mucho tiempo para visualizar al capitán Juan Cavanillas caminando de un lado para otro en la cubierta, utiliza un teléfono móvil que tampoco ha activado el sistema de intervenciones telefónicas.

		Aproximadamente una hora y media después de la llegada del Zarautz VI, dos hombres que por su color de piel es fácil de saber que son los dos tripulantes de origen magrebí. Ambos abandonan el remolcador, portan cada uno de ellos una bolsa de color negro de asas. La sensación en las imágenes de las cámaras es que portan bastante peso. Caminan hacia el acceso peatonal más cercano al remolcador. Apenas abandonan la zona del área portuaria, ven la llegada de un taxi con el piloto en el techo en color verde, está libre. Uno de los magrebíes se cambia la bolsa de mano y la levanta para llamar la atención del taxista. Han tenido suerte, no querían andar con tanto peso encima. Introducen las pesadas bolsas en el maletero y le indican al chófer que los lleve a El Corte Inglés. El taxista les informa que para cuando lleguen ya estará cerrado. Faltan pocos minutos para las diez de la noche. En vista de esta situación, los dos magrebíes desde los asientos traseros del vehículo le hacen un gesto al taxista para que espere. Uno de ellos por teléfono y en castellano pregunta a su interlocutor:

		—El Corte Inglés me dice el taxista que está a punto de cerrar, ¿a dónde vamos entonces?

		—Que os lleve a otro centro comercial que esté abierto, y allí os bajáis, os dais una vuelta y volvéis en otro taxi.

		Es la respuesta que recibe por teléfono, incluso el mismo taxista ha escuchado parte de la conversación. Cuelga y le dice al taxista:

		—Nos acerca, por favor, a un centro comercial que esté abierto, donde podamos cenar unas hamburguesas.

		—¿Al Gran Vía está bien?

		Ambos marineros se miran entre ellos. Ninguno conoce la ciudad y con un gesto de hombros le autorizan al taxista a desplazarles a ese lugar.

		El taxista aprovecha algún semáforo para escribir en el WhatsApp, lleva el teléfono entre sus piernas. En esta ocasión le ha tocado hoy hacer de taxista. Es mucho mejor que hacer de borracho nocturno como en otras ocasiones, piensa con una minúscula sonrisa en su boca.

		El sargento de UCO Galicia le cuenta a Javier la situación. Está claro que todo es una pantomima para ver si son interceptados. Ha comentado el agente-taxista que le ha parecido reconocer la voz de Juan Cavanillas al otro lado del teléfono dándoles instrucciones a los marineros. A Javier le resulta un plan con todos los ingredientes para haber sido ideado y desarrollado por la mente privilegiada del Capitán Pescanova en persona. El sargento también le reseña que hace unos pocos minutos acaban de cubrir cita entre Patxi y Jaime Jesús con el capitán Juan Cavanillas. Mostraban su felicidad durante la cena en el propio restaurante del hotel.

		Al día siguiente agentes de UCO Galicia siguen al Mercedes ML blanco conducido por Patxi; de copiloto viaja Jaime Jesús. A la altura de Torrelavega, una vez avisados, entregan relevo del seguimiento a los ertzainas del grupo de drogas de Bilbao. Los vigilados entran directamente en Barakaldo, donde se apea Jaime Jesús, recogiendo su mochila del maletero. Patxi se dirige directamente al domicilio de Igor Salazar. Antes de llegar, comienza a efectuar maniobras extrañas para detectar seguimientos. Ha recorrido mil quinientos kilómetros sin hacer movimientos raros y ahora se nota que va al lugar donde vive su jefe.

		

	
		

		Capítulo 26

		 

		Vigo, 10 de noviembre de 2017

		 

		El capitán Juan Cavanillas maniobra en el puerto de Vigo con su viejo remolcador Zarautz VI. Han soltado amarras y comienza a virar a estribor para enfocar su proa hacia la salida del puerto. La tripulación la siguen formando las mismas personas que abandonaron la ciudad de Agadir. Agentes de UCO de Guardia Civil han vigilado los días anteriores tanto el repostaje como el avituallamiento de la embarcación. En la capitanía general del Puerto de Vigo figura la información trasmitida por el capitán de la salida de la nave a la espera de órdenes de remolque. A Javier le hace gracia cuando ve escrito el informe que le acaba de mandar la Guardia Civil. Durante los meses que llevan vigilando al remolcador Zarautz VI lo único que no ha hecho nunca, ni tan siquiera una sola vez, ha sido hacer su función de remolcar.

		El remolcador abandona el puerto exterior de Vigo, ha dejado a su popa a las antiguas vírgenes Islas Cíes. Llegado a este punto la nave marca un rumbo fijo y navega a su máxima velocidad de crucero. Con su dirección fijada hacia mar adentro, Javier tira una línea recta a ese rumbo, en el final de esa línea a más de tres mil millas marinas aparece la isla de Barbados. El cálculo aproximado a esa velocidad es de unos doce o trece días de navegación.

		Durante los días en los que ha estado el barco atracado en el puerto de Vigo, en alguna ocasión Javier ha vuelto a escuchar la voz del capitán hablando con su mujer Amira y con sus hijos. También alguna llamada con su eterna amante y sus patéticas historias de amor de adolescente caduco. En cierta manera, Javier siente pena por la situación en la que malviven Amira y sus hijos con Juan. Si los planes de Juan salen adelante y fuera capaz de «coronar» un viaje importante de droga, es seguro que los abandonaría y se marcharía con su dinero y, en el caso de que sea detenido, quedarán igualmente abandonados. Cualquiera de las dos opciones de resolución de esta historia siempre tiene las mismas víctimas.

		Javier vuelve a la realidad, recuerda la última decisión de Juan. Dos días antes de salir a la mar, el capitán había solicitado a una empresa del puerto de Vigo un presupuesto para la retirada del barco de unos bidones llenos de aceite de motor usado. Como al capitán el presupuesto le pareció excesivamente caro, tomó la decisión de que cuando el barco estuviera en alta mar iba a tirar por la borda el contenido de los barriles. Queda claro que es un hombre de mar.

		 

		11 de noviembre

		 

		Los agentes que forman el grupo de drogas de Bilbao se han convertido, de forma espontánea, en creyentes de la religión católica a pasos acelerados. A partir de este momento, todos los días sus plegarias están dedicadas a que las manos del capitán Juan Cavanillas no tengan la capacidad de romper el barco, por lo menos, en el viaje de ida. A la vuelta las plegarias serán dirigidas para que no lo hunda.

		El trabajo continúa. Son muchas jornadas de más de doce horas diarias, sin descanso. Cada agente hace sus números. Si tarda unos trece días en ir y otros tantos en volver, para mediados de diciembre esta operación puede estar finalizada. Estaría bien poder cerrarla con un sonoro éxito y, además, poder coger días de fiesta hasta después de las Navidades, compensando así a sus familias por todos estos días sin poder compartir nada o casi nada con ellos. El grupo está dividido en dos mitades. Son pocos, pero es lo que hay. Aunque el jefe de investigación de la comisaría de Bilbao Iñaki Totorika le ha ofrecido a Javier agentes de otros grupos de investigación, lo ha descartado. No cree que fuese bueno a estas alturas, llegarían agentes que vendrían obligados y sin ningún tipo de motivación. Ahora no es el momento de los experimentos, hay que mantener mucho la concentración para no ser detectados. No hay nada peor que alguien que no quiere estar. Javier conoce casos de agentes que se ponen a comer pipas en el coche policial estacionado justo frente al portal del sospechoso para ser detectado y quemarse en la investigación. Aquí, por desgracia, no ocurre como en las películas americanas, aquí el investigado sí que te ve, consiguiendo el agente librarse del trabajo no deseado.

		Cinco agentes, liderado por Setter, se encargan del día a día de Jaime Jesús Carmona. El resto del grupo, dirigido por Homer, se encarga de las rutinas de Patxi. En el caso de Jaime Jesús está balizado el vehículo con el que su novia le traslada de un lugar a otro. Respecto a Patxi, es un objetivo bastante más complicado. A estas alturas están balizados cuatro vehículos que utiliza habitualmente, pero, durante el tiempo en el que se lleva trabajando a Patxi como investigado, se han instalado una decena de dispositivos a otros tantos vehículos. A varios de esos coches se les ha retirado la baliza de seguimiento cuando han sido comprados por una persona ajena a la investigación.

		 

		12 de noviembre

		 

		Hace un día de invierno, llueve y hace bastante frío. Es un domingo perfecto para estar en el sofá de casa y ver la televisión con la familia mirando por la ventana como caen esos chubascos y como unas pocas personas deambulan por las calles. Algunas de esas personas son los agentes del grupo de drogas de Bilbao. Patxi ha salido de su domicilio a las diez de la mañana, está utilizando un Audi Q7 de color negro. Zipi y Zape confirman que viaja Patxi solo en el coche, hay que darle metros, ese vehículo se encuentra balizado, que nadie se ponga nervioso. Se dirige a Barakaldo y al llegar recoge a Jaime Jesús. El equipo está al completo, cinco coches de policía camuflados siguen desde lejos al Audi. Autopista hacia Donostia, velocidad moderada, abandona la autopista y coge dirección al pueblo costero de Bermeo, es una carretera llena de curvas, de subidas y bajadas.

		Debido a la lluvia y al viento, en algunos lugares la carretera está totalmente cubierta de agujas de los pinos, eso hace que la carretera sea aún más peligrosa de lo que habitualmente ya es. Patxi conduce con precaución. Llegan al centro de Bermeo, aparcan en una zona cercana al antiguo pero restaurado casino. La lluvia aquí es aún más fuerte que en Bilbao. Las frías gotas son movidas por rachas de viento que llegan desde el mar Cantábrico, hace un día horrible. Lo único bueno para los agentes es que el pueblo es muy conocido por el grupo. Les ha tocado trabajar en varias investigaciones y conocen perfectamente la distribución de las calles y todas sus salidas. Se sienten fuertes, están los diez componentes del equipo para controlar la situación, es la mejor noticia que pueden tener. Hasta la emisora policial modula con potencia en los equipos individuales.

		Se nota que la lluvia molesta a todo el mundo. Jaime Jesús y Patxi abandonan su vehículo y salen corriendo hacia su destino. Es llamativo como el agua fría provoca el movimiento de ese cuerpo grande y fofo de Patxi. Se dirigen a la parte trasera del edificio del casino. En ese lugar hay situado un bar con amplias cristaleras, tiene una terraza casi cerrada en su totalidad. Su apertura es la justa marcada por la ley para permitir fumar en su interior. Tienen colocadas varias estufas de gas para que sea más apacible su estancia. Ambos individuos entran a la terraza a plena carrera y frenan en seco cuando están en su interior.

		Tass informa que hay dos sujetos esperándolos, están sentados en una de las mesas más cercana a la puerta de acceso a la cafetería y describe la indumentaria que llevan. Se trata de dos hombres de unos cuarenta y cinco años, no hay nadie más en la terraza. No se puede mandar a ningún agente a consumir en su interior, por lo que el grupo se dedica en su totalidad al cierre de la zona. Javier ha trasmitido la orden por la emisora de que, cuando se acabe la cita y se separen los participantes, sean Zipi y Zape los encargados de seguir el coche de Patxi desde la distancia, ya que al estar balizado el riesgo es mínimo. Los otros ocho miembros se van a encargar de conseguir los nombres de esos dos hombres. Piensa Javier que, si un domingo como hoy, que el día es horrible, Patxi y Jaime Jesús han salido de sus casas y hacen casi un centenar de kilómetros, es porque la reunión es importante y sus participantes sin identificar, aún más.

		La reunión dura casi una hora. Gracias a la utilización de una cámara de vídeo provista con un zoom óptico de cincuenta aumentos instalada en la furgoneta de seguimientos, se ha podido apreciar que el que dirige la conversación es sobre todo Patxi y se ha visto como le ha entregado unas anotaciones a cada uno de los desconocidos. Estos individuos se las han guardado y, específicamente, en el caso de uno de ellos, se ha visto como lo guardaba en una cartera que portaba en el bolsillo trasero derecho.

		Txato con Setter están en el interior de la furgoneta efectuando labores de Spielberg. Repasan la grabación varias veces y, viendo en detalle, parece que las anotaciones de Patxi han salido de su teléfono. Se levantan los cuatro investigados de la mesa. Patxi es el encargado de pagar, le esperan en el exterior. La lluvia ha hecho una pausa desde hace unos minutos, pero las nubes amenazan con más chubascos. Transcurren otros cinco minutos de conversación de pie. Antes de separarse, risas y varios apretones de manos. Patxi y Jaime Jesús caminan despacio hacia su coche, los otros dos hombres se marchan por el camino opuesto en dirección al centro del pueblo. Tal y como estaba planificado Zipi y Zape sacan el Audi de la localidad de Bermeo.

		Los desconocidos caminan despacio, siguen hablando entre ellos, en ocasiones se paran demostrando que la conversación es interesante, siguen caminando al borde del mar. El más alto y delgado de los dos maneja un mando a distancia, se encienden los pilotos de intermitencia de un Seat León azul que está estacionado. Esperan dos coches preparados para comenzar ese seguimiento. Anotan los agentes la matrícula del Seat, y Txato se pone en contacto con el irrati de la comisaría de Bilbao para solicitarle información del titular del vehículo. Los datos llegan en directo, la titularidad es de un varón con domicilio en el cercano pueblo de Lekeitio.

		Aún permanecen varios minutos hablando al pie del rompeolas, hasta que un nuevo chaparrón los obliga a despedirse. El alto y delgado sube en el Seat León y se marcha. Los dos recursos policiales asignados comienzan su seguimiento. El otro hombre, más pequeño y algo más fuerte, se gira sobre sus pasos y arranca a paso rápido hacia la zona del casino y, a partir de allí, comienza a andar por el centro del pueblo hasta llegar a una plaza, entra en una panadería y dos minutos después sale con una barra de pan en sus manos. Parece que va a ir directo a su casa. Se confirma esta suposición. Entra en un portal abriendo con llaves, es un edificio de tres plantas y dos manos por altura. Los agentes ubican los puntos adecuados para detectar y seguir si el varón vuelve a salir de esa casa. A la vez, el otro seguimiento transita en dirección a Lekeitio. Los agentes tienen la información de un domicilio del titular del coche. Una vez en Lekeitio entra en el garaje que corresponde al domicilio registrado del propietario del Seat León, es lo bueno de los días lluviosos. Nadie se queda haciendo el gilipollas en la calle.

		Homer y Bortxa deciden ir a la comisaría de la Ertzaintza de Gernika, es la más cercana a la zona. Llegan, se identifican y les dan acceso a la zona de investigación. Javier arranca con sus claves de acceso un ordenador, efectúa unas consultas y ordena a todas las patrullas, a excepción de Zipi y Zape, que se dirijan para Bilbao. El trabajo está hecho. Zipi y Zape siguen a Patxi hasta la casa de Jaime Jesús y de este domicilio al de Patxi. Están en posición para controlar nuevamente la salida del chalet y el acceso al garaje. Javier los ha llamado, en un rato le mandarán un relevo para que puedan ir a comer.

		En la comisaría de Bilbao, Javier sigue aporreando su ordenador extrayendo de las bases de datos de la Ertzaintza aún más datos de los dos sujetos de la cita de Bermeo. Ambos están totalmente identificados. El varón de Lekeitio no tiene nada de interés en información policial, pero en el primer resultado de búsqueda en Google aparece como administrador único de una empresa relacionada con la industria pesquera. En el caso del otro individuo, además de ser el titular del vehículo que conducía, es también propietario de una ficha policial de tres páginas de actuaciones. Figuran varias fotografías de distintas visitas por diversas comisarías de la Ertzaintza. Tiene antecedentes por varios tipos de delitos, entre ellos el de tráfico de drogas. Ese atestado policial es el que le interesa a Javier. Lo revisa rápidamente en el ordenador y se trata de la venta de una pequeña cantidad de cocaína, no es lo que esperaba Javier. Sigue pasando páginas hasta que encuentra lo que buscaba. La unidad de inteligencia de la Ertzaintza informó de varias confidencias en el año 2015, en las que situaban a este individuo con una pequeña embarcación de su propiedad, rastreando el mar buscando paquetes de cocaína flotando.

		Javier recuerda aquella situación vivida en el año 2015, donde una mañana aparecieron paquetes de un kilo de cocaína flotando en el mar Cantábrico, desde las costas francesas hasta las de Asturias. Solamente la Ertzaintza recuperó más de doscientos cincuenta kilos de cocaína. Esta aparición fortuita probablemente fue debida a la descarga de algún alijo por un barco y, debido a causas desconocidas, la red que los agrupaba se rompió o la enganchó las hélices de un barco, haciendo que se desperdigaran por toda la costa. Debido a la amplitud del litoral afectado, se estimó que el alijo estaría situado frente a las costas vascas pero a una distancia de tierra bastante importante. Como consecuencia de la localización de aquellos paquetes, se recibieron informaciones sobre distintos pesqueros más o menos grandes que, en vez de dedicarse a su actividad pesquera para coger seres vivos con escamas, se dedicaron a tirar sus redes para pescar otro tipo de sustancias orgánicas extraídas de la planta de la cocaína y que, en ocasiones, dependiendo de su calidad, también tiene escamas. El premio en caso de encontrar alguno de esos paquetes en sus redes es algo superior al precio de la merluza de pincho. Javier sabía que era domingo, no era el mejor día para utilizar el teléfono para conseguir más información. Esperaría hasta el lunes para que Barny llamara a su contacto en la Capitanía Marítima.

		Llegó el lunes. A las nueve de la mañana Barny, por medio de su contacto en Capitanía Marítima, confirma que los dos nombres facilitados son propietarios de dos pequeñas embarcaciones de pesca de bajura. Con esta información en la mano contacta con el teniente Marchena para ponerlo al día. Javier está eufórico.

		—Tenemos los barcos que van a hacer el trasvase del remolcador. Son embarcaciones pequeñas que pueden desplazarse por cualquier puerto de Euskadi, entrar y salir sin comunicar a nadie. Sus movimientos son indetectables, no tienen por qué tener el sistema de localización AIS encendido o instalado. Son perfectas. Lo difícil va a ser balizar esas embarcaciones por su pequeño tamaño, ya tengo a Fini mirando posibilidades. Si existe una manera de hacerlo, Fini la encontrará.

		Hay otra opción que tiene Javier en su cabeza y que, por supuesto, no se lo ha comentado al teniente Marchena. Es la opción de montar un control en la carretera con agentes de drogas vestidos con el uniforme de la Ertzaintza utilizando patrullas con distintivos. Instalar un control de alcoholemia ficticio para detener al vehículo de uno de los dos nuevos sospechosos e intentar conocer lo que les apuntó Patxi. Javier cree que en ese papel están anotadas las coordenadas donde se va a producir el trasbordo de la droga. Javier por ahora descarta ese plan, es demasiado arriesgado, nadie garantiza que sigan portando el papel. Si no es posible el balizamiento de las pequeñas embarcaciones, tendrán que utilizar esa estrategia u otras.

		

	
		

		Capítulo 27

		 

		Bilbao, noviembre de 2017

		 

		El suboficial de la Ertzaintza Javier Navarro acaba de llegar a su oficina, le esperan sus compañeros Setter y Barny. Fijan sus miradas en la pantalla de un ordenador donde el aplicativo muestra los movimientos del Zarautz VI, todo va bien. El remolcador continúa con su navegación con un rumbo fijo, parece que funciona correctamente. Hace varios días que los teléfonos intervenidos del entramado han dejado de funcionar, los agentes de policía saben que es una buena señal. Sin embargo, también saben que esta situación de silencio total perjudica el buen avance de las pesquisas policiales. Los únicos teléfonos que funcionan son los de los propietarios de las pequeñas embarcaciones de pesca de bajura, pero las llamadas intervenidas no son de interés, e incluso en algunas ocasiones se preguntan entre ellos si han recibido alguna novedad, pero nunca las tienen. Los participantes en esta película están en fase de espera.

		El plan con la Guardia Civil está completamente diseñado, es muy parecido al ejecutado en la vuelta de la embarcación desde Agadir. Cuando el remolcador se esté acercando a la península otra vez, la patrullera Río Miño navegará en cercanías del remolcador. Si se detiene o reduce su velocidad de forma ostensible, una lancha rápida acercará al grupo de élite de la Guardia Civil hasta el remolcador para que proceda a su abordaje. No se pueden correr riesgos de que todo sea una cortina de humo y tengan otros planes para dejar la cocaína en tierra. Si por el contrario las balizas muestran el acercamiento de las dos pequeñas embarcaciones de pesca de bajura, todo el plan se ejecutará de una manera más sencilla. Indistintamente de cómo se resuelva la situación, ambos cuerpos han acordado que sea la Guardia Civil la que realice las operaciones marinas. La Ertzaintza posee embarcaciones y helicópteros, pero las competencias son exclusivas en este aspecto del Estado. Las diligencias documentales serán efectuadas por la Ertzaintza, concretamente por el grupo de drogas. Las detenciones de los implicados y registros de sus domicilios se harán de forma conjunta. Los detenidos, una vez producidos, van a ser trasladados a las dependencias de la Ertzaintza de Bilbao. Cuando corresponda informar a los medios de comunicación, se hará de forma totalmente conjunta entre ambos cuerpos policiales, quedando todavía en el aire definir cuál será el lugar elegido donde se produzca la rueda de prensa. Lo único que no está preparado ni definido es el nivel de colaboración y participación del capitán Juan Cavanillas, aunque él todavía no tiene conocimiento de su protagonismo.

		Seiscientas millas de la isla de Barbados, ese es el lugar donde se detiene el remolcador. La ubicación es controlada por el grupo de drogas de Bilbao desde su oficina. Igualmente está presente el jefe de investigación y el jefe de la comisaría. Es normal la expectación que se respira en el aire, nunca la Ertzaintza en su historia ha participado en un alijo de esas características. Hay mucho en juego. «¿Cuánto es el tiempo normal para un trasvase de drogas?» Esa es la pregunta que se hacen los presentes en el interior de esa oficina, cuando pasan de las cuatro horas de parada, la pregunta cambia: «¿se habrá roto el barco? ¿Lo habrá detenido alguna otra agencia policial?» Javier habla con el teniente Marchena. La última opción casi la descarta, ya que la embarcación tiene colocado un señalamiento internacional que evita que una patrullera intervenga el barco de forma casual. Al teniente también le parece demasiado tiempo de parada. Hay que tener paciencia, no queda otra.

		Seis horas transcurren cuando el Zarautz VI se pone finalmente en movimiento. No solamente se detecta su puesta en marcha, sino que también ha girado ciento ochenta grados y su proa pone rumbo hacia la península. Las preguntas se disipan y piensan los agentes que la droga está cargada en el remolcador. En la oficina del grupo de drogas de Bilbao no se abre champán, primero, porque no hay ese líquido en la comisaría y, segundo, porque todavía cabe la posibilidad de que el capitán choque con un iceberg en medio del océano Atlántico, aunque para ello tengan que importar con un avión ese trozo de témpano de hielo y situarlo en esas latitudes de manera de que el amado capitán pueda impactar directamente contra él. Este final ha sido ideado y desarrollado por Berri, y los presentes le han mirado asintiendo como hipótesis más real y probable. Esa noche pudieron dormir placenteramente y con una sonrisa en sus caras. Habían sacado cuentas y más o menos conocían el día en el que podría estar el remolcador navegando por aguas del País Vasco.

		Han pasado dos días de la maniobra de carga. El remolcador navega a buena velocidad y con el trayecto deseado. Son las siete de la mañana cuando le suena el teléfono a Javier, hace un par de minutos que se ha despertado y sigue en la cama, todavía intenta posicionar sus pensamientos y sus ideas en el lugar que le corresponden, cuando ve en la pantalla que la llamante es la oficial Ainhoa Apraitz. Sabe que algo malo ha ocurrido. Sabe que no es por su barco, porque lo primero que hace siempre cuando abre el primero de sus ojos es mirar la aplicación de la baliza y hace un minuto navegaba sin dificultad. Descuelga preparado para escuchar cualquier noticia.

		—Javier, esta noche hemos encontrado el cadáver de Patxi, le han matado.

		—¿Qué Patxi? Euskadi está lleno de Patxis.

		«Cada ciudadano vasco conocerá a no menos de media docena de Patxis», piensa Javier.

		—Tu Patxi, Francisco Javier Portuondo.

		Ahora es cuando reacciona Javier. Sus neuronas se han activado y entiende la gravedad del asunto. A las ocho ha quedado en la oficina de Ainhoa.

		Saliendo de la ducha, Javier escucha de nuevo el sonido de su teléfono, es normal que los que viven en esa casa odien a Javier y a su teléfono. En este caso el llamante es el fiscal Kepa Suárez.

		—¿Te has enterado de lo que ha ocurrido esta noche?

		—Sí, me acaba de informar Ainhoa. Voy a encontrarme con ella ahora para que me informe de lo ocurrido.

		—Esto es muy malo para tu investigación. ¿Te puede perjudicar?

		A Javier le dan ganas de colgarle el teléfono, pero le debe respeto, es un señor fiscal.

		—No lo sé, me lo acaban de decir. Todavía no me ha dado tiempo a pensar en cómo afecta esta noticia a mi investigación.

		Javier circula rápidamente en dirección a la oficina de Ainhoa, piensa constantemente en lo que le acaba de decir el fiscal. Sin duda esto puede acabar con la investigación. Decide esperar a después de la reunión con la oficial Apraitz para hablar con el teniente Marchena.

		—Unos trabajadores han informado a la una de la mañana que, cuando estaban en la calle fumando, se han dado cuenta de que en la nave industrial más cercana a la suya se encontraba abierta la puerta. Se han fijado que una luz estaba encendida en su interior, han pensado en la posibilidad de que se hubiese producido un robo y han avisado a la Ertzaintza. Cuando se ha personado la primera patrulla, han localizado el cuerpo sin vida de Patxi. Han llamado a la ambulancia, pero no han podido hacer nada por él. El autor es, sin lugar a duda, el mismo que mató a Alexander Castrillón. El médico forense, en su examen preliminar, indica que Patxi ha muerto como consecuencia de una insuficiencia cardíaca probablemente debido a una o varias descargas producidas por un arma eléctrica tipo táser.

		—Es muy probable que, debido a su obesidad y al abuso de la descarga, su corazón no lo haya soportado, produciéndole un paro cardíaco. El autor era probablemente una sola persona, ya que ha intentado sentar a Patxi en una silla situada al lado del cuerpo, pero no ha sido capaz debido a su peso. También se ha encontrado una bolsa blanca en el suelo desplegada. El autor pensó que Patxi estaba inconsciente pero no muerto, por eso quiso repetir la misma escena que en la otra ocasión, quería que supiéramos que era el mismo autor. Todavía no ha acabado la inspección ocular la Policía científica, pero mucho me temo que no se van a encontrar rastros del causante.

		Este es el relato de hechos de la oficial Apraitz. Es la explicación que ha dado a Javier y a su comisaria, que llegaba a la vez que Javier a la oficina de la oficial.

		El suboficial Navarro les comenta que el día anterior, como todos los días, estuvieron los miembros de su grupo siguiendo a Patxi, no consta ninguna novedad en el informe. Según sus agentes, Patxi a las ocho de la tarde entró a su domicilio, dando por finalizado su servicio poco antes de las diez de la noche. El vehículo que utilizó durante el día para trasladarse sigue estacionado en su casa y no se ha movido durante la noche conforme a la información facilitada por la baliza. Bien es cierto que tiene otros coches sin controlar.

		La cara de Javier cuando abandona las dependencias del macrocentro policial de Erandio es un poema. «¿Todo tiene que salir mal en esta historia? —se pregunta—. ¿Ni un solo día de tranquilidad?».

		Cuando Javier llega el aparcamiento, en el interior de su vehículo llama por teléfono al teniente Marchena. Le explica la nueva situación y, después de un silencio largo, cuando parece que se ha cortado la comunicación, se escucha por el teléfono:

		—¡Cagüen la puta!

		Y los dos jefes de grupo se ponen a pensar en voz alta, soltando distintas hipótesis y elucubraciones. Después de mucho rato debatiendo y convenciéndose uno al otro sobre sus argumentos, por fin ambos coinciden. La cocaína está cargada en el barco. Su precio, una vez en el mercado, es superior a los ochenta millones de euros. Nadie va a tirar la droga al mar, nadie va a ordenar dar la vuelta al barco, lo único que puede hacer la organización para proteger la mercancía es cambiar la fase final, la forma de introducirla a tierra. Hay que estar preparado para todo.

		Javier llama urgentemente a sus agentes a la oficina. Nada más escucharlo por la emisora se oyen comentarios, saben que algo malo ha ocurrido. Una vez tienen la información, cada uno de los agentes especula con una posible teoría.

		Funeral de Francisco Javier Portuondo, Patxi

		Javier y la oficial Apraitz han diseñado un dispositivo policial sobre los participantes en el sepelio. Cada uno de los funcionarios tiene sus propios motivos, sus propios problemas, pero aúnan esfuerzos. Han colocado en dos puntos distintos dos vehículos con una cámara para intentar grabar e identificar a los presentes. Poca gente en el interior de la iglesia, lleno el recinto exterior, muchos corros de personas, mucha especulación sobre lo ocurrido. Hay un grupo de cuatro personas que le interesa mucho a Javier. Lo forman Jaime Jesús, Vicente, Eneko e Igor Salazar. Se sienten vigilados, colocan su mano delante de la boca para que no les puedan leer los labios, parecen futbolistas profesionales. Hay algo que los altera, han visto una furgoneta estacionada y piensan que es de la Policía. Se separan del resto de los asistentes y acuden a un bar. En su interior continúan hablando los cuatro traficantes. Cómo le gustaría a Javier saber de qué están hablando, cuánto esfuerzo ahorrarían. Después del funeral de Patxi, Javier llega a la comisaría y escucha una conversación entre los pescadores de Bermeo y Lekeitio. Uno de ellos le pregunta al otro si ha recibido el mensaje, el otro contesta de forma afirmativa.

		—Ya te dije yo ayer que, con la muerte de este tío, se iba todo a tomar por culo.

		Javier se lo esperaba, pero no quería asimilarlo. La organización pretende proteger la posibilidad de que los que mataron a Patxi consiguieran la información sobre la llegada del remolcador. Es necesario cambiar los planes sobre la descarga del material. Aunque Patxi antes de morir haya comentado la existencia del remolcador con la carga, nadie va a tener conocimiento de su llegada, eso les protege la carga. Desconocen que la Policía sí lo sabe por la baliza.

		El remolcador no ha sufrido ninguna variación, ni en su rumbo ni en su velocidad. Casi alcanza la mitad del camino para llegar hasta las costas gallegas y un par de días más para llegar a las costas vascas.

		Los agentes del grupo de drogas están cubriendo los movimientos de Jaime Jesús y de Vicente Ortega. Un día después del funeral de Patxi, han cubierto una reunión entre ellos.

		La pantalla del teléfono de Javier se enciende avisando de la entrada de la llamada del fiscal, descuelga. El fiscal Kepa se interesa por la situación de la investigación del remolcador. Dentro de la conversación el fiscal hace un apunte que a Javier le resulta interesante. La muerte de Patxi va a obligar a Igor Salazar a tener que arriesgarse y dar la cara. El comentario del jurista le gusta a Javier y lo confirma con la reunión que hubo el día del funeral. La falta de su escudo ha forzado a Igor salir de su guarida.

		La patrullera Río Miño tiene en su radar al Zarautz VI, está a unas ochenta millas de Galicia y su rumbo fijado apunta hacia las costas vascas. Las órdenes son muy claras. Si el remolcador se detiene o reduce de forma evidente su velocidad, debe ser abordado por la Guardia Civil. Si esto no ocurre, hay que dejar que continúe hasta llegar a la costa vasca. Si no hay novedad, tardará dos días. El plan está establecido. Fini ha logrado dar con la solución para balizar las embarcaciones pequeñas, tapando las posibilidades que faltaban de cubrir. No ha sido complicado acceder a ambas embarcaciones, una estaba amarrada en el puerto de Bermeo y la otra en el de Lekeitio. En la misma madrugada se han colocado los dos dispositivos. Javier no se fía, no vaya a ser que al final se decidan por el plan A, más que nada porque Javier no conoce el plan B.

		El día 18 de diciembre, sobre las seis de la tarde, el remolcador Zarautz VI navega en paralelo a las costas españolas. A esa hora dista unas cuarenta millas de la ciudad de Santander. Sigue con rumbo al País Vasco. El mar está tranquilo. Es casi noche cerrada. Seguro que en el remolcador nadie va a dormir, tampoco van a dormir los guardias civiles que se han desplazado desde Galicia y Andalucía, entre ellos el teniente Marchena. Deciden que la mejor forma para aprovechar el conocimiento de la zona, objetivos y rutinas de los investigados es mezclando los agentes de ambos cuerpos formando patrullas mixtas. Juntos, haciendo piña, se han conjurado. Por fin llegó el día que durante tantos meses han estado esperando. En total conforman dieciocho patrullas mixtas.

		La táctica que van a desarrollar será el intervenir de forma sincronizada a los objetivos Eneko Rodríguez y Jaime Jesús. Ambos esperan juntos noticias en el piso de Barakaldo. Igualmente, hay un equipo de detención en los alrededores del domicilio de Igor Salazar y de Vicente Ortega. Seis de esas patrullas mixtas van a ir acompañando por la costa a la altura del remolcador, intentando detectar algún punto donde pueda salir alguna planeadora. No es fácil que eso ocurra, pero es una forma de que los agentes maten sus nervios.

		Una de las patrullas mixtas la forman el teniente Marchena y el suboficial Navarro. Van pasando las horas, el remolcador está a la altura de las costas vizcaínas. A las dos de la mañana suena el teléfono satelital del teniente, le llaman de la patrullera Río Miño. El remolcador ha reducido la velocidad de forma clara y ha efectuado varias correcciones de rumbo, informa el capitán de la patrullera que ya han echado al agua las dos lanchas neumáticas rápidas y que dos equipos de asalto están ejecutando maniobras de acercamiento de forma silenciosa. Javier trasmite la novedad por la emisora de la Ertzaintza. A Javier le consta que sus jefes también están escuchando el mensaje. Después del comunicado, todo es silencio. Nadie habla. Las patrullas que baten la costa aceleran intentando rastrear más cantidad de kilómetros de costa, buscando alguna luz en los acantilados o en las playas de piedra. Nueva llamada por el teléfono satelital; informael capitán de la Rio Miño que el remolcador está totalmente parado. Una de las lanchas rápidas con ayuda de infrarrojos informa de la presencia de un barco pesquero abarloado por estribor del remolcador. El teniente Marchena mira a Javier que a la vez escucha el comunicado. Este último asiente con la cabeza. Andrés Marchena da la orden.

		El abordaje de los dos barcos dura apenas cuatro minutos de reloj. Utilizando la oscuridad de la noche y aprovechando que las nubes ocultan la pequeña luna, las dos lanchas neumáticas se pudieron situar tan cerca del remolcador que, cuando recibieron la orden de abordaje, sus potentes focos ya estaban iluminando las cubiertas de ambos barcos. Esos cuatro minutos de reloj se viven con un silencio imposible de describir, solo los presentes podrían relatarlo, hasta que lo rompe de nuevo el teléfono satelital del teniente Marchena.

		—Positivo, ocho detenidos, ningún problema con las detenciones. La cubierta del remolcador rebosa de fardos de droga, estaban a punto de comenzar el trasvase.

		Javier informa por la emisora el resultado. Se rompe el silencio, se escuchan gritos de euforia por la emisora. Hay que comenzar a tirar puertas.

		Todo se hace rápidamente, todo estaba organizado. Cuánto se parecen dos buenos agentes y qué rápido se coordinan entre ellos, aunque vistan con distintos uniformes y sus nóminas las paguen desde distintos Gobiernos. Cada grupo de agentes tiene sus objetivos, paralelamente participan los dos grupos de intervención de la Ertzaintza. En quince minutos desde el último comunicado del abordaje, la emisora policial informa que los investigados implicados están detenidos. Buena parte de culpa de esa eficacia viene a consecuencia del apoyo rápido y preciso por parte de patrullas de seguridad ciudadana de la comisaría de Bilbao, que han reforzado a las otras comisarías afectadas por el dispositivo y con menos recursos. Hay que comenzar con los registros. También hay orden de que todos los vehículos de los detenidos sean trasladados a la comisaría de Bilbao, para que con tiempo y en el taller con las herramientas adecuadas, inspeccionarlos en detalle y buscar posibles «caletas».

		A las nueve de la mañana, la situación está controlada. Ninguna de las detenciones ha generado problemas. Los registros van avanzando, nadie espera encontrar droga en los domicilios. Aparecen cantidades cuantiosas de dinero, pero lo más importante es la retirada de documentación, anotaciones, teléfonos y ordenadores. El objetivo está claro, hay que buscar indicios de la participación de los detenidos en la preparación y organización del alijo de droga ocupada. Hay que prestar especial atención en el caso de Igor Salazar, su implicación se encuentra sujeta con alfileres. Si no se consigue algo en los registros, no va a soportar una acusación firme.

		Javier considera que ha llegado el momento de invitar al teniente Marchena a desayunar. Javier lleva no menos de ocho cafés esa noche. Conocen que el remolcador Zarautz VI está siendo movido por su propia maquina hasta el puerto de Bermeo. Es trasladado allí para inspeccionar lo ocupado y que estén presentes la jueza y el fiscal de Donostia, además del letrado de la administración de justicia del juzgado de Gernika, que es el competente para levantar la correspondiente acta. La llegada del barco se prevé alrededor de las once de la mañana. Andrés Marchena conoce de primera mano uno de los mejores pinchos de tortilla que existen en el mundo o, por lo menos, eso asegura Javier. Un zumo de naranja y otro café y listos para aguantar otro día más.

		Antes de las once de la mañana ambos funcionarios aparecen en el espigón del puerto de Bermeo. Javier se imagina la cara del propietario de la pequeña embarcación de bajura cuando vea en su puerto el remolcador apresado, nunca lo sabrá, pero le debe a la muerte de Patxi evitar varios años de cárcel. Ya se ve llegar al remolcador, justo detrás entra custodiando la patrullera Río Miño, orgullosa por el trabajo bien hecho. Las maniobras de amarre duran al menos media hora. Cuando está dispuesto y esperando la llegada de la comitiva judicial, saltan a bordo del remolcador Andrés y Javier. Saludos con los guardias civiles que están en la cubierta del remolcador. Los detenidos han sido trasladados a la patrullera, a excepción del capitán Juan Cavanillas, que colabora con la maniobra de atraque con su remolcador. El aspecto del barco es como la del capitán, sucio y a punto de hundirse.

		Un sargento del servicio marítimo de la Guardia Civil hace las funciones de guía por el barco ocupado. Se ven fardos de unos treinta kilos de cocaína repartidos por toda la cubierta y, continuando la hilera de fardos, se llega a una cocina totalmente destrozada, llena de basura y comida abandonada por todas las esquinas. Justo debajo de una especia de fregadero, una baldosa del suelo levantada que da acceso a un pequeño pasillo claustrofóbico en el que hay espacio suficiente para que se pueda mover una persona. Utilizando una linterna se aprecia que el pequeño túnel avanza desde la mitad de la embarcación hasta la proa del barco. A lo largo del recorrido y hasta su final hay una infinidad de fardos. Es el propio sargento el que informa que el pasadizo llega hasta atravesar uno de los tanques de lastre, ese tanque está totalmente lleno de fardos. Andrés Marchena y Javier Navarro acaban de conocer el motivo por el cual las autoridades turcas no encontraron la droga cuando inspeccionaron el barco en Gallipoli.

		Aparece el capitán de la patrullera Río Miño, dando saludos y felicitaciones a todos, y avisando de la llegada de la comitiva judicial. También se han presentado dos patrullas uniformadas de la Ertzaintza para controlar la aparición de curiosos y los primeros medios de comunicación. Javier advierte la llegada de algunas de las patrullas mixtas que van finalizando sus registros y quieren ver de primera mano el fruto de tanto esfuerzo. Abrazos, mucha felicidad, la tensión acumulada durante tantos días fluye en cada una de las felicitaciones que se van recibiendo. Javier recibe al jefe de investigación y al jefe de la unidad de la comisaría de Bilbao, y les va presentando al teniente Marchena y al capitán de la Río Miño. Su señoría y el fiscal de Donostia han sido trasladados por miembros de la Policía judicial de la Ertzaintza adscritos a los juzgados de Donostia.

		Se levanta el acta en presencia del capitán Juan Cavanillas, son más de las cuatro de la tarde cuando finalizan. El capitán mantiene siempre la mirada a quien le mire, su orgullo es bestial. Ochenta y cinco fardos de cocaína, cada uno de ellos con un peso aproximado de treinta kilos, en total suman dos mil quinientos kilos de cocaína. Por los alrededores del barco ronda el equipo de drogas de Bilbao al completo. Javier baja de la cubierta para abrazarse con ellos. El equipo es lo más importante en ese momento. Javier atiende una llamada que le entra en el teléfono, se aleja un poco del grupo para poder hablar con tranquilidad. Es el fiscal Kepa Suárez, que le llama para felicitarles. Cuando cuelga y camina de nuevo hacia el barco, le llega el recuerdo de su compañero Gallo fallecido, siempre está con ellos. En esos momentos se siente como cuando te montas en una atracción de feria, la adrenalina cae y comienza a sentir sobre sus hombros una sensación de agotamiento que solo puede evitar pensando en el fruto del trabajo efectuado. La sonrisa se instala en su boca.

		Han llegado tres furgones sin distintivos. Los acompañan cuatro unidades de la Brigada Móvil de la Ertzaintza, que vienen dotados de armas largas. También aparecen varias patrullas del GAR de la Guardia Civil. El espigón del puerto más cercano a la localización del remolcador está blindado por ambos cuerpos policiales. Se organiza una línea de agentes que arranca desde la cubierta del barco y finaliza en las furgonetas donde se cargarán los dos mil quinientos kilos de cocaína. La línea la forman agentes de ambos cuerpos policiales cada uno con sus correspondientes chalecos identificativos. Fardo a fardo, mano a mano, son porteados desde el remolcador hasta el pie de los furgones donde son reseñados, pesados, fotografiados y luego cargados. Hay dos agentes del grupo de drogas que no participan en esa tarea. Fini y Tass están desmontando la baliza del remolcador, después quitarán las de las pequeñas embarcaciones de pesca.

		

	
		

		Capítulo 28

		 

		Bilbao, 20 de diciembre de 2017

		 

		En el hall de la entrada principal de la comisaría de la Ertzaintza de Bilbao, a las doce de la mañana, esperan varios abogados. No hay que finalizar la carrera de derecho y aprobar una oposición de juez para darse cuenta del grado de participación de los detenidos en la investigación, basta con observar a los abogados que defienden a uno u otro detenido. Los dos marineros senegaleses y los dos marroquíes están siendo atendidos por el mismo abogado de oficio, el que tocaba ese día. Son los primeros con los que han comenzado a tomar sus declaraciones el equipo instructor formado por Zape y Barny. Además de su letrado de oficio, acuden sus correspondientes intérpretes para la realización de las diligencias. Los demás detenidos participantes en el delito llevan cada uno de ellos sus propios abogados de buen nivel, buen traje, cara de enfadados y sobre todo caros. Llama la atención que el abogado que representa al capitán Juan Cavanillas es el mismo que defiende a Jaime Jesús. La estrategia está clara, necesitan tener controlado al capitán con un abogado de confianza, no sea que Juan Cavanillas, con su capacidad de sorprender, comience a hablar y se lleve a todos por delante. Es lo que tienen personajes tan complejos e inestables como el capitán.

		Los calabozos de la comisaría de Bilbao están formados por quince celdas unipersonales, con su correspondiente regulación de luz y temperatura de forma individual. Las instalaciones siempre se mantienen totalmente limpias, es probablemente el lugar que más atrae a otros policías visitantes cuando se les enseñan estas instalaciones policiales. Antes de la llegada de los abogados, Javier ha pasado por cada una de las celdas para conocer la situación personal de cada uno de los detenidos y saber de primera mano si alguno de ellos tiene la intención de colaborar o, directamente, delatar a alguno de sus compañeros. Es una práctica habitual en él. No resultaría difícil conseguir alguna confesión de los marineros en contra del capitán Juan Cavanillas, pero Javier no lo considera necesario, el capitán bastante tiene con lo suyo. Si quieren colaborar, que lo hagan con la Fiscalía en el juzgado. Durante esas visitas Javier, acompañado de Setter, en el momento de llegar a la celda del capitán, este estaba medio dormido encima de su esterilla y tapado con una liviana manta. Javier ha abierto la puerta y le ha preguntado a Juan por su estado de ánimo y por sus necesidades personales. Juan, después de incorporarse, se ha sentado en el tabique de cemento que hace las veces de cama. Juan ha tardado unos diez segundos en reaccionar:

		—La detención que me habéis hecho es totalmente ilegal, quiero hablar con el juez, quiero hablar con mi abogado. Me habéis detenido en aguas internacionales y allí puedo llevar lo que me dé la gana. ¿Dónde están mis derechos? Os pensáis que soy un ignorante, me conozco la ley del mar mejor que vosotros. ¡Por los clavos de Cristo!

		Javier se da cuenta de que es aún peor en persona que por teléfono. Antes de cerrarle la puerta de la celda, Javier preguntó si quería comentar algo sobre la gente que le ha contratado, y Juan le ha mirado desafiante y se ha vuelto a tumbar sobre la esterilla. El resto de detenidos, los organizadores, actúan como verdaderos profesionales del tráfico de drogas. Solo contestan a su estado de salud, a nada más.

		A las once de la mañana, Javier tenía en la puerta de la comisaría al fiscal Kepa Suárez. Ha insistido para poder estar presente en calidad de invitado en las diligencias que se van a efectuar. Para Javier es algo tedioso el tener que estar pendiente de esta persona con la cantidad de asuntos que ya tiene por delante, pero piensa que no se puede negar. Intentará dejarlo entretenido con algún otro agente. Por su cabeza tiene a Fini y a Tass, que seguro que lo mantienen más que entretenido.

		En el taller de mecánica ubicado en el sótano de la comisaría de Bilbao hay un total de cinco vehículos intervenidos, uno detrás de otro son subidos en el elevador. Fini y Tass son los encargados de buscar recovecos donde hayan podido trasladar la droga. Hay que desmontar piezas, introducir sondas y comprobar neumáticos. Bortxa y Zipi inspeccionaron esos mismos vehículos antes de pasar por las manos de Fini para intentar hallar papeles, teléfonos, llaves o cualquier indicio que permita seguir alguna línea de investigación que pueda servir para buscar alguna prueba contra los detenidos. Los registros de los vehículos se realizan en presencia de cada uno de los abogados de los detenidos.

		A las dos de la tarde es el momento de ir a comer. Se reiniciará la toma de declaraciones con los abogados y detenidos a partir de la cuatro. Txato es el encargado de buscar un lugar donde comer juntos. Los guardias civiles desplazados desde Galicia y Andalucía han aprovechado para descansar y hacer un poco de turismo, solo el teniente Marchena está al pie del cañón con Javier. Txato ha conseguido un restaurante muy cerca de la comisaría, que permite ir andando hasta él. El fiscal, como no podía ser menos, se apunta a la comida, ya conoce a todo el grupo, se hace querer.

		Vuelven a llegar los abogados, se retoman las declaraciones, los cálculos de Barny es que para las seis o siete de la tarde esté totalmente acabado el atestado. Sobre las cinco Bortxa y Zipi localizan un aro con dos llaves en la bandeja de la puerta del conductor del coche utilizado por Igor Salazar. El hallazgo ocurre en presencia de su abogado, se ha levantado acta del hecho y además de algunas otras anotaciones también encontradas. En el aro están las llaves y un portaetiquetas con una dirección escrita. No figura la población, pero no es difícil buscar en internet a cuál corresponde. Javier ordena a Setter, Txato y Berri que se dirijan a esa dirección y que le informe de qué tipo de edificación se trata y si las llaves funcionan en la cerradura de apertura.

		Unos quince minutos después, Setter informa que se trata de la llave de acceso a los trasteros de un edificio moderno en la localidad de Sestao. Javier le dice a Setter que no permita la entrada de absolutamente nadie en esos trasteros. Se va a solicitar una entrada y registro para ese lugar. Javier informa telefónicamente de la novedad a la jueza de Donostia y ella le reclama que el policía le remita vía correo electrónico la correspondiente solicitud motivada, para que su señoría pueda resolver y remitir el exhorto correspondiente al juzgado de Barakaldo, al cual le corresponde la demarcación de Sestao.

		A las siete el exhorto con la orden de registro aparece en el juzgado de Barakaldo dispuesta para ser ejecutada. Javier ha indicado a Txato y Berri que procedan a recoger la orden y al letrado de la administración de justicia para desplazarle al citado trastero y que efectué la correspondiente acta. Ha sido el mismo Javier en persona el que le ha comunicado a Igor Salazar que va a ser trasladado para un registro en un trastero. Igor no ha movido ni un solo músculo de su cara.

		El registro del trastero no dura más de treinta minutos, es el tiempo necesario para etiquetar, contar y fotografiar setenta y nueve paquetes de cocaína que aparecen en una esquina del trastero. No había nada más, ni tan siquiera una bombilla. Javier ha quitado los envoltorios de uno de los paquetes, tiene el sello troquelado con la forma de la corona con el as de pikas debajo. En el mismo momento en el que Igor Salazar ha sido bajado del coche patrulla y se le dirigía hacia la entrada del trastero, le hizo saber a sus custodios que él no había estado allí nunca. En el momento en que se ha dado apertura al trastero y se han descubierto esos setenta y nueve paquetes, por primera vez ha perdido los nervios y ha comenzado a decir que eso no era suyo. Su abogado allí presente lo ha hecho constar al finalizar el acta del registro.

		A las doce y media de la noche el atestado estaba totalmente finalizado. Al día siguiente se tiene previsto el traslado de los detenidos y el atestado al juzgado de Donostia. El traslado lo va a realizar la brigada móvil de la Ertzaintza. A las doce de la mañana, en el patio central de la comisaría de la Ertzaintza de Bilbao, está prevista la exposición a los medios de comunicación de parte del material ocupado. En la rueda de prensa van a estar presentes ambos cuerpos policiales. Después almuerzo de los participantes policiales operativos, en esta oportunidad van a un lugar exclusivo donde tendrán la mayor atención y tranquilidad posible y podrán degustar la calidad de la comida vasca elaborada por el chef Fini en su txoko¹⁷. Celebrarán como Dios manda.

		Los investigadores descansan en sus casas. Ha sido una jornada laboral de más de treinta horas. Javier, aún en la oficina y a punto de cerrar la puerta, es reclamado por uno de los agentes de custodia de los detenidos. Uno de los enceldados quiere comentar algo al jefe del grupo de drogas.

		Javier, mientras baja en el ascender, apuesta contra él mismo sobre cuál de los marroquíes solicita su presencia. En la zona de calabozos, se dirige al lugar donde los dos agentes custodios tienen su lugar de vigilancia. Uno de ellos le informa a Javier que el detenido que quiere hablar con él es el de la celda número seis. Javier mira la pizarra donde está apuntada la relación de los detenidos y sus correspondientes celdas. Dos veces tiene que mirar para confirmar que el detenido que le ha llamado ha sido Igor Salazar. Se lo vuelve a preguntar al agente y este se lo ratifica.

		A diferencia de las películas donde las celdas para su apertura tienen una llave enorme, en la comisaría de la Ertzaintza de Bilbao el cierre de las celdas son dos cerrojos pasadores de considerable tamaño. Desde fuera su apertura es mucho más fácil y rápida. En cambio, desde el interior es imposible acceder a ellos evitando su manipulación por parte del enceldado. Por ejemplo, de un intento de suicidio. Javier mira primero por la pequeña ventana de la puerta. Igor se encuentra sentado buscando la mirada de Javier a través del cristal. Javier abre la puerta y le pregunta su requerimiento:

		—Si no tienes prisa y me invitas a un café, me gustaría hablar contigo —le dice Igor.

		A Javier le cuesta unos segundos reaccionar, no se lo esperaba.

		—Necesito cinco minutos para subir a por el café. Te saco de aquí y hablamos en otro sitio más cómodo —le contesta al final Javier.

		Mientras sube por el ascensor, le manda un mensaje de WhatsApp a su mujer. Le había dicho que estaba en camino. No se atreve a llamarla por si ya está dormida, parece que va a ser una noche muy larga, otra vez.

		Se dirige a su oficina y pasa a recoger una pequeña grabadora y a por dos cafés de la máquina de vending. Deja los dos cafés sobre la mesa y el pequeño micrófono escondido bajo unos folios para que no se aprecie a simple vista en una de las salas de declaración que tiene la comisaría. Después se dirige a los calabozos, abre la celda y le va indicando a Igor el camino por los pasillos hasta llegar a la sala en cuestión.

		La sala de declaraciones es grande y muy iluminada. Sus paredes son de color azul claro y los techos blancos. Presidiendo la sala hay una mesa amplia con un ordenador sobre ella y frente al ordenador hay una silla para su manejo. Mientras, al otro lado de la mesa hay dos sillas, una dispuesta para el detenido y otra para el abogado. Javier se ha colocado en la del letrado, de esta manera Igor y Javier están sentados a medio metro de distancia. Igor no está esposado. Sopla el café, aunque es más un gesto que una necesidad. Javier duda de que el café esté muy caliente. De hecho, él ya ha acabado con el suyo. Javier rompe el silencio:

		—Hace mucho que te conozco, Igor, y nunca habíamos hablado. ¿Qué me quieres contar?

		Igor intenta hablar, pero su boca se queda seca, ahora sí que da un sorbo al café y comienza a hablar:

		—Los paquetes que habéis encontrado en el trastero no tienen nada que ver conmigo. Estoy seguro de que no encontraréis ninguna huella mía en los paquetes ni tampoco las encontraréis en el trastero, porque yo no he estado allí en mi vida.

		Javier pone cara de circunstancias.

		—Igor, pensaba que eras un poco más original. Lo que me acabas de decir me lo dicen casi todos de los que pasan por la silla donde te sientas tú ahora mismo. Llevo casi dos días sin dormir, no me hagas perder mi tiempo.

		Javier hace amago de levantarse de la silla. Igor levanta la mano derecha enseñándole su palma en señal de que espere, hace un gesto mirando hacia la cámara que está instalada en la pared y que enfoca hacia ellos. Javier vuelve a acomodarse.

		—La cámara no se puede apagar, pero lo que tú me digas aquí no tiene ningún valor en una causa penal. Esto no es como las películas americanas, aquí, sin tu abogado, sin escribir nada. Aunque te confesaras ahora mismo como el asesino de Patxi, no valdría para nada.

		Mientras Javier pronunciaba el nombre de Patxi, buscaba los ojos de Igor esperando su reacción. Igor simplemente desvió su mirada por unos instantes hacia el suelo y luego volvió a buscar la mirada de Javier, pero no era desafiante ni tampoco orgullosa. Volvió a beber del café, ya casi acabado, y comenzó a hablar sin esperar en ningún momento preguntas. Daba la sensación de que buscaba vaciar una presión que tenía sobre su cabeza y hombros, este era el sitio adecuado para aliviarse, el único lugar donde lo podría decir absolutamente todo sin tener consecuencias para él, su familia y su futuro.

		—Los paquetes que han aparecido en ese trastero son los mismos que le robaron a Alexander Castrillón cuando lo mataron. Alexander ese día había recogido ochenta paquetes del almacén. Los escondió en la «caleta» de su coche, como hacía siempre. Al día siguiente se los tenía que llevar y entregar a un cliente suyo de Madrid. El que le mató, según me contaron unos compañeros tuyos, dejó un paquete en la cocina, pero se llevó los otros setenta y nueve. Esos son los que habéis encontrado hoy, en definitiva, el que mató a Alexander es el mismo que me ha metido a mí la droga para que me la coma y, seguramente, habrá sido el mismo que mató a Patxi. El próximo seré yo.

		Javier asimila lo que está diciendo Igor, nunca había escuchado algo tan original para intentar librarse de las acusaciones de la Policía. Javier estaba a punto de decirle el mensaje típico que se dice en esas ocasiones, de que esas explicaciones se las cuente al juez, cuando observó un tatuaje que se le veía en la parte interior de la muñeca derecha. El dibujo del tatuaje se trataba de un as de pikas con una corona de cinco puntas sobre el as y, sin llegar a preguntar, Igor que se percató de la mirada de Javier, dijo:

		—Este tatuaje me lo hice con veinticinco años, bueno, en realidad nos lo hicimos Sebastián y yo. Fue una idea de él, era nuestro logo. Decía Sebastián que la corona correspondía a la primera ocasión que «coronáramos». Sebastián era como un hermano para mí. Yo me conformaba con lo que ganábamos en aquella época, que ya era mucho, pero él siempre decía que teníamos que ser los reyes de Bilbao. Cuando empezó a consumir cocaína, se le fue todo de las manos y después, en cierta manera por culpa vuestra, nos acabasteis de matar y nunca mejor dicho.

		Javier hace un gesto con la cara demostrando su desconocimiento por lo que estaba comentando Igor.

		—Cuando por fin nos decidimos a traer a España el material directamente de Colombia, el primer envío que teníamos preparado, que era de cien kilos de cocaína, nos lo pillasteis vosotros, no sé cómo os pudisteis enterar de dónde íbamos a guardar el material.

		La última frase Igor lo acompañó con un gesto con las manos invitándolo a responder. Javier no iba a contestar ni a esa pregunta ni a ninguna otra, por lo que siguió en silencio para obligarle a que continuara hablando, y lo hizo:

		—Aquella ocupación fue la que nos hundió. Sebastián estaba como loco, pero llegó Patxi con un nuevo plan para meter una tonelada a través del puerto de Bilbao, y Sebastián ni se lo pensó. Yo intenté frenarle, pero no hubo manera. Viajó a Colombia para quedarse de garantía y todo fue un desastre. Vigilancia aduanera acababa de comprar un escáner nuevo y lo fueron a poner en práctica justo ese día, en ese barco, en ese contenedor. Sebastián desapareció, lo mataron. Dos días después, tenía en mi piso a tres colombianos. Uno de ellos era Alexander Castrillón. Alexander era el jefe de todo, a mí me dieron dos opciones como en la película de Pablo Escobar: «Plata o plomo», me dijo Alexander. Yo decidí la plata. Desde ese día yo pongo los clientes, pero el control absoluto de la mercancía lo dirigen los colombianos. A Sebastián lo mataron Alexander y su familia. Soy un cobarde, nunca me atreví a preguntar cómo lo habían hecho, si le habían producido dolor o simplemente le habían disparado.

		»No era capaz de mantener la mirada a Alexander, creo que él sabía que quería preguntárselo porque en una ocasión él me comentó que Sebastián había muerto sin sufrimiento. Cuando mataron a Alexander, empezó a ejercer de enlace Jaime Jesús, que al parecer tiene también contactos con los Úsuga. Fíjate hasta dónde llega el control que me tenía Alexander que él mismo decidió que me comprara el chalet donde vivo, para que la Policía pensara que era yo el líder de la organización. No te voy a decir que no he ganado dinero, pero nunca he sido el jefe de nada. Hace un par de años, el hermano de Sebastián se puso en contacto conmigo a través del teléfono, nunca he sabido cómo consiguió mi teléfono. Le devolví la llamada desde un locutorio y estuvimos hablando por lo menos una hora, le conté lo ocurrido. Él estaba viviendo en Madrid, conocía lo que le había pasado a su hermano, pero no tenía conocimiento de algunos detalles. Hablamos y lloramos juntos.

		Javier le pregunta por el papel de Patxi:

		—Patxi conoció a Eneko, el de Donostia. Este le dijo que tenía unos contactos con un remolcador con capacidad de traer gran cantidad de droga desde cualquier lugar del mundo. Me lo comentó a mí y yo le dije que no haría nada, que el remolcador era muy viejo. Pero Patxi no me hizo caso y cometió el error de decírselo a Jaime Jesús, que vio la opción de crecer con los Úsuga. A fin de cuentas necesitaban un nuevo jefe en España y, si lo del remolcador llega a salir bien, habría ganado muchos puntos con los colombianos. Pero todo con respecto al remolcador fue un fracaso, eran muy informales los que manejaban el barco y el capitán es un puto kamikaze. La tarde antes de que mataran a Patxi, me escribió por WhatsApp. Teníamos doscientos paquetes parados desde la muerte de Alexander y me presionaban mucho desde Colombia para que los sacase y coger dinero para financiar la operación del remolcador.

		»Había que pagar al capitán, a los marineros, combustible y a los dos que tenían que salir a buscar el material a alta mar. Aquel día Patxi me dijo que tenía una oferta de un colombiano de Madrid que quería cien kilos. El contacto decía que era un amigo de Sebastián. Le di el visto bueno para conocerle y escuchar la oferta, no sé lo que pasó ni tan siquiera me he atrevido a ir al almacén para ver si faltan los doscientos paquetes. En la nave industrial donde mataron a Patxi no había droga, nunca la hubo. Se acababa de alquilar, era el lugar que habíamos escogido para guardar los dos mil quinientos kilos que traía el barco.

		Igor Salazar no buscaba ningún acuerdo favorable cuando le contó toda la historia al suboficial Navarro, ni tan siquiera se lo planteó; lo que buscaba era expulsar la presión que le apretaba la cabeza y el pecho desde hacía muchos años. Le obligaba a vivir en el miedo, daba la sensación de que, seguramente, cuando Igor llevara unos días en la cárcel, se iba a encontrar liberado. Ya no le debería nada a los Úsuga, ya lo estaba pagando con su libertad. Cuando acabaron la conversación, Javier le deseó suerte en su nueva situación y lo acompañó de nuevo a su celda.

		Sobre las tres de la mañana de camino a su casa, en el interior de su coche, Javier seguía escuchando la grabación. Se lo tendría que comentar a la oficial Apraitz, aunque será otra hipótesis más, otra aún más difícil de comprobar.

		

		
			¹⁷ Sociedad gastronómica típica en Bizkaia.
		

		

	


		Capítulo final

		 

		Bilbao, 21 de diciembre de 2017

		 

		Hoy ha conseguido dormir tres horas seguidas, su cuerpo está al borde del agotamiento. El único motivo que le hace levantarse es que hoy es el último día de esta tortura, a partir de mañana podrá descansar lo que quiera. El equipo de drogas comenzará sus vacaciones hasta después de las fiestas de Reyes. Observa el reloj del teléfono móvil sobre la mesilla de la habitación, son las siete de la mañana. Escucha que su mujer está también activa para ir a su trabajo. Antes de salir del hogar, le promete compensarla a partir de mañana.

		Antes de las ocho de la mañana, Javier entra por la puerta de la comisaría de Bilbao. Están montando a los detenidos en los vehículos de traslados. Los cuatro marineros extranjeros viajan en un furgón, mientras que los otros tres marineros vascos del pesquero viajan en otro. En el caso de los demás implicados, cada uno de ellos van a viajar de forma individual. Javier quiere evitar contactos y estrategias entre ellos. Durante el tiempo que han estado los detenidos en las dependencias policiales, han permanecido siempre separados. No han comido juntos, no se los ha trasladado al médico o a otro lugar juntos. El último detenido que ha salido en una patrulla ha sido la que traslada a Igor Salazar. Ninguna palabra por su parte cuando ha visto a Javier; ha mirado al suelo y se ha montado al vehículo policial esposado sin mirarle. El convoy policial lleva custodia por parte de la Brigada Móvil de la Ertzaintza. Cuando Javier ve abandonar a la última patrulla por la rampa de acceso a la vía pública, resopla, falta poco para acabar.

		A las nueve de la mañana los agentes del grupo de drogas de la Ertzaintza y los miembros de la UCO de la Guardia Civil han sido citados por sus respectivos jefes para disponer en el patio central de la comisaría las mesas donde mostrar a los medios de comunicación parte de la sustancia ocupada. El teniente Marchena y el suboficial Navarro aprovechan para ir hasta una cafetería cercana a tomar un café. Más tarde será más complicado porque estarán sus jefes y ya no podrán estar tranquilos.

		Un poco antes de las doce de la mañana hay en la comisaría varios mandos policiales de ambos cuerpos. Algunos aprovechan para conocerse entre ellos. Era algo que tenía que haber ocurrido anteriormente, pero los celos policiales y la mucha política no permite ese tipo de acercamientos. A día de hoy Javier todavía escucha comentarios de algún jefe ajeno a la comisaría de Bilbao, que opina que no habría sido necesario compartir esta investigación con la Guardia Civil. Javier piensa que la persona que hace este tipo de comentarios demuestra a las claras su ignorancia en todos los aspectos, tanto legales como policiales. Si ambos cuerpos no hubiesen trabajado de forma conjunta, leal y honrada, en estos momentos estarían en las calles del País Vasco dos mil quinientos kilos de cocaína para intoxicar a los jóvenes y a los no tan jóvenes. Pero esta situación se repite casi siempre que el grupo de Javier trabaja con otro cuerpo policial. En cierta manera, está vacunado, siempre lo ha achacado a algún tipo de complejo de inferioridad por parte del que critica este tipo de colaboraciones. Con lo orgullosos que se sienten sus agentes de ser ertzainas y de ser capaces de demostrar a los otros cuerpos policiales que tienen suficiente nivel para trabajar con los mejores.

		A Javier y al teniente Marchena ya los han desplazado, han llegado los políticos de turno y los mandos policiales corren a su encuentro. Javier piensa que ser político es un trabajo muy difícil, hay que ser un tipo de persona muy especial. Aparecer en un lugar donde no conoces nada y que de un día para otro tengas que hablar de algo que tampoco dominas sin quedar en ridículo y, lo más importante, no ponerte colorado delante de los medios de comunicación ante ninguna circunstancia que demuestre tu ignorancia, confirma que la piel de las personas que ejercen esa profesión de político no son muy comunes.

		La mesa muestra por completo los objetos y drogas ocupadas sobre ella, están expuestos de manera para que su visualización sea más periodística. Un minuto antes de que los periodistas acreditados pasen a conocer la exposición, es el momento para sacar unas fotos de todos los participantes policiales juntos. Llegan las comparecencias públicas, primero, la de los políticos y, después, la de los mandos policiales, unas fotos, unos vídeos y finalizado. «Otra cosa menos», piensa Javier.

		El teléfono del suboficial Navarro no para de recibir mensajes de felicitación, e incluso alguna llamada que no ha podido atender. Sin lugar a duda, las felicitaciones que más agradecen los agentes del grupo que dirige Javier es, por una parte, la de sus jefes directos porque ellos conocen en primera persona los esfuerzos que ha conllevado este trabajo y, por otra parte, la de los compañeros de seguridad ciudadana que están en ese momento efectuando su turno de trabajo, haciendo lo imposible para atravesar la línea de mandos y políticos, y acercarse a Javier o a otro miembro del grupo queriendo transmitir el orgullo que les produce el trabajo realizado por sus compañeros. El recibir ese reconocimiento hace que haya merecido la pena todo este trabajo. Hay que empezar a pensar en el siguiente para que no decaiga ese orgullo.

		Tal y como vinieron así se marcharon los políticos y los mandos. La comisaría ha vuelto de nuevo a su normalidad. Hay que guardar en lugar seguro el material ocupado a la espera de su destrucción. Una vez esté recogido por completo, hay que desplazarse a la localidad de Santurtzi donde espera Fini y varios agentes de ambos cuerpos que han empezado a cocinar. Por fin ha llegado el momento de celebrarlo. Se comparte mantel entre ambos grupos ya hermanados para el resto de sus vidas. De aquí salen compañeros y amigos que perpetuarán en el tiempo.

		A los postres llega, como no podía ser menos, nuestro amigo el fiscal. Se ha hecho con la amistad de Fini y no se ha podido negar a invitarle a tomar un café con ellos. Después de comer, pasa a unos buenos gin-tonics. Comienzan las despedidas, los guardias civiles de Galicia tienen su vuelo a las siete de la tarde de Bilbao a Santiago de Compostela; los de Andalucía vuelan a Málaga a las nueve de la noche. Abrazos y declaraciones de amor eterno, alguno de ellos influenciados por algo más de gin que de tonic. Un poco antes de las despedidas llegan las noticias de los juzgados de Donostia, todos los detenidos presentados ante la autoridad judicial han ingresado en prisión. Gritos y vítores se escuchan por toda la mesa. Era lo esperado, pero, aun así, produce satisfacción.

		El fiscal Kepa Suárez se acerca a despedirse de Javier, le tiene una noticia inesperada de último momento. Le han concedido una plaza en la ONU para trabajar en derecho internacional en la ciudad de Nueva York. La intención del fiscal es irse a pasar las Navidades a esa ciudad para buscar un lugar donde vivir. Le corre prisa irse porque se incorporará a su nueva actividad a mediados del mes de enero. A Javier le ha sorprendido la inmediatez con la que ha conseguido la plaza, pero al parecer, y según le comentó en su día la oficial Apraitz, el fiscal debe ser una eminencia en asuntos relacionados con el derecho internacional.

		Después de expresarle su nueva situación, el fiscal Kepa Suárez le hace una petición para que el sábado día 23 de diciembre le acerque a primera hora de la mañana al aeropuerto de Bilbao y después le entregue su vehículo de alquiler a la agencia. El vuelo tiene salida a las nueve de la mañana en dirección a Londres y, desde allí, a Nueva York. El fiscal quiere estar en el aeropuerto sobre las siete de la mañana, y la agencia donde entregar el vehículo es en el centro de la ciudad de Bilbao.

		A Javier no le gusta nada el plan, pero considera que va a ser el último favor. Hará otro esfuerzo en madrugar, con lo poco que le ha gustado de siempre madrugar a Javier.

		El sábado a las seis y media de la mañana, el fiscal pasa con su vehículo de alquiler a recoger a Javier por su domicilio. Javier le espera en el portal, cuando llega Kepa, Javier se monta de copiloto y se dirigen al aeropuerto. Como van con tiempo de sobra, entran en un hotel cercano para desayunar. Un buen desayuno pagado, como no podía ser menos, por el fiscal. Desde el hotel hasta el aeropuerto tardan menos de tres minutos en llegar. Conduce Javier, le ayuda con las abultadas maletas. Recibe las últimas indicaciones para la entrega del vehículo y se despiden en la zona de salidas del aeropuerto. Kepa Suárez le da en varias ocasiones las gracias, tanto por este ejercicio de taxista como por haberle facilitado su estancia en Bilbao. Un apretón de manos y Javier le pierde de su vista cuando entra empujando su carro con las maletas detrás de las puertas automáticas de la terminal.

		Son poco más de la siete de la mañana. Hasta las nueve no dan apertura a la agencia de alquileres. Regresa a su casa. Como es sábado, su mujer aún duerme, aprovecha Javier para entrar en una pastelería muy conocida y comprar algo de bollería y prepararle un buen desayuno. Hay que empezar a pagar penas por todo este tiempo de desapego.

		Casi a las diez de la mañana Javier entrega el vehículo en la agencia, abre la guantera del vehículo y coge el contrato de alquiler.

		Llama a Bortxa, suena el teléfono, pero no lo descuelga. Lo intenta con Zipi, en el segundo timbre descuelga el agente. Javier ni tan siquiera le da los buenos días, le lanza una pregunta:

		—¿Quién estaba presente en el registro del vehículo de Igor Salazar cuando encontrasteis las llaves?

		A Zipi le cuesta reaccionar, unos segundos de silencio.

		—Fini y Tass estaban dentro del taller con otro coche. En el de Igor Salazar estábamos Bortxa, el abogado de Igor y yo. También estuvo presente el fiscal ese, pero iba y venía entre nosotros y el taller. Cuando encontramos las llaves, no sé si estaba él.

		Javier le da la gracias y le cuelga. Llama por teléfono a la oficial Apraitz y le cuenta lo descubierto. Tarda varios minutos en explicar la situación. Todavía dentro del coche de renting, tiene el contrato de alquiler del vehículo frente a su vista y dice en voz alta los datos del arrendatario:

		—Pedro José Suárez Arias, nacido en Medellín, Colombia —con una sonrisa en su boca, se le escapa un…—: Hijo de puta.

		 

		FIN
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